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I. INTRODUCCIÓN 

 

 

La presente investigación aborda el fenómeno del abuso sexual infantil, el cual es una problemática 

social y de salud pública (Collin-Vézina et al., 2013; Mathews & Collin-Vézina, 2019; OMS, 

2020), que significa una violación de los derechos humanos de los niños, niñas y adolescentes 

víctimas (INDH, 2018). Su alcance trasciende a las víctimas directas e impacta a sus familiares y 

figuras significativas de sus entornos. 

 

Aunque resulta difícil precisar su prevalencia, debido a que la mayoría de los casos no se divulgan 

o lo hacen tardíamente (Townsend & Rheingold, 2013), las investigaciones desarrolladas en las 

tres últimas décadas indican que el abuso sexual infantil es un fenómeno generalizado y transversal 

a las culturas, sociedades y niveles sociales (Stoltenborgh et al., 2011; Barth et al., 2013; Singhl et 

al., 2014; Pereda et al., 2009b; Campos et al., 2017). Según el estudio desarrollado en Canadá por 

Collin-Vézina et al. (2013), el abuso sexual afectaría a más de una de cada cinco niñas y uno de 

cada diez niños en todo el mundo. La Organización Mundial de la Salud, OMS (2017) reporta que 

una de cada 5 mujeres y uno de cada 13 hombres declaran haber sufrido abusos sexuales antes de 

cumplir los 18 años. UNICEF (2022) en su informe acerca de la violencia contra los niños y niñas 

en Latinoamérica y el Caribe evidencia que la prevalencia de la violencia sexual es variable, con 

promedios entre 1 y 25% en una muestra de 9 países de la región. 

 

En Chile, la situación de los niños y niñas que sufren violencia sexual es similar al resto del mundo 

(Carvacho et al., 2019). Los resultados de la Primera Encuesta Nacional de Abuso Sexual y 

Adversidades en la Niñez (Fundación para la Confianza & Cuida UC, 2022) reporta que de manera 

global un 30% de las y los encuestados refiere haber vivido abuso sexual en su niñez o adolescencia 

y un 5% violación. De acuerdo a las cifras de Ministerio Público entre 2006 y 2022, el estudio 

desarrollado por la Fundación Amparo y Justicia (2023), muestra que el promedio anual de 

denuncias de delitos sexuales cometidos contra menores de edad es de 19.000 casos, aunque en ha 

existido un aumento de denuncias a partir del año 2019, alcanzando promedios anuales de 30.000 

casos. De estos un 85,9% corresponden a niñas y adolescentes de sexo femenino y un 14,1% de 

sexo masculino. 
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La investigación especializada en abuso sexual infantil se ha centrado en las últimas décadas 

principalmente en describir y explicar los efectos traumáticos y dañinos que dicha experiencia 

genera en las víctimas durante la infancia o adolescencia (Bal et al., 2009; Fergusson et al., 2013) 

y a largo plazo en la vida adulta (Spataro, et al., 2004; Anda et al., 2006; Buckingham & Daniolos, 

2013). 

 

Dentro de las situaciones de abuso sexual, el impacto psicológico de aquellas ocurridas en el 

contexto intrafamiliar es considerado más grave que de aquellas agresiones cometidas por personas 

externas a la familia (McCrae et al., 2006). Cabe señalar que este impacto no se explicaría por el 

parentesco, sino, como plantean Echeburúa y Guerricaechevarría (2000), por el vínculo de 

cercanía, intimidad y confianza entre la víctima y la figura agresora. Los abusos sexuales 

intrafamiliares se caracterizan por ocurrir en silencio y tienden a ser reiterados, prolongados y 

crónicos (Echeburúa & Guerricaechevarría, 2006). 

 

La develación es el momento en el cual la situación de abuso sexual infantil es abierta y conocida 

por personas ajenas a la dinámica abusiva (Capella, 2010). Este momento es crucial para que el 

niño o niña víctima pueda obtener credibilidad, apoyo y protección por parte de las figuras adultas, 

la comunidad y la institucionalidad (Stiller & Hellmann, 2017). El período postdevelación es aquel 

que se inicia con la develación de la experiencia abusiva e incluye las reacciones y respuestas 

inmediatas ante esta y el período que se extiende por algunos años siguientes (Van Toledo & 

Seymour, 2013; Kellogg, 2017; Cahalane & Duff, 2018). 

 

La evidencia muestra que el período posterior a la develación del abuso sexual es de alta 

vulnerabilidad y estrés para los niños o niñas víctimas (O’Leary et al., 2010), requiriendo contar 

con el apoyo y contención de las figuras adultas y del entorno (Morrison et al., 2018). Así, la 

literatura enfatiza la relevancia de la familia y los vínculos significativos con posterioridad a la 

develación de una experiencia abusiva (Van Toledo & Seymour, 2013; Kellogg, 2017; Wamser- 

Nanney, 2017). Tal como sostienen Bolen y Lamb (2007) y Stiller y Hellmann (2017), las 

reacciones familiares tras la develación desempeñarían un papel crucial en las consecuencias de la 

experiencia abusiva en los niños y niñas, pudiendo tener un efecto moderador del impacto del 
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daño. Godbout et al. (2014) afirman que este sería un factor que, además, mejoraría el pronóstico 

de recuperación de los niños y niñas víctimas. 

 

En el período postdevelación las figuras parentales o cuidadoras deben asumir diversos desafíos 

relacionados con brindar credibilidad frente a la develación, generar condiciones de protección, 

entregar soporte emocional y gestionar recursos de apoyo especializado para el niño o niña víctima 

(Cyr et al., 2014; Wallis & Woodworth, 2021). La evidencia disponible muestra que el abuso 

sexual infantil y su develación genera efectos en las figuras parentales o cuidadoras, en la medida 

que sufren un impacto emocional, al estar sometidas a estrés, sufrimiento, menoscabo y pérdidas 

(Bux et al., 2016; Serin, 2018). En este marco, las figuras parentales no ofensoras, y especialmente 

las madres, han sido descritas como víctimas indirectas del abuso sexual infantil (Hooper, 1992; 

Johnson, 1992; Manion et al., 1996), que, como tales, sufren un impacto secundario de la 

experiencia. Asimismo, los hermanos de niños y niñas víctimas de abuso sexual han sido 

considerados como víctimas indirectas (Espinoza et al., 2011), en la medida que sufren una 

afectación ligada a la experiencia de estrés y ajuste familiar. 

 

Focalizando en la unidad familiar, el momento de la develación y su período posterior ha sido 

descrito como una crisis no normativa, que impacta el equilibrio familiar (Malacrea, 2000; Lovett, 

2004), en la cual los integrantes de las familias se enfrentan a acontecimientos, reacciones y 

desafíos que pueden ser confusos y amenazantes (Kellogg, 2017; Tener, 2018). Desde una noción 

de trauma familiar (Nelson, 1998; Kilroy et al., 2014), es posible entender que no solo los sujetos 

sufren los efectos de la develación del abuso sexual, sino que las familias, en tanto unidades, se 

traumatizan (Figley & Kiser, 2013; Van Toledo & Seymour, 2013), por la conexión e 

interdependencia existente entre sus miembros. Como plantean Goff et al. (2020), el trauma es 

experimentado colectivamente y sus efectos repercuten en la trama relacional y social de las 

personas traumatizadas. Así, en el período postdevelación tienen lugar diversos procesos 

relacionales de reorganización y cambio (Elliot & Carnes, 2001), tanto en la estructura como en la 

dinámica relacional entre las figuras adultas, entre los padres e hijos, y entre los hermanos 

(Carlson, 1994; Fallas et al., 2013). 
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En este escenario, la presente investigación se centra en el período postdevelación, el que ha sido 

escasamente estudiado (Van Toledo & Seymour, 2013; Zajac et al., 2015; Cahalane & Duff, 2018). 

Los estudios especializados se han centrado mayoritariamente en la interacción abusiva 

propiamente tal, en el momento de la develación, sus factores asociados y las reacciones e impactos 

inmediatos, sin existir un cuerpo de estudios que describan los años siguientes a la develación, en 

cuanto a sus hitos y transiciones centrales. Por otra parte, esta investigación se centra en las 

experiencias tanto de padres, madres y hermanas o hermanos no ofensores, actores que han sido 

considerados como víctimas indirectas o secundarias por la literatura (Hooper, 1992; Manion et 

al., 1996; Echeburúa et al., 2002). Se constata que los estudios en la materia suelen centrarse en 

las vivencias de tales actores por separado. Este estudio, en cambio, en su opción por la 

multivocalidad (Lincoln, 2002; Gergen & Gergen, 2003), apela a la expresión de las voces de las 

y los participantes del estudio y al diálogo desde experiencias, posiciones, roles y vínculos 

heterogéneos y diversos. 

 

Así, en este período interesa reconocer los impactos y complejidades relacionales a nivel familiar 

(Drožđek, 2007; Rozin, 2007; Kilroy et al., 2014), desde las experiencias y los significados de las 

figuras parentales y las y los hermanos no ofensores, relevando su posición y su voz. Cabe destacar 

que esto es relevante considerando que el abuso sexual infantil es un fenómeno relacional, que 

involucra a un conjunto de actores, que directa o indirectamente se ven afectados por la develación 

y los procesos de crisis y reorganización posteriores. Lo anterior fundamenta la necesidad de 

realizar investigaciones que profundicen en la comprensión de los impactos de la develación de 

situaciones de abuso sexual en la trama relacional de las víctimas, que involucran aspectos 

compartidos y las particularidades de las experiencias de cada uno de los integrantes de la familia. 

Tal como argumentan Goff et al. (2020) existe investigación empírica limitada acerca de los 

impactos o alcances de las experiencias traumáticas en los entornos de las víctimas. Así, los 

estudios sobre trauma interpersonal tienden a centrarse en los individuos y no en los sistemas 

relacionales (Figley & Burnette, 2017; McPhillips et al., 2020). 

 

El momento de la develación de un abuso sexual infantil constituye un punto de inflexión para los 

sujetos y para las familias (Levy, 2005; Hutchison, 2018), situación que genera una discontinuidad 

y redirección en sus trayectorias, en un sentido incierto hacia el futuro (Fallas et 
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al., 2013). En este sentido, tal experiencia podría ser entendida dentro de la noción de epifanía 

(Denzin, 1989; McDonald, 2008), que consiste en una encrucijada que implica que las y los sujetos 

redefinan aspectos de su posicionamiento e identidad. 

 

En términos epistemológicos, la investigación se inscribe en una perspectiva interpretativa y opta 

por el uso de una metodología cualitativa, lo que resulta pertinente para aproximarse a un 

fenómeno a partir de las significaciones, puntos de vista y relaciones sociales de las y los sujetos 

involucrados (Vasilachis de Gialdino, 2006; Flick, 2007; Denzin & Lincoln, 2018). Se escogió un 

enfoque narrativo para estudiar relatos acerca de una serie de experiencias o eventos significativos 

(Pinnegar & Daynes, 2007; Clandinin et al., 2007). Se entiende que las narrativas son realidades 

discursivas, contextualizadas histórica y socialmente, que contribuyen a dar sentido y coherencia 

a las experiencias (White & Epston, 1993; Patterson, 2000; Pasupathi et al., 2007). Las narrativas 

son declarativas, en la medida que al narrar se hace presente la experiencia y las interpretaciones 

de la vida en una escena social de acción. (Clandinin y Connelly, 2000; Schiff, 2017). Son 

temporales, ya que dan sentido al pasado, al presente y al futuro. Y son sociales, ya que co-

construyen comprensiones compartidas y divergentes de sí mismo, los otros y el mundo (Gergen, 

2009). 

 

La pregunta que se construye para guiar el proceso de investigación es ¿Cuáles son las 

experiencias y los significados asociados a las transiciones y las relaciones familiares en el 

período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las narrativas de figuras 

parentales y hermanos no ofensores? 

 

El presente informe de tesis se estructura en siete capítulos. El capítulo I es este capítulo 

introductorio, que presenta el fenómeno de estudio, la pregunta de investigación y la estructura del 

presente informe. El capítulo II, “Antecedentes teóricos y empíricos”, da cuenta de los 

fundamentos y evidencia disponible acerca del abuso sexual infantil, la develación, el período 

postdevelación y sus impactos en los actores y familias. Asimismo, aborda las narrativas 

personales y familiares, focalizando en su relevancia para dar sentido y coherencia a las 

experiencias traumáticas. 
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Posteriormente, en el capítulo III, “Problematización y objetivos”, se expone la justificación de la 

relevancia de realizar una investigación acerca del período postdevelación del abuso sexual infantil 

y presenta la pregunta investigación, los objetivos y las preguntas directrices. 

 

El capítulo IV, “Marco metodológico”, contiene los sustentos epistemológicos y ontológicos de la 

investigación (Guba & Lincoln, 1994), describe el tipo de estudio y el enfoque metodológico 

escogido. Se explicitan los y las participantes del estudio, las estrategias de muestreo y 

reclutamiento, las técnicas de producción de información y las estrategias de análisis. Se relevan 

algunos criterios de rigor metodológico y de calidad, coherentes con un estudio cualitativo. 

 

El capítulo V, “Consideraciones éticas”, expone los resguardos y procedimientos adoptados a lo 

largo de la investigación para desplegar un proceso respetuoso con la dignidad e integridad de los 

sujetos (Guillemin & Gillam, 2004), en consonancia con el enfoque metodológico escogido, y 

fundamentalmente por el hecho de investigar en una temática sensible (Davies & Dodd, 2002; 

Cornejo et al., 2019) como es el abuso sexual infantil. 

 

A continuación, el capítulo VI, “Presentación de los resultados”, da cuenta de la organización de 

los resultados de la investigación en torno a tres ejes analíticos construidos a partir de los datos y 

relacionados con los objetivos específicos y preguntas directrices de la investigación. Cada uno de 

estos ejes analíticos se despliega en una lógica particular, el primero de ellos desde una lógica 

temporal, el segundo, desde una lógica relacional-familiar y, el tercero, desde una lógica 

identitaria. Cada uno de estos ejes analíticos se compone de temas y estos, a su vez, de subtemas 

que, en conjunto, permiten exponer los contenidos, significados, secuencias y relaciones presentes 

en las narraciones de las y los participantes, estableciendo nexos con la literatura especializada en 

abuso sexual infantil. 

 

Finalmente, el capítulo VII, “Discusión y conclusiones de la investigación”, despliega una síntesis 

analítica e interpretativa de los principales resultados y presenta una discusión acerca de algunas 

tensiones conceptuales ligadas al problema de investigación. Expone aspectos relevantes del 

proceso de investigación, las opciones metodológicas adoptadas, el posicionamiento de la 

investigadora y las consideraciones éticas en la investigación en abuso sexual infantil. Presenta 
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las implicancias del estudio, así como sus limitaciones y proyecciones para futuras investigaciones. 

Este capítulo cierra con algunas consideraciones para la intervención psicosocial con familias y 

figuras no ofensoras a partir de los aportes de la investigación desarrollada. 
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II. ANTECEDENTES TEÓRICOS Y EMPÍRICOS 

 

 

En el presente capítulo se despliegan los fundamentos y desarrollos teóricos de la literatura 

especializada acerca del fenómeno del abuso sexual infantil, junto con la evidencia empírica 

generada en las últimas décadas sobre la develación del abuso sexual, el rol del apoyo familiar, los 

impactos en las figuras no ofensoras y en las familias, a partir de lo cual es posible visualizar como 

ha sido conceptualizado y estudiado el fenómeno. Esto contribuye a sustentar el problema de 

investigación, centrado en las narrativas de las figuras no ofensoras acerca de sus experiencias y 

significados a lo largo del período postdevelación. 

 

1. El abuso sexual infantil en el contexto familiar 

 

 

En este apartado se da cuenta de conceptualizaciones y distinciones relevantes acerca del abuso 

sexual infantil, sus características y contextos de ocurrencia. Una de las concepciones centrales es 

la del abuso sexual intrafamiliar como proceso, que es un pilar para comprender los momentos 

expuestos en los apartados siguientes, en la cual se entiende que la situación de abuso sexual se 

prolonga más allá de la interacción sexual abusiva propiamente tal, incluyendo el momento de la 

develación y el período posterior a esta. 

 

a. Concepto de abuso sexual infantil 

 

 

La Organización Mundial de la Salud, OMS (1999) define el abuso sexual infantil como el 

involucramiento de un niño o niña en interacciones de carácter sexual, frente a las cuales no está 

preparado por su etapa evolutiva, no puede comprender cabalmente y, por tanto, no puede brindar 

un consentimiento genuino. Estas interacciones abusivas se producen en el marco de relaciones de 

poder, responsabilidad o confianza. 

 

En estas situaciones el niño o niña es utilizado para la estimulación o gratificación sexual de la 

figura agresora, a través de diversos actos de connotación sexual, que no se reducen al ámbito 

genital, sino a una amplia gama de actos o gestos (López, 1997; Barudy, 1998; Putnam, 2003; 

Echeburúa & Del Corral, 2006), los que pueden incluir o no el contacto físico, como las 
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tocaciones, la violación, el contacto oral-genital, el exhibicionismo, la exposición a pornografía y 

la explotación sexual comercial infantil. 

 

Para describir una dinámica abusiva Finkelhor y Hotaling (1984) distinguen dos características, 

las que posteriormente fueron abordadas por López una década después (López, 1997). La primera 

es la asimetría entre los participantes, donde uno de ellos es adulto o adolescente y el otro un niño 

o niña, existiendo desigualdad de edad, corporalidad, experiencia sexual y poder. La segunda 

característica es la presencia de estrategias o maniobras de coerción, ya sean explícitas o implícitas 

(Finkelhor, 2005; London et al., 2005). Pereda et al. (2007) plantean que las maniobras coercitivas 

incluyen el sometimiento, el control, la manipulación, las amenazas, sin involucrar necesariamente 

el uso de violencia física. 

 

A modo de síntesis, Mathews y Collin-Vézina (2019) exponen tres dimensiones que son 

transversales a las definiciones y operacionalizaciones del abuso sexual infantil. La primera de 

ellas es la dimensión de la asimetría de edad y de poder de la figura agresora. La segunda es la 

intención de gratificación sexual. La tercera dimensión es el carácter no consensuado o consentido 

de la situación. 

 

b. Prevalencia e incidencia del abuso sexual infantil 

 

En cuanto a la prevalencia del abuso sexual infantil, a nivel internacional, uno de los estudios más 

citados es el metaanálisis de Finkelhor (1994), que revisó la evidencia disponible en la temática 

entre los años ’70 y ’90, en 21 países, y concluyó que existía un historial de abuso sexual en la 

infancia en entre un 7% y 36% de las mujeres y entre un 3% y un 29% de los hombres. 

Posteriormente, Pereda et al. (2009), realizaron un estudio de continuación de la investigación de 

Finkelhor, cuantificando la prevalencia del abuso sexual, encontrando que el 19,7% de las mujeres 

y el 7,9%, de los hombres habrían vivido abuso sexual durante la infancia o adolescencia. El 

estudio realizado por Collin-Vézina et al. (2013) reporta que 1 de cada 5 niñas y 1 de cada 10 niños 

en todo el mundo habrían vivido abuso sexual antes de cumplir los 18 años. 
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De manera coincidente con estos hallazgos, Stoltenborgh et al. (2011), a través de un metaanálisis 

de publicaciones entre los años 1982 y 2008, establecieron que la prevalencia global de abuso 

sexual infantil puede ser estimada en un 11.8% de los niños y niñas. Al diferenciar según sexo, 

encontraron que la prevalencia era de un 18% para las niñas y un 7,6% para los niños. 

 

El estudio de Barth et al. (2013) muestra conclusiones similares en la prevalencia de casos de abuso 

sexual en hombres (8%) y levemente inferiores en el caso de las mujeres (15%), señalando además 

que estas últimas tendrían un riesgo del doble comparado con los hombres de ser víctimas de 

abusos sexuales durante la infancia o adolescencia. Estas cifras guardan coherencia con la 

estimación de la Organización Mundial de la Salud (2002), de que un 20% de las mujeres y entre 

un 5% a un 10% de los hombres habrían sido abusados sexualmente antes de los 18 años, a nivel 

mundial. 

 

Suele existir una brecha entre la prevalencia y la incidencia de casos de abuso sexual infantil, ya 

que la mayoría de los casos no son reportados ni denunciados ante las autoridades (Goldman & 

Padayachi, 2000; Putnam, 2003; Fallon et al., 2010; Martin & Silverstone, 2013; Collin-Vézina et 

al., 2013). La evidencia muestra que la mayoría de las víctimas no develen el abuso durante la 

niñez o que presenten una gran demora en hacerlo (Coulborn, 2007). La proporción de casos no 

reportados o denunciados, que permanecen desconocidos, son los que Echeburúa y 

Guerricaechevarría (2005) denominan cifra negra. 

 

Putnam (2003) estima que quedan sin denunciar aproximadamente un 90% de las situaciones 

efectivamente ocurridas. El estudio de Martin y Silverstone (2013), por su parte, sugiere que en 

más del 95% de los casos las situaciones de abuso sexual infantil no son reportadas a las 

autoridades, quedando estos casos, tal como plantean los autores “debajo de la superficie” (p. 4). 

Esto guarda coherencia con los hallazgos del estudio de Priebe y Svedin (2008) que muestra que 

solamente un 7% de las niñas y un 4 % de los niños reporta la experiencia de abuso sexual ante las 

autoridades sociales o policiales. 
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El subregistro de casos de abuso sexual puede vincularse a que son situaciones que 

mayoritariamente ocurren en un contexto privado, como la familia, en condiciones de secreto y 

silencio (Echeburúa & Guerricaechevarría, 2008), y cuya develación puede tener efectos 

estigmatizantes (Goldman & Padayachi, 2000; Pereda et al., 2009b) para las personas que las 

reportan. 

 

En Chile, la incidencia de casos de abuso sexual infantil ha sido medida a partir de las denuncias 

de delitos sexuales cometidos hacia menores de edad o de los registros de las instituciones que 

atienden a niños y niñas vulnerados en sus derechos o víctimas de delitos (Lampert, 2015). 

 

El Observatorio de la Niñez y Adolescencia, en su Reporte del año 2018 sobre violencia sexual 

infantil adolescente, muestra que en el período entre el 2010 y 2016 se registra un aumento 

significativo de las denuncias por delitos sexuales contra menores de edad, alcanzándose la tasa 

de denuncias más alta en el año 2012. Posteriormente, se produce un descenso hasta el año 2015 

y el año 2016 se vuelve a producir un leve aumento respecto al año anterior. A lo largo del período 

se mantiene una diferencia significativa entre las tasas de denuncias por delitos sexuales entre 

niñas y adolescentes mujeres en contraposición a niños y adolescentes hombres, siendo las 

denuncias de las primeras, en promedio, cuatro veces superiores a la de los hombres. Este mismo 

reporte estima que en Chile los casos de delitos sexuales denunciados anualmente representan el 

30% de los casos ocurridos, por lo que la cifra negra sería de un 70% (Díaz et al., 2018). 

 

En relación con la prevalencia del abuso sexual infantil a nivel nacional destacan los estudios sobre 

maltrato de UNICEF Chile, desarrollados a partir del año 1994. El estudio en su cuarta versión 

(2012), consulta por primera vez de manera directa sobre abuso sexual infantil. La muestra estuvo 

constituida por 6.570 niños y niñas, estudiantes de 8º básico de las regiones de Coquimbo, La 

Araucanía, Los Lagos, Metropolitana, Valparaíso y Biobío. Este estudio muestra que un 8,7% de 

los niños y niñas encuestados refiere haber sido tocado o acariciado sexualmente, o haber sido 

obligado a tocar sexualmente a alguien. El 24% señala que esta situación fue “reiterada” y un 

12,2% dice que fue “frecuente”. El promedio de edad de las víctimas en el primer episodio de 

abuso sexual es de 8,5 años. El 75,1% de quienes ejercen abuso sexual son hombres. El 88,5% 

son conocidos de los niños y niñas. El 50,4% son familiares, ya 
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sean tíos o tías (19,4%), primos o primas mayores (9,7%), padrastros (7%) y hermanos o hermanas 

(4,4%). El 11,5% de las personas que cometen abuso son amigos de la familia, y el 5,3% 

corresponde a vecinos. 

 

La Encuesta Nacional de Prevalencia de Violencia Intrafamiliar y Delitos Sexuales, del Ministerio 

del Interior y Seguridad Pública (2013), en su segunda versión, con una muestra de 6050 

estudiantes de entre 6º básico y 4º medio de zonas urbanas del país, arrojó que el 7,3% de los niños 

y niñas encuestados declaró haber sido tocado o acariciado sexualmente contra su voluntad, o 

haber sido obligado a tocar sexualmente a otro o a realizar alguna actividad de contenido sexual. 

Al comparar las cifras entre niñas y niños, se observa que las primeras sufren dos veces más abuso 

sexual que los niños (9,9% y 4,7% respectivamente). El 87,3% de los agresores de delitos sexuales 

cometidos contra menores de edad son de sexo masculino. En cuanto a la relación de la víctima 

con su figura agresora, en el 39,9% fue algún familiar. 

 

El año 2017 la Subsecretaría de Prevención del Delito del Ministerio del Interior y Seguridad 

Pública, a través del Instituto de Sociología de la Pontificia Universidad Católica de Chile 

desarrolló la Primera Encuesta Nacional de Polivictimización en Niños, Niñas y Adolescentes, con 

una muestra de cerca de 20 mil estudiantes de establecimientos educacionales de todo el país, de 

séptimo básico a tercero medio, de entre 12 y 17 años. Esta encuesta buscó determinar indicadores 

de prevalencia de polivictimización en niños, niñas y adolescentes, entendiendo por 

polivictimización la exposición a distintos tipos de violencia en su entorno familiar, escolar y en 

su comunidad de residencia. Este estudio mostró que un 26% de los adolescentes encuestados 

reporta haber sufrido al menos una victimización de tipo sexual a lo largo de su vida, y un 17% en 

el último año. El 14% de los adolescentes de sexo masculino y el 20 % de las adolescentes de sexo 

femenino reportan victimizaciones de tipo sexual. Se observan algunas diferencias en la 

prevalencia según la edad de las víctimas, incrementándose hacia los grupos mayores. Entre los 

12 y 13 años un 10% reporta una victimización en el último año, cifra que asciende a 14% entre 

los 14 y 15 años y a 24% en los adolescentes mayores a 16 años (Consejo Nacional de la Infancia 

& DESUC, 2018). 
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El estudio de prevalencia del abuso sexual infantil desarrollado por la Fundación para la Confianza 

y la Universidad Andrés Bello (2018), contempla una muestra de 643 casos de la Región 

Metropolitana, de los cuales 52,9% son hombres y 47,1% mujeres, todos mayores de 18 años. Los 

y las participantes refieren experiencias de abuso sexual y/o violación, en el caso de los varones 

el 20,3% y en el caso de las mujeres un 38,7% de la muestra. En promedio la edad de inicio de 

estas experiencias fue a los 10 años. Las situaciones fueron reiteradas en el 52,9% de los varones 

y el 71,8% de las mujeres. Al consultarles acerca de la develación, un 59,9% de los hombres y 

44,1% de las mujeres señalan no haberle contado a nadie acerca del abuso sufrido. En el 89,6% 

de los casos no existió denuncia de los hechos. Un 93,4% de las víctimas no recibió atención 

especializada. 

 

La Fundación para la Confianza y el Centro Cuida UC implementan la Primera Encuesta Nacional 

de Abuso Sexual y Adversidades en la Niñez en el año 2022, con una muestra de 2101 casos de 

13 regiones del país, excluyendo Tarapacá, Aysén y Magallanes. Un 30% de las y los encuestados 

refiere haber vivido abuso sexual y un 5% violación. En un 54% de los casos los abusos fueron 

reiterados. En cuanto a la edad de inicio del abuso, en un 13% fue entre los 0 y 5 años, en un 55% 

fue entre los 6 y 12 años y en un 32% fue entre los 13 y 17 años. Los ofensores son en un 94% 

varones. En un 41% los agresores son familiares, en un 36% son conocidos no familiares y en un 

24% son desconocidos. Un 38% de las y los encuestados no develó a nadie. En cuanto a la latencia, 

en un 31% de los casos transcurrió 1 año o menos entre el abuso y la develación, en un 20% entre 

2 años y 10 años y en un 48% más de 10 años. En un 9% de los casos existió denuncia y un 83% 

de las víctimas no recibió atención especializada o de salud mental. 

 

De acuerdo a las cifras de la Subsecretaría de la Prevención del Delito (2023), de los casos de 

delitos sexuales denunciados durante el año 2022, en el 89,3% de los casos las víctimas son 

mujeres. Un 27,7% de estas corresponde a jóvenes entre 18 y 29 años, el 19% de los casos 

corresponde a adolescentes entre 14 y 17 años. La cifra mayor de casos de abuso sexual 

corresponde al tramo de las niñas menores de 14 años con un 31% de los casos denunciados. En 

el caso de los hombres, las denuncias de delitos sexuales corresponden al 10,6% del total, siendo 

el tramo etario más afectado por este delito el de los menores de 14 años, con un 44,2% de las 

denuncias, seguido por el tramo entre los 18 y 29 años, con el 19,7% de los casos. El 95,2% de 
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los agresores corresponden al sexo masculino. De ellos, el 64,5% se encuentran en los tramos de 

entre los 30 y los 64 años. 

 

El estudio desarrollado por la Fundación Amparo y Justicia (2023), a partir de los datos del 

Ministerio Público entre 2006 y 2022. El estudio reporta que, en tal período, el promedio anual de 

denuncias de delitos sexuales cometidos contra menores de edad es de 19.000 casos. Destaca que 

los años con más víctimas son el 2019, 2021 y 2022, alcanzándose un máximo histórico de 

denuncias, superando el umbral de las 30.000 denuncias anuales. Del total de denuncias del año 

2022, el estudio reporta que un 85,93% (32.646) de los niños, niñas o adolescentes víctimas son 

de sexo femenino y un 14,07% (5.345) de sexo masculino. El promedio de edad de las víctimas es 

de 11 años. 

 

c. El abuso sexual intrafamiliar 

 

 

El abuso sexual intrafamiliar es aquel cometido por familiares, ya sean figuras parentales o 

hermanos (Cyr et al., 2002; Bal et al., 2004). También puede incluir a parientes u otros integrantes 

de la familia o el hogar (Pintello & Zuravin, 2001), como, por ejemplo, padrastros o madrastras, 

abuelos, tíos o primos. 

 

El abuso sexual por parte de las figuras parentales incluye el abuso por parte de figuras tanto 

masculinas como femeninas, hacia niños o niñas (Crew, 1992). Sin embargo, aquel que ha sido 

mayormente estudiado es el cometido por parte del padre o padrastro hacia la hija o hijastra 

(Phillips-Green, 2002; Gomes et al., 2014). Respecto del abuso sexual cometido por una figura 

parental masculina, Seto et al. (2015) describen una pauta en que el ofensor asume un rol patriarcal 

autoritario, en el contexto de relaciones conyugales pobres o conflictivas, y de dependencia 

económica y/o emocional. 

 

El abuso sexual por parte de los hermanos puede definirse como un patrón repetido y crónico de 

agresión dirigido de un hermano a otro (McVeigh, 2003; Carlson et al., 2006; Katz & Hamama, 

2017), en un contexto de relaciones de poder y dominación (Caffaro & Conn-Caffaro, 2005), 

altamente asimétricas, según la edad, etapa de desarrollo o género al interior del subsistema 
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fraterno (Cyr et al., 2002; Williams et al., 2016). En este tipo de configuraciones familiares, los 

hermanos o hermanas mayores suelen tener una gran responsabilidad o autoridad sobre sus 

hermanos menores. Tal como plantean Phillips-Green (2002) y Tener et al. (2017) esta pauta suele 

ocurrir al margen de las figuras parentales, los que pueden estar ausentes, distantes o ser deficientes 

en su cuidado o supervisión. Dentro de un continuo los comportamientos abusivos entre hermanos 

pueden ser de dos tipos. Por una parte, interacciones que implican fuerza o coerción, en que existe 

una diferenciación clara entre figura ofensora y víctima. Por otra parte, interacciones graduales, 

que usan la manipulación psicológica y suelen confundirse con juegos o prácticas pseudo 

consentidas (McVeigh, 2003; Tener et al., 2017). 

 

Los abusos sexuales al interior de las familias se caracterizan por ser reiterados, prolongados y 

crónicos. La cercanía, dependencia y/o confianza con las figuras abusivas, es un factor que podría 

provocar la postergación de la develación (Gomes et al., 2014). 

 

Por otra parte, cabe destacar que diversos estudios desarrollados desde la década de los ’80 afirman 

que el abuso sexual es más severo y presenta mayores consecuencias adversas cuando es cometido 

en contexto intrafamiliar (Lange et al., 1999; Kiser et al., 2014), y especialmente cuando el agresor 

es la figura paterna (Browne & Finkelhor, 1986; Faust et al., 1995; Bennett et al., 2000; Hillberg 

et al., 2011). No obstante, es importante considerar que lo central para entender el impacto 

psicológico del abuso sexual no es el grado de parentesco existente entre la víctima y la figura 

agresora, sino el vínculo entre ambos y la existencia de una expectativa de confianza y cuidado 

(Lucenko et al., 2000; McCrae, 2006; Ullman, 2007; Kiser et al., 2014). Así, como señalan 

Echeburúa y Guerricaechevarría (2000), es esperable que entre mayor sea el grado de intimidad, 

mayor sea el impacto sobre la víctima. 

 

Por otra parte, cabe tener en cuenta que los abusos sexuales intrafamiliares suelen ser de mayor 

frecuencia y duración que los abusos extrafamiliares (DiLillo et al., 1994), además de que suelen 

comenzar a edades más tempranas, todos estos factores que influyen en la severidad de la 

experiencia abusiva (Lucenko et al., 2000; Bal et al., 2004). 
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d. Abuso sexual intrafamiliar como proceso 

 

 

El abuso sexual intrafamiliar puede ser entendido como un proceso, lo que significa, tal como 

sostiene Barudy (1998), comprender que este no es un acto aislado ni sorpresivo, sino que se 

configura a partir de sucesivos y graduales acercamientos de la figura agresora al niño o niña, los 

cuales trascienden la interacción abusiva propiamente tal. Estas interacciones involucran al niño 

o niña, la figura agresora, su familia y su comunidad, por lo cual son de naturaleza interpersonal. 

Entenderlo como un proceso tiene como principal implicancia reconocer que no se define por un 

evento o un conjunto de eventos discretos, sino que es una experiencia que se desarrolla y varía en 

el tiempo, donde la dinámica central es la búsqueda y mantención del control por parte de las 

figuras abusivas, y el aislamiento gradual de la víctima (Andrew, 2004). En este proceso, cada 

episodio se basa en los episodios previos, pudiendo presentar un patrón cíclico, aumentar su 

severidad con el tiempo y/o cronificarse (Williams, 2003). 

 

Barudy (1998) describe el proceso abusivo al interior de la familia, el cual se basa en mecanismos 

homeostáticos, que le otorgan un sentido de pertenencia y coherencia. En una primera etapa, la 

familia está en equilibrio, ocurriendo el abuso en la intimidad y silencio. Las fases que describe 

dentro de esta etapa son la seducción, la interacción sexual abusiva propiamente tal y el secreto. 

La siguiente etapa es la de la divulgación, donde el hecho abusivo sale de la intimidad familiar, lo 

que puede provocar una crisis en la familia y romper su equilibrio. Las fases de esta etapa son la 

divulgación y la represión del discurso de la víctima, existiendo en ciertas familias 

comportamientos o discursos tendientes a neutralizar o desacreditar lo develado por el niño o niña 

víctima. En esta etapa el desafío es lograr proteger a la víctima e impedir que se reproduzca la 

dinámica abusiva. 

 

e. El abuso sexual infantil como experiencia traumática 

 

 

La noción de trauma deriva del griego traumatizo y significa herida (Leydesdorff et al., 1999). 

Así, las experiencias traumáticas son aquellas que amenazan la vida o la integridad física o 

psicológica de las personas (Matsakis, 2004). En palabras de Herman (1997), "los 

acontecimientos traumáticos son extraordinarios, no porque ocurran raramente, sino porque 

sobrepasan las adaptaciones humanas ordinarias a la vida" (p. 33), enfrentando a los seres humanos 
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con la impotencia y el terror, generando pérdida de control, de conexión y de significado, lo que 

genera una interrupción en sus cursos vitales habituales (Herman, 2015). 

 

En este sentido, tal como afirma Janoff-Bulman (1992), una experiencia traumática significa una 

ruptura de los marcos de referencia de los sujetos víctimas, con relación a sí mismas, a los demás 

y al mundo. Este autor señala que, tras este tipo de experiencias, se derrumban tres pilares 

fundamentales sobre los que se sustenta su visión del mundo. El primer pilar dice relación con que 

el mundo es un lugar seguro y que las personas que rodean a las y los sujetos son buenas y 

generosas; el segundo pilar con que las y los sujetos son competentes, honestos y buenos, y 

finalmente, el tercer pilar con que lo que sucede en este mundo tiene un sentido. Por consiguiente, 

las víctimas toman conciencia de la fragilidad humana en un mundo que no es ni predecible ni 

controlable, sino arbitrario e injusto. En definitiva, los sucesos traumáticos arrasan su mundo 

simbólico y las sumen en una visión desencantada del mundo que las rodean. 

 

En una línea convergente, Pérez-Sales (2004) propone un concepto de trauma que se relaciona con 

una vivencia de confusión, caos, horror, ambivalencia y desconcierto. Puede ser significada como 

un quiebre en los referentes de seguridad y confianza del ser humano, de sus creencias de 

invulnerabilidad, de control de su propia vida, y de predictibilidad del mundo. En este sentido, 

marca un antes y un después en la vida de quienes lo sufren. Así, el trauma puede ser entendido en 

una doble dimensión. Por un lado, como una situación objetiva ocurrida en el mundo externo, y, 

por otro, como una experiencia subjetiva. Este sentido, más que hablar de situación traumática, 

BenEzer (1999) propone hablar de traumatización y de sus significados para las personas 

afectadas. 

 

El abuso sexual en la infancia ha sido descrito como una experiencia traumática por diversos 

autores (Herman, 2015; Matsakis, 2004; Clark et al., 2010; Greeson et al., 2014), lo que implica 

reconocerla como una experiencia que constituye una amenaza severa para el bienestar infantil 

(Adams et al., 2018), con un potencial impacto negativo en la salud, el desarrollo o curso de vida 

de las víctimas (Anda et al., 2006). 
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Finkelhor & Browne (1985) desarrollan un modelo comprensivo con relación al abuso sexual 

infantil y su impacto traumatogénico. Este modelo propone cuatro dinámicas, las cuales, en 

conjunto, son frecuentes en las experiencias de niños y niñas víctimas de abuso sexual, incidiendo 

en su orientación cognitiva y emocional frente al mundo, distorsionando su autoconcepto y valía, 

afectando su capacidad de control sobre su vida, y relaciones interpersonales. Estas dinámicas son: 

a) la sexualización traumática, un proceso mediante el cual la sexualidad del niño o niña es 

distorsionada, generando temor y confusión, y un repertorio de conductas, emociones y 

concepciones acerca de la sexualidad inapropiadas o inusuales; b) la indefensión, el proceso 

mediante el cual el poder, la voluntad y sentido de eficacia de la víctima es contravenida, a través 

de la intrusión en su territorio corporal y emocional, generando desvalimiento e impotencia; c) la 

estigmatización, que dice relación con una serie de connotaciones negativas, de maldad, vergüenza 

y culpa que se comunican al niño o niña víctima, o bien con un sentido de ser diferente al resto o 

portar una marca por la experiencia abusiva; d) la traición, que resulta cuando el niño o niña detecta 

que alguien que debía protegerlo o de quien depende, lo daña, lo que es más frecuente en abusos 

de tipo intrafamiliar. 

 

Relacionado con esta última dinámica, diversos autores han sostenido que la experiencia de ser 

víctima de una agresión sexual por parte de una figura cuidadora o afectivamente cercana puede 

ser entendido como un trauma de traición (Pérez-Sales, 2004; Edwards et al., 2012; Babcock & 

DePrince, 2013), que genera consecuencias psicológicas y relacionales, especialmente dificultades 

para establecer relaciones de intimidad y confianza. 

 

2. La develación del abuso sexual infantil 

 

La develación es el momento dentro del proceso del abuso sexual infantil, a través del cual esta 

situación es abierta y conocida por personas ajenas a la dinámica de abuso sexual (Capella, 2010), 

que es crucial para la interrupción de la interacción abusiva (Lahtinen et al., 2018). Sin embargo, 

como ha alertado McGuire y London (2020), es importante tener en cuenta que la mayoría de las 

develaciones ocurren cuando los abusos sexuales aún no han terminado y muchas veces no son 

suficientes para interrumpirlos. 
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La develación puede ocurrir a través del relato directo del niño o niña que vive abuso sexual o bien 

por descubrimiento o detección por parte del entorno familiar o institucional (Collings et al., 2005; 

Burke & Martsolf, 2008) Tal como plantea Alaggia (2004), la develación puede producirse a 

través “muchas formas de contar” (p.1). Puede ser intencionada, a través del relato directo, por 

detección accidental por parte de terceros, puede ser provocada, es decir, en respuesta a una 

pregunta. También puede ser una revelación conductual, a través de un conjunto de señales no 

verbales. 

 

Este momento se caracteriza por ser de carácter interpersonal y dialógico, donde el niño o niña que 

vive una situación de abuso sexual interactúa con personas significativas, especialmente figuras 

adultas (Staller & Nelson-Gardell, 2005), buscando compartir y comunicar su experiencia, para 

obtener credibilidad, apoyo y protección (Jensen et al., 2005; Stiller & Hellmann, 2017), y que la 

responsabilidad del hecho sea situada en la figura abusadora (Faller, 2020). En este sentido, la 

interacción, reacciones y respuestas obtenidas del entorno inmediato son componentes centrales 

del proceso de develación (Walker-Descartes at al., 2011; McElvaney et al., 2012). 

 

Además del propósito de obtener protección y detener el abuso, Allnock y Miller (2013) 

mencionan que los adolescentes pueden manifestar la necesidad de obtener apoyo emocional. 

Según los autores, también puede ser una motivación para develar el proteger a otros, como a los 

hermanos o hermanas, que pueden estar en riesgo de sufrir abuso o estar siendo abusados por la 

misma figura abusadora. 

 

En cuanto a las figuras a quienes los niños, niñas y adolescentes develan, suelen elegir a sus 

vínculos informales, tales como familiares y amigos, y escasamente a profesionales o autoridades 

judiciales, policiales o institucionales (Ungar et al., 2009; Stiller & Hellmann, 2017). Se ha visto 

que cuando las víctimas develan a figuras de su entorno comunitario o institucional, como a 

profesores o profesionales del ámbito psicosocial, lo tienden a realizar con posterioridad a haber 

develado a una persona familiar o amiga (Allnock & Miller, 2013). 
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En cuanto a las diferencias según la edad de las víctimas, los estudios muestran que, mientras que 

los niños o niñas develan principalmente ante figuras adultas, ya sean familiares o figuras de 

confianza, los adolescentes o adultos tienden a develar con pares (Staller & Nelson-Gardell, 2005; 

Ullman, 2007; Priebe & Svedin, 2008; Jobe & Gorin, 2013; Mc Elvaney, 2015) o parejas (Allnock 

& Miller, 2013). 

 

Según la latencia de la develación, es decir, el tiempo que transcurre entre un episodio y su relato, 

esta puede ser inmediata, intermedia o tardía, pudiendo demorar meses y años en relatar la 

experiencia vivida (Hershkowitz, 2006; Capella, 2010). Al respecto, algunas investigaciones 

indican que muchos sobrevivientes se demoran años o décadas en develar, o bien se abstienen de 

hacerlo (Paine & Hansen, 2002; Goodman-Brown et al., 2003; Jonzon & Lindblad, 2004; Burke 

& Martsolf, 2008; Münzer et al., 2016). A partir de los resultados del estudio desarrollado por 

Kogan (2004), es posible visualizar que un 26% de las víctimas de abuso sexual infantil no revelan 

el hecho, mientras que un 31% de aquellas que lo revelan, aplazan la develación hasta un año 

después del episodio abusivo. Esto guarda coherencia con los hallazgos de Schönbucher et al. 

(2012) que muestra que un tercio de las víctimas de abuso sexual infantil devela inmediatamente 

ocurrido el hecho, un tercio retrasa la develación hasta cinco años, y un tercio la posterga por más 

de cinco años. 

 

Es esperable que la develación sea tardía (Faller, 2020), especialmente cuando el abuso sexual es 

cometido en el contexto intrafamiliar o por una figura significativa (Goodman-Brown et al., 2003; 

Hershkowitz, 2006; McElvaney, 2015; Swingle et al., 2016; Tener, 2018) o bien cuando es 

prolongado en el tiempo. En tales situaciones, es frecuente que el niño o niña sienta ambivalencia, 

vergüenza o culpa (Paine & Hansen, 2002; Collings et al., 2005; Priebe & Svedin, 2008; Walker-

Descartes et al., 2011; Godbout et al., 2014; Kellogg, 2017), emociones que contribuyen a retardar 

la develación. 

 

Se han identificado importantes barreras para la develación, como la manipulación de la figura 

agresora (Faller, 2020) o la existencia de un pacto de secreto entre esta y el niño o niña víctima, 

de modo que el niño o niña no quiere traicionarla (Foster & Hagedorn, 2014) y se siente 

responsable de participar en la dinámica abusiva (Cederborg et al., 2007; Tener, 2018). También 
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actuarían como barreras la anticipación de reacciones negativas de entorno inmediato, tales como 

la potencial incredulidad, culpabilización o el rechazo (Collin-Vézina et al., 2015; Münzer et al., 

2016; Lemaigre et al., 2017). Burke y Martsolf (2008) y Allnock y Miller (2013) plantean que uno 

de los principales inhibidores de la develación es el temor a las eventuales consecuencias adversas 

que podrían existir para el niño o niña víctima y sus familias. 

 

Además, se han identificado algunos factores familiares que podrían actuar como inhibidores de 

la develación, entre ellos la inestabilidad de las relaciones familiares (Crisma et al., 2004), el escaso 

soporte parental (London et al., 2005) y la inexistencia de un vínculo de confianza con las figuras 

parentales (Schönbucher et al., 2012). Por otra parte, Alaggia & Kirshenbaum (2005) describen 

como factores inhibidores de la develación el aislamiento familiar, la rigidez, la presencia de roles 

estereotipados de género y la existencia de estilos comunicacionales indirectos y cerrados, con 

tendencia a los secretos familiares. La presencia de una dinámica de violencia intrafamiliar entre 

las figuras parentales (Allnock & Miller, 2013; Espósito, 2014; Collin-Vézina et al., 2015) también 

ha sido mencionado como un factor inhibidor de la develación a nivel familiar. 

 

En esta línea, los estudios desarrollados por Rakovec-Felser y Vidovic (2016) y Wallis y 

Woodworth (2021) muestran que en aquellos casos en que no existe apoyo de las figuras parentales 

no ofensoras la latencia de la develación es mayor. Asimismo, que el apoyo parental tiende a ser 

menor cuando el abuso sexual es de tipo intrafamiliar. 

 

3. El período postdevelación del abuso sexual infantil 

 

Este apartado se centra en el período postdevelación, que, dentro de la concepción del abuso sexual 

infantil como proceso, es aquel que se inicia con la develación de la experiencia abusiva e incluye 

las reacciones y respuestas inmediatas ante esta y el período posterior, el que puede extenderse por 

algunos años siguientes (Van Toledo & Seymour, 2013; Zajac et al., 2015; Kellogg, 2017; Fischer 

et al., 2017; Cahalane & Duff, 2018). Si bien este período ha sido escasamente delimitado, el 

estudio de Lee et al. (2018) establece su duración, en promedio, en los tres años posteriores a la 

develación. Por otra parte, el estudio de Phifer (2016), plantea como promedio los 42 meses 

después de la develación. 
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Tal como señala Kellogg (2017), en el período posterior a la develación tanto el niño o niña víctima 

como los integrantes de la familia se enfrentan a acontecimientos, reacciones y desafíos que 

pueden ser confusos, perturbadores o traumatizantes. Dentro de los actores en el período 

postdevelación, cabe hacer referencia, en primer lugar, a los niños y niñas que han develado el 

abuso sexual, que son víctimas directas o primarias de las situaciones abusivas. Echeburúa et al. 

(2002) define como una víctima directa a aquella que es afectada por la agresión o hecho 

traumático, que puede presentar daño físico, emocional o relacional. 

 

El momento posterior a la develación ha sido descrito como un período de alto estrés (Spaccarelli, 

1994; Bradley & Follingstad, 2001; Morrison et al., 2018) e impacto emocional para los niños o 

niñas víctimas (Spaccarelli, 1994; Bradley & Follingstad, 2001; Morrison et al., 2018), siendo los 

estresores principales las reacciones y cambios familiares, la intervención de la justicia y de las 

instituciones de protección o salud mental (Spaccarelli, 1994; Gries et al., 2000; Alaggia, 2004). 

 

Este período suele ser vivido con sentimientos de vergüenza, de culpa, impotencia e inadecuación, 

en el cual muchas víctimas experimentan soledad y asumen la responsabilidad del abuso 

culpándose a sí mismos de no haberse resistido o no haber develado (Walker-Descartes et al., 

2011). En este período la vulnerabilidad de los niños o niñas puede aumentar y generar 

sentimientos de amenaza (O’Leary et al., 2010) e indefensión (Alaggia, 2004), requiriendo contar 

con figuras adultas que sean receptivas y brinden contención y apoyo. 

 

Un aspecto importante a considerar en este período es que los niños o niñas son muy sensibles a 

las emociones y reacciones de sus madres, padres o adultos significativos (Morrison et al., 2018). 

Si ven a sus figuras adultas enojadas, afligidas o confundidas, pueden pensar que es su culpa 

generar tales emociones negativas (Jensen et al., 2005; Kellogg, 2017). Así, se ha encontrado en 

algunas investigaciones una fuerte correlación estadística entre los niveles de angustia mostrados 

por las madres o padres y los niveles de angustia de sus hijos o hijas víctimas de abuso sexual 

(Paredes et al., 2001; Rakow et al., 2011). Scheering y Zeanah (2001) plantean, desde una 

concepción relacional del estrés postraumático, que es frecuente que ante situaciones de trauma 
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los niveles de estrés de las víctimas y de las figuras cuidadoras estén asociadas. Según los autores 

es plausible comprender como el niño o niña percibe una amenaza no solo para sí mismo sino para 

su figura cuidadora y esta última se ve afectado por el mismo evento traumático, lo que 

compromete su sensibilidad y respuesta de cuidado. En este contexto, se entiende que el efecto del 

trauma en el niño o niña puede verse exacerbado por esta dificultad en la capacidad de respuesta 

de su figura cuidadora. 

 

Por otra parte, la develación del abuso sexual impacta a las figuras significativas de los niños y 

niñas, las que, sin participar expresamente en las situaciones abusivas, toman conocimiento del 

abuso sexual a través de la develación y se convierten en víctimas indirectas. Estas, según la 

definición de Echeburúa et al. (2002) son afectados contextuales o vicarios, que sufren las 

consecuencias del hecho abusivo, por las pérdidas asociadas al hecho o por un menoscabo 

relacionado con el sufrimiento de la víctima primaria o directa. Para los efectos de este estudio, 

son las figuras parentales no ofensoras y los hermanos de los niños y niñas víctimas. Las figuras 

parentales no ofensoras han sido descritas por la literatura como víctimas indirectas o secundarias 

del abuso de sus hijos (Hooper, 1992; Johnson, 1992; Manion et al., 1996). Asimismo, los 

hermanos o hermanas de los niños o niñas víctimas de abuso sexual han sido considerados como 

tales (Espinoza et al., 2011), en la medida que sufren una afectación ligada a esta experiencia que 

genera estrés y cambios a nivel familiar. 

 

a. El rol de las figuras parentales no ofensoras en el período postdevelación 

 

Uno de los factores que ha sido descrito como clave en el período posterior a una vivencia abusiva 

es que los niños o niñas víctimas puedan contar con figuras parentales no ofensoras capaces de 

brindarles apoyo (Van Toledo & Seymour, 2013; Münzer et al., 2016; Kellogg, 2017; Wamser-

Nanney, 2017). El apoyo parental es un constructo multidimensional que incluye la satisfacción 

de las necesidades, la credibilidad ante el relato develado por el niño o niña, el soporte instrumental 

y emocional, y la protección, lo que contempla que faciliten el acceso a servicios médicos o de 

apoyo psicosocial y medidas de alejamiento respecto de la figura agresora (Gries et al., 2000; Bolen 

et al., 2015). 
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Una de las dimensiones centrales del apoyo parental es la contención emocional (Valentino et al., 

2010), que significa que las figuras adultas desplieguen respuestas sensibles ante las necesidades 

de los niños o niñas (Pintello & Zuravin, 2001; Chalk et al., 2002), y les ayuden a activar sus 

sistemas de regulación y respuesta frente al estrés y la amenaza (Scheering & Zeanah, 2001; 

Langevin et al., 2016). 

 

El apoyo por parte de las figuras parentales durante la develación y con posterioridad a esta ha 

sido descrito por la literatura teórica y empírica como un factor protector en el ajuste emocional y 

conductual (Godbout et al., 2014), así como en el funcionamiento social durante la infancia y 

adolescencia (Lovett, 2004). Asimismo, ha sido considerado un factor facilitador de los procesos 

de recuperación de los niños y niñas víctimas (Kouyoumdjian et al., 2005; Ullman, 2011; 

Schönbucher et al., 2012). 

 

En esta línea, Bolen y Lamb (2007), a raíz de su estudio acerca del apoyo parental y la cercanía 

entre figuras parentales e hijos o hijas con posterioridad a la develación, constatan que aquellos 

niños o niñas que reciben altos niveles de apoyo parental responden de manera más adaptativa al 

estrés y muestran menores síntomas de internalización y de externalización. Además, concluyen 

que aquellos que tienen un apego seguro con sus figuras parentales presentan un reporte más bajo 

en la sintomatología postraumática. 

 

Van Toledo y Seymour (2013) plantean que las respuestas protectoras de las figuras parentales, 

junto con el acompañamiento en el proceso de investigación judicial y los tratamientos 

psicológicos, actuarían como factores moderadores del estrés y de la manifestación de síntomas 

psicológicos en las víctimas. 

 

La investigación longitudinal desarrollada por Zajac et al. (2015), con diadas de madres y niños o 

niñas víctimas de abuso sexual, en el período de los 9 meses siguientes a la develación del abuso 

sexual, muestra que el apoyo materno tendría una influencia moderadora en el ajuste psicológico 

de los hijos o hijas, especialmente en la manifestación de sintomatología depresiva. 
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El estudio de Hébert et al. (2019) reporta que en las niñas víctimas de abuso sexual, tanto la 

seguridad del apego con la madre como con el padre se asocian con menores síntomas 

postraumáticos y mayor autoestima, con un menor uso de un estilo de afrontamiento evitativo. En 

el caso de los niños la seguridad en la relación con el progenitor del mismo sexo se asoció con el 

afrontamiento de aproximación, lo que se asoció con menores síntomas postraumáticos. 

 

Sufredini et al. (2022) en su estudio cualitativo narrativo con madres de niños o niñas víctimas 

reporta que la mayoría de las madres de la muestra presentaron reacciones de apoyo a sus hijos o 

hijas. Este apoyo es eficaz para compensar los efectos inmediatos del abuso sexual y disminuir 

resultados negativos a largo plazo. 

 

En una línea divergente, Wamser-Nanney (2017) a partir de un metaanálisis acerca de estudios 

especializados en la materia, concluye que existe escasa evidencia acerca del valor moderador del 

apoyo materno en el funcionamiento psicológico de niños o niñas víctimas y dicho apoyo tendría 

una relación limitada con la sintomatología postraumática. A pesar de esto, desde el punto de vista 

clínico, sostiene que es relevante fomentar el apoyo materno en el contexto del tratamiento, ya que 

la presencia de una madre que brinda apoyo mejoraría la experiencia de vida del niño o niña 

después del abuso. 

 

Es importante considerar que el rol de las figuras parentales o cuidadoras ha sido estudiado frente 

a diversas situaciones de adversidad, estrés crónico o trauma infantil, existiendo evidencia que 

muestra que la relación entre padres, madres o cuidadores y sus hijos o hijas, en términos de 

expresión emocional, sintonía, responsividad y provisión de seguridad, es un factor relevante para 

la regulación y el afrontamiento de los niños y niñas (Fivush & Sales, 2006). 

 

El rol de las figuras parentales frente a situaciones de estrés es variable, pudiendo ser más o menos 

responsivos frente a las emociones negativas de los niños o niñas. Sus respuestas varían según sus 

competencias emocionales y sociales y la calidad del vínculo con el hijo o hija. El estudio de 

Langevin et al. (2016) concluye que las respuestas de las figuras parentales podrían verse 

influenciadas por el estrés parental y las vivencias traumáticas de estas durante su propia infancia 

o adolescencia. Así, las figuras que presentan estrés y un historial de trauma en el 
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pasado estarían menos disponibles para apoyar a sus hijos o hijas en su proceso de regulación 

emocional, después de una experiencia como un abuso sexual infantil. 

 

Las capacidades de madres y padres de brindar soporte a los hijos o hijas suelen ser estudiadas por 

separado y se focalizan mayoritariamente en la figura materna. Hay estudios que sugieren que 

existirían diferencias entre padres y madres en su capacidad responsiva. Por ejemplo, el estudio de 

Nelson et al. (2009) muestra que las figuras paternas tendrían menos capacidad de sintonía y 

responsividad frente a las emociones de los hijos e hijas. 

 

La investigación desarrollada por Parent-Boursier y Hébert (2015) concluye que existe un efecto 

significativo del vínculo padre-hijo o hija en la conducta de niños o niñas que han vivido abuso 

sexual. La percepción de seguridad hacia las madres fue significativamente mayor que hacia los 

padres. 

 

Los resultados reportados por el estudio de Cyr et al. (2014), a partir de un estudió que involucró 

tanto a madres como a padres de niños o niñas atendidos por servicios de protección infantil, no 

muestran diferencias entre las madres y los padres en cuanto a la credibilidad, apoyo emocional, 

alejamiento del agresor y uso de servicios. La dimensión en la que existen mayores dificultades 

tanto en padres como en madres es la de apoyo emocional. 

 

En el estudio desarrollado por Cyr et al. (2019), con una muestra conformada exclusivamente por 

padres de niños o niñas víctimas, las conclusiones arrojan que más de la mitad de las figuras 

paternas mostraron credibilidad, apoyo y protección. Algunos padres expresan ambivalencia 

cognitiva, afectiva o conductual hacia sus hijos o hijas o bien perciben menos sensibles y 

disponibles en comparación con sus madres. 

 

b. El impacto emocional en las figuras parentales no ofensoras 

 

El período postdevelación ha sido descrito como un momento de desafíos para las figuras 

parentales no ofensoras (McElvaney & Nixon, 2020), durante el cual es frecuente que estas 

presenten estrés físico y psicológico (Carlson, 1994; Crawford, 1999; Hiebert-Murphy, 2000; 
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Runyon et al., 2014; Bux et al., 2016; Serin, 2018) y pérdidas (Massat & Lundy, 1998) a raíz de 

tomar conocimiento de un hecho inesperado, confuso y traumático (Elliot & Carnes, 2001; Cyr et 

al., 2016). 

 

Como factores específicos de estrés parental relacionados con el abuso sexual infantil, es posible 

mencionar el enfrentamiento de desafíos y demandas, tales como el alejamiento de la figura 

agresora, el cambio de residencia y un apoyo comunitario limitado (Tavkar & Hansen, 2011), 

además de una reducción en el ingreso familiar y el involucramiento en procesos judiciales (Foster, 

2014). 

 

Se han descrito diversas emociones negativas en las figuras parentales durante el período posterior 

a la develación, tales como culpa, vergüenza (Manion et al., 1996) y sensación de estigmatización, 

especialmente cuando se trata de situaciones intrafamiliares (Van Toledo & Seymour, 2013; Simon 

et al., 2017), junto con angustia, impotencia, traición, desvalimiento, vergüenza, temor y rabia 

hacia el agresor (Sela-Amit, 2002; Quiroz & Peñaranda, 2009; Hill, 2009; Tavkar & Hansen, 2011; 

Fong et al., 2016). En este contexto, es frecuente que las madres y padres no ofensores se 

autoculpabilicen y evalúen negativamente sus competencias (Walker- Descartes et al., 2011; 

Foster, 2014; Lakey & Roman, 2014), por no haber sido capaces de prevenir ni detectar 

oportunamente la situación abusiva. 

 

Existen escasos estudios empíricos focalizados en las respuestas de afrontamiento de las figuras 

parentales frente al estrés relacionado con la develación del abuso sexual de sus hijos o hijas 

(Willingham, 2007). Uno de estos estudios es el de Davies (1995), quien investigó el estrés parental 

y el afrontamiento después de la develación de abuso sexual de sus hijos, cometido por parte de 

una figura extrafamiliar conocida. Los resultados muestran distintas manifestaciones de estrés 

postraumático, depresión, malestar psicológico, ira y pérdida de relaciones significativas. El autor 

genera tres categorías de acuerdo con las capacidades de afrontamiento de las figuras parentales. 

Una primera categoría está compuesta por aquellos que fueron capaces de enfrentar la situación, 

tras un período inicial de malestar; una segunda categoría por aquellos que enfrentaron la situación, 

aunque con problemas significativos. El tercer grupo está compuesto por figuras 
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parentales que no fueron capaces de hacer frente al problema, aun con apoyo de programas 

especializados de intervención. 

 

El rol, respuestas y vivencias de las figuras maternas son aquellas que han sido estudiadas 

mayoritariamente durante las últimas décadas en las investigaciones sobre abuso sexual infantil. 

(Hill, 2005). Kardam y Bademci (2013) sostienen que el foco en la madre ha ido transitando desde 

estudios con un enfoque de culpabilización materna hacia estudios que la conciben como una 

víctima indirecta del abuso sexual de sus hijos o hijas. Dentro de estos últimos estudios, se han 

descrito múltiples consecuencias directas para las madres, con costos psicológicos y materiales. 

Conocer la existencia del abuso sexual de su hijo o hija pone en jaque su posición de madre y 

mujer, produciéndose una sensación de fracaso (Hill, 2001). Quiroz y Peñaranda (2009) señalan 

que el abuso sexual de un hijo o hija constituye para una madre una experiencia de agravio en su 

dignidad e identidad, con una mezcla de sentimientos y posiciones hacia el hecho y la figura 

agresora. De manera específica, Bolen y Lamb (2007) estudian la ambivalencia de las madres en 

el período postdevelación, entendiendo que es posible que esta ambivalencia coexista con 

reacciones y estrategias de protección de los hijos o hijas víctimas de abuso sexual infantil. 

 

En el año 1992 se publican en el Reino Unidos dos estudios acerca de la experiencia subjetiva de 

las madres frente al abuso sexual de sus hijos o hijas. El primero de ellos es el de Hooper (1992), 

que explora la experiencia de 15 madres en familias que han vivido incesto padre-hija, a partir de 

sus relatos respecto del descubrimiento del abuso sexual y el proceso posterior. En estos relatos 

refieren las múltiples pérdidas que viven el período postdevelación, como la pérdida de la 

confianza y de la normalidad de la vida familiar, de la seguridad y la privacidad. Uno de los 

significados relevados es el de la duración interminable, para referirse a la extensión del impacto 

de la experiencia de abuso a lo largo de la vida. También expresan un deterioro en su autoridad 

materna y una sensación generalizada de impotencia en la crianza, con sentimientos de culpa y de 

censura por haber fallado en la protección. 

 

El segundo estudio es el de Johnson (1992), que explora en las vivencias de madres cuyas hijas 

vivieron situaciones de abuso sexual por el padre o padrastro. Las madres reportan el significado 

del proceso de descubrimiento y sus respuestas iniciales, incluyendo en algunos casos el silencio. 
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Esta investigación concluye acerca de la necesidad de ampliar el conocimiento de cómo las madres 

descubren la experiencia de abuso y cómo reaccionan, en términos de credibilidad/no credibilidad, 

negación/aceptación y del despliegue de una amplia gama de estrategias protectoras. 

 

El estudio cualitativo desarrollado casi una década después por McCallum (2001), se centró en la 

experiencia de madres cuyas hijas fueron víctimas de abuso sexual por parte de sus parejas. Las 

madres refieren haber atravesado por diversos estados emocionales desde la develación, desde 

shock, confusión y negación, hasta sentimientos de devastación. El saber que sus hijas fueron 

víctimas de abuso sexual es una experiencia que las hace reevaluar su modo de ser madre y esposa, 

donde uno de los dilemas centrales que deben enfrentar es el tener que elegir entre ayudar a sus 

parejas o a sus hijas. Manifiestan impotencia y sensación de incapacidad en su rol protector y 

expresan sentirse culpabilizadas y presionadas por los sistemas de protección infantil. 

 

Esto es coincidente con los hallazgos alcanzados por Alaggia (2002) en su estudio cualitativo 

acerca de las respuestas de las madres no ofensoras frente al abuso sexual de sus hijos o hijas, 

donde emerge que uno de los mayores factores de estrés para las madres en el período 

postdevelación es el hecho de tratar de equilibrar sus propias necesidades con las de sus hijos o 

hijas víctimas y sus familias. Las categorías que emergen se relacionan con la credibilidad, el 

soporte afectivo y conductual, distinguiendo reacciones iniciales y perdurables de las figuras 

maternas. El estudio muestra que las madres después de la develación del abuso cambian su 

percepción acerca de sí mismas (como mujeres, esposas o madres), acerca de los demás (como 

figuras dignas de confianza) y de la comunidad (como lugar seguro). 

 

Plummer y Eastin (2007), desarrollan un estudio de carácter cualitativo, que describe los cambios 

en la relación entre madres e hijos o hijas en edad preescolar después de la develación de abuso 

sexual. Una de las categorías que emerge es el agobio de las madres debido al aumento de las 

demandas en el período postdevelación, las que incluyen la investigación judicial y la asistencia 

atención terapéutica. Refieren que durante años deben invertir tiempo familiar en su seguridad y 

sanación. Aparece una sensación de “tiempo robado” y de disrupción en la vida familiar normal. 

Otra de las categorías emergentes es la preocupación e inseguridad que 
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experimentan las madres en la crianza de sus hijos o hijas, dudando de sus propias competencias 

parentales. 

 

Willingham (2007) lleva a cabo un estudio cualitativo entrevistando a madres de niños y niñas 

víctimas de abuso sexual, que han recibido asistencia de un programa especializado. 

Paralelamente, realizó un grupo focal para acceder a discursos colectivos de las madres. Estos 

dispositivos permitieron explorar las percepciones de las madres acerca del abuso de su hijo o hija, 

sus reacciones y experiencias. Las madres perciben la experiencia como traumática, que cambia la 

vida, generando agobio y desconexión. Describen reacciones iniciales de shock y crisis, y síntomas 

persistentes de estrés. Este estrés las reduce a un funcionamiento en “modo sobrevivencia”. En 

este estado, despliegan estrategias para proteger y contener a sus hijos o hijas. Una experiencia 

compartida es la culpabilización que sienten por parte de la familia, los amigos, el sistema legal y 

la sociedad en su conjunto. Describen impactos familiares como la separación, cuando el abusador 

es la pareja, y división, cuando el abusador es una figura cercana. 

 

El estudio de Pretorius et al. (2011), explora las experiencias vividas por madres de niños y niñas 

víctimas de abuso sexual en Sudáfrica, atendidos en centro de tratamiento especializado. Los 

resultados muestran las emociones que viven las madres a partir del momento de la develación, 

mostrando estados de shock, paralización, estrés, sentimientos de traición, tristeza e ira hacia el 

agresor. Asimismo, muestran los diversos desafíos que deben enfrentar para acompañar y proteger 

a sus hijos o hijas en el período postdevelación. Estos desafíos muchas veces deben enfrentarlos 

en un contexto de escaso soporte social. 

 

En su estudio cualitativo-exploratorio, Lakey y Roman (2014), describen las estrategias de 

afrontamiento de figuras maternas en el período postdevelación, en Sudáfrica. Las madres dan 

cuenta de las emociones que vivencian frente a la develación del abuso sexual de sus hijos o hijas, 

tales como rabia, pérdida de confianza, miedo y culpa. Además, manifiestan empatía por el hijo o 

hija víctima, sintiéndose herida por el daño sufrido por éste. Identifican importantes cambios 

después de la develación, como, por ejemplo, el hecho de sentirse más ansiosas respecto del 

cuidado de los hijos o hijas, o la búsqueda de suporte en la red familiar o comunitaria e intervención 

de las instituciones judiciales y de protección infantil. 
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Kilroy et al. (2014) desarrollan una investigación acerca del impacto del abuso sexual en las figuras 

parentales en Irlanda, focalizándose en el estrés y en los factores que favorecen o dificultan el 

soporte parental. De este análisis emergen ocho categorías que permiten entender el impacto que 

viven las figuras parentales. El impacto emocional inicial que describen incluye una sensación de 

shock, devastación, indefensión, pánico, vergüenza, ira y autoculpabilización. Dan cuenta de 

diversos impactos en la vida diaria, en sus rutinas, dificultades en el desempeño laboral, cambios 

de domicilio y de colegios. Describen, asimismo, cambios en la dinámica familiar y en el ejercicio 

de la parentalidad, con dificultades para establecer pautas disciplinarias, dificultades 

comunicacionales, sobreprotección del niño o niña víctima, entre otros. 

 

La investigación de Bux et al. (2016) se centra en las experiencias de figuras parentales 

sudafricanas después de la develación de abusos sexuales intra y extrafamiliares de sus hijos o 

hijas. El estudio identifica una variedad de desafíos y dificultades en el proceso posterior a la 

develación, en torno a cinco temas: estrés, preocupación por el niño o niña, alienación, estilo de 

afrontamiento y duelo. El estudio concluye que las figuras parentales no solo son víctimas 

indirectas del abuso sexual, sino que el estrés que viven afecta el ejercicio de su parentalidad. Esto 

se expresa, por ejemplo, en temores, aprensiones e hipersensibilidad respecto de sus hijos o hijas 

y el estado emocional de estos. En cuanto al sentido de futuro, si bien no emerge un sentido de 

aceptación de lo ocurrido, manifiestan esperanza de poder sobrellevar los efectos de la experiencia 

abusiva. 

 

Cabe destacar dos estudios basados en el análisis temático de cartas escritas por madres de niños 

o niñas víctimas de abuso sexual durante sus procesos terapéuticos. El estudio de Cahalane et al. 

(2013), muestra las narraciones de madre acerca del descubrimiento del abuso sexual de sus hijos 

o hijas, como un proceso prolongado y doloroso. Inmediatamente después de la develación, 

señalan vivenciar altos montos de estrés y pérdidas, los cuales interfieren en su capacidad para 

dimensionar el riesgo y el impacto del abuso sexual. En el período postdevelación manifiestan 

sentirse culpabilizadas por los profesionales y aisladas de sus sistemas habituales de soporte. 
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Posteriormente, el mismo equipo de investigación, realiza un estudio de seguimiento, analizando 

cartas donde las madres narran los significados del abuso sexual cometido por parte de sus parejas. 

Ellas describen que el descubrimiento del abuso de sus hijos o hijas es un proceso, que les genera 

un profundo estrés y sensación inicial de devastación. En este proceso reconocen múltiples 

impactos y pérdidas. Uno de los significados que emerge es el legado de esta experiencia de abuso 

en sus vidas, como algo que las cambió para siempre. Hablan de una pérdida de su vida previa y 

especialmente de la unidad y de la normalidad de la vida familiar. También emerge un sentido de 

futuro incierto, con un foco claro en adoptar medidas para los abusos sexuales no se reiteren 

(Cahalane & Duff, 2018). 

 

Thompson (2017) desarrolla un estudio acerca del proceso madres australianas en la recuperación 

postdevelación del abuso sexual de sus hijos o hijas. Los momentos de tal proceso son el 

descubrimiento, la desestabilización, la pérdida de poder, la toma de control y la resolución. 

Destacan en estos procesos la búsqueda de ayuda, la protección de los hijos o hijas y el despliegue 

de estrategias de afrontamiento. En la toma de control aparecen prácticas proactivas y un ejercicio 

de la agencia parental, donde reconstruyen su identidad y valía, aumentan su capacidad para tomar 

decisiones, evalúan lo sucedido e intentan buscar sentidos. Aparece la aceptación, en torno a lo 

que no pueden cambiar de la experiencia, y una mirada realista de lo sucedido y sus factores 

intervinientes, incluyendo su propio rol. La resolución muestra que para algunas la experiencia del 

abuso sexual se integra como parte de la vida, en algunos casos refiriendo procesos de crecimiento 

o fortalecimiento. La recuperación la describen como un proceso recursivo, en el cual hay 

progresión y regresión. 

 

La investigación cualitativa desarrollada por McElvaney y Nixon (2019) en Irlanda buscó 

caracterizar las respuestas y procesos de los padres y madres después de la develación del abuso 

de sus hijos o hijas. Los resultados relevan como tópicos centrales de la experiencia de las figuras 

parentales la búsqueda retrospectiva de sentido sobre el abuso sexual y la develación, el cambio 

en la identidad como figura protectora -que incluye sentimientos de autoculpabilización y 

desconfianza en el entorno-, y una interacción compleja con las instituciones y profesionales de 

protección infantil, que generan sentimientos de aislamiento y estigmatización en el proceso de 

buscar ayuda. Uno de los aspectos mencionados por las figuras parentales es su tendencia a la 
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sobreprotección del hijo o hija víctima después de la develación, y a la vez una mejoría en la 

relación con este hijo o hija, pudiendo comprender sus conductas o síntomas y empatizar con el 

hecho de no haya develado el abuso sexual antes. 

 

El estudio cualitativo de Fong et al. (2020) reporta que las figuras cuidadoras, ya sean madres, 

padres u otras figuras, experimentan estrés, angustia, ira y sentimientos de culpa por la situación 

de abuso sexual. Muestran preocupación por el estado emocional de sus hijos o hijas víctimas y 

por su funcionamiento psicológico a futuro. A raíz de lo sucedido, expresan una percepción 

negativa acerca de sus propias competencias como figuras cuidadoras por no haber podido proteger 

a los niños o niñas del abuso sexual. 

 

Davies y Bennett (2021) realizan un estudio con figuras maternas y paternas, constatando, 

asimismo, la vivencia de un estrés significativo tras la develación del abuso sexual de sus hijos o 

hijas. Las figuras femeninas registran mayores niveles de estrés que las masculinas, especialmente 

aquellas con hijos o hijas preescolares. Un factor que incrementa el estrés es la falta de apoyo 

social a nivel comunitario. El estrés parental afecta negativamente la relación entre la figura adulta 

y el niño o niña víctima, expresándose, por ejemplo, en dificultades de manejo normativo de los 

hijos o hijas adolescentes o con temperamento difícil. 

 

En Chile, el estudio de Molina (2007), realizado en el marco de su Tesis Doctoral en Psicología 

de la Pontificia Universidad Católica de Chile, se centra en el proceso de construcción de 

significados de las madres de niños y niñas víctimas de abuso sexual, en torno al abuso y la 

maternidad. Los resultados permiten acceder a sus experiencias subjetivas como madres de niños 

o niñas víctimas, refiriendo significados tales como la indecisión entre actuar y enfrentar el abuso 

o paralizarse, creer y apoyar incondicionalmente al hijo o hija víctima y, a la vez, preocuparse por 

la postergación de las propias necesidades; evaluación negativa de sí mismas frente a los hijos o 

hijas, junto con vivencias de vulnerabilidad, impotencia y desvalorización en tanto víctimas 

secundarias. Este proceso es vivenciado en la ambivalencia e incertidumbre, debiendo enfrentar 

obstáculos en la relación con sus hijos o hijas víctimas, con sus propias emociones negativas 

(temor, culpa, sentimientos de pérdida) y con las expectativas del entorno respecto de su 

desempeño como madres. Estas tensiones dan cuenta de “posiciones de sí mismas 
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en la construcción, unas llevadas por sentimientos de potencia, otras por sentimientos de no- 

potencia (…), unas como aspectos negativos de sí mismas otras como logros o fortalezas” (p.140). 

 

Un segundo estudio en la materia en Chile es aquel desarrollado por Giusto et al. (2011), en el 

marco de su tesis para optar al título en psicología de la Universidad de Valparaíso, acerca las 

identidades que construyen padres y madres de niños y niñas abusados sexualmente al egreso de 

un proceso reparatorio. Los resultados muestran que para las figuras parentales destaca el 

reconocerse como agentes activos en la crianza, cuidado y protección de sus hijos o hijas, que 

movilizan tanto para encontrar un culpable del abuso, como para buscar una reparación del daño 

a través de distintos profesionales. 

 

Como tercer estudio, destaca el desarrollado por Torres (2014) respecto de las vivencias de las 

madres con posterioridad al abuso sexual de sus hijos o hijas, en la Región del Bío Bío. Los 

hallazgos principales dicen relación con la crisis familiar que tiene lugar a raíz de la develación 

del abuso sexual, que se expresa en problemas de comunicación familiar, recriminaciones al 

interior de la pareja, conflictos familiares, falta de apoyo de la familia extensa y amigos, así como 

vivencias de estrés ligado a la intervención judicial y la relación con las instituciones. En cuanto a 

las emociones de las madres, estas refieren autoculpabilizarse por no haber protegido de manera 

efectiva y por no haber generado un vínculo de confianza que facilitara la develación. Estos 

sentimientos de culpa, junto con la desconfianza generalizada en el entorno y el temor a que el 

abuso se repita, se traduce en prácticas de sobreprotección con los hijos o hijas, especialmente con 

aquel o aquella que fue víctima. 

 

Un cuarto estudio en la materia en Chile es aquel llevado a cabo por Dussert et al. (2017) en torno 

a las narrativas de figuras parentales de niños, niñas y adolescentes que han finalizado procesos 

terapéuticos por agresiones sexuales. Los resultados muestran los significados que las figuras 

parentales le asignan a la superación del abuso sexual de los hijos o hijas, el cual se relaciona con 

poder integrar dicha experiencia a la vida, y en algunos casos con desarrollo y fortalecimiento. 

Algunas madres o padres connotan sus propias capacidades para apoyar a sus hijos o hija en el 

enfrentamiento de futuras situaciones difíciles, mencionando la valía y 
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confianza personal. En el ámbito familiar, manifiestan algunos cambios en cuanto a la unión, 

convivencia y comunicación. La superación es descrita como un proceso conjunto entre figuras 

parentales e hijos o hijas, que es largo y dolorosos, pero donde también visualizan elementos de 

esperanza y cambio. Surge una perspectiva de la superación es un proceso en curso, del cual no se 

conoce el término. 

 

c. El impacto emocional en las y los hermanos no ofensores 

 

 

En cuanto al impacto de la develación del abuso sexual en los hermanos y hermanas de niños y 

niñas víctimas, se ha estudiado que ellos se ven expuestos al estrés familiar que esta situación 

genera (Crabtree et al., 2018), pudiendo sentir amenazado el sentido de seguridad acerca de las 

relaciones al interior de la familia (Schreier et al., 2017). 

 

A nivel emocional, pueden presentar sentimientos de tristeza, vergüenza y estigmatización; 

preocupación por su hermano víctima, así como culpa por no haber detenido la agresión sexual 

(Schreier et al., 2017; Crabtree et al., 2018). Por otra parte, pueden experimentar conflictos de 

lealtades o ambivalencia respecto del agresor, especialmente cuando es la figura parental (Baker 

et al., 2002; Tavkar & Hansen, 2011). 

 

Asimismo, es frecuente que se sientan aislados y que se esfuercen por no expresar sentimientos 

negativos asociados a la develación y a sus consecuencias (Baker et al., 2002; Crabtree et al., 

2018). En general, los hermanos no víctimas reciben escaso apoyo de los padres y de los 

profesionales intervinientes, los que tienden a focalizar su atención en la víctima directa. Esto 

puede generar conflictos o resentimientos con el hermano o hermana víctima, incluso pudiendo 

culparlo de la agresión y de sus consecuencias (Espinoza et al., 2011). 

 

La investigación realizada en Estados Unidos por Phifer (2016) acerca de la experiencia de los 

hermanos de niños y niñas que han vivido abuso intrafamiliar, con una muestra de niños, niñas y 

adolescentes entre 7 y 17 años, expone que los hermanos suelen presentar cambios después de la 

develación. Por una parte, presentan confusión y desconcierto frente a lo que sucede en su familia, 

y especialmente por la atención que recibe su hermano o hermana víctima. Señalan 
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como factores que influyen en sus vivencias e interpretaciones acerca de lo sucedido, la posición 

entre los hermanos, la edad, el conocimiento acerca del abuso. En el caso de los hermanos mayores, 

refieren sentirse culpables por no haber protegido a su hermano o hermana menor, y a la vez 

tienden a asumir mayores responsabilidades en el hogar y en cuidado y protección de sus hermanos 

menores. Respecto del agresor, expresan sentir desilusión, sentimientos de traición, rabia y en 

algunos de casos, un duelo por la pérdida de esta figura. Con relación a las madres, sienten pena 

de verlas afectadas y tristes. Han vivenciado cambios en las prácticas de crianza de las madres, las 

ven más preocupadas y sobreprotectoras, lo que se traduce en mayor rigidez o restricciones en la 

autonomía de todos los hijos, no solamente en aquel o aquella que fue víctima. 

 

Schreier et al. (2017) llevan a cabo un estudio de revisión sobre los impactos de los abusos sexuales 

en los hermanos. Esta revisión reporta que los hermanos y hermanas presentan diversas respuestas 

emocionales negativas. Estas respuestas están influenciadas por factores como la relación con su 

hermano y con el agresor. Además, los hermanos se ven afectados los cambios en la dinámica 

familiar que pueden producirse tras el abuso sexual. 

 

El estudio cualitativo desarrollado por Crabtree et al. (2018) en Irlanda describe las experiencias 

vividas por los hermanos adultos no ofensores de niños y niñas víctimas de abuso sexual infantil. 

Los resultados muestran que para los hermanos la develación del abuso sexual cambió la vida 

familiar previa, generando una disrupción en la dinámica y relaciones familiares. Además, es una 

noticia que los lleva a cuestionar su creencia de que su infancia fue feliz y normal. Los hermanos 

expresan que el vínculo con su hermano o hermana víctima después de la develación es tensa, y 

en algunos casos se genera un distanciamiento. En cuanto al impacto familiar, dan cuenta de 

procesos de estrés y deterioro, lo que en algunos generaron desconexión y conflicto y a otros los 

hizo asumir el rol de sostener a su padres y hermanos o hermanas. Todos los participantes refieren 

haberse sentido invisibilizados en sus necesidades y silenciados, sin una voz para expresar su 

perspectiva de la experiencia de abuso en la familia. 

 

Mc Elvaney et al. (2022) realizan una investigación acerca de los impactos de la develación de 

abuso sexual en hermanas o hermanos adultos en Irlanda. Los participantes describieron reacciones 

emocionales intensas y confusas tras la develación del abuso sexual, de shock, tristeza 
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rabia hacia el agresor, así como sentimientos de culpa por no haber protegido a sus hermanos o 

hermanas del abuso. Algunos de los hermanos o hermanas refieren sentir culpa y, a la vez, alivio 

por no haber sido ellos las víctimas. Las y los hermanos muestran un sentido de protección y 

compasión hacia sus hermanos víctimas y hacia sus madres o padres no ofensores. En cuanto a la 

relación con el o la hermana víctima, algunos hermanos o hermanas reportan que el vínculo y la 

comunicación se estrecha después de la develación y otros hablan de una mayor tensión o 

distanciamiento y una dificultad para hablar de lo sucedido. 

 

En Chile, el estudio cualitativo de Espinoza et al. (2011), se centra en la experiencia subjetiva de 

adolescentes de entre 13 y 18 años, hermanos o hermanas de víctimas de situaciones de abuso 

sexual intrafamiliar o por parte de una figura conocida. Algunos de los significados que aparecen 

es que después de la develación hay un cambio en la relación fraterna, tendiendo a mejorar en la 

medida que pueden comprender las reacciones y conductas de sus hermanos o hermanas víctimas. 

Asimismo, los participantes en el estudio refieren que la agresión de su hermano o hermana tiene 

repercusiones familiares, mencionando que con la develación hay un “antes y después en la historia 

familiar” (p. 91). Uno de los cambios que identifican es que los padres delegan en ellos, como 

hermanos mayores, el rol de cuidar a sus hermanos o hermanas víctimas. También dan cuenta de 

un trato diferenciado y preferente de los padres respecto del hijo o hija víctima, lo que les genera 

rabia y sensación de injusticia. Expresan que en su posición de hermanos muchas veces deben 

postergar y ocultar sus emociones negativas para apoyar al resto de la familia. 

 

d. El impacto familiar en el período postdevelación 

 

 

Ampliando el foco más allá de los impactos individuales en los integrantes de las familias, es 

posible visualizar que las familias, como unidades, se ven impactadas por la develación de 

situaciones de abuso sexual infantil (Sheinberg & Fraenkel, 2001; Thompson, 2009). Sin embargo, 

estos impactos han sido menos estudiados, en comparación con los impactos en los actores de 

manera individual con posterioridad a la develación (McElvaney & Nixon, 2020). 
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La literatura especializada ha asignado un carácter de crisis familiar no normativa a la develación 

del abuso sexual (Malacrea, 2000; Lovett, 2004; Tener, 2018) y a su momento inmediatamente 

posterior, que impacta la homeostasis de la familia y puede generar un deterioro en sus 

mecanismos habituales de manejo. 

 

Desde el ciclo de vida familiar resulta relevante considerar los puntos de transición en la vida de 

las familias para comprender la continuidad y discontinuidad en el funcionamiento familiar (Cox 

& Paley, 2003). Estos puntos de transición pueden ser entendidas como situaciones de crisis 

familiar, según la predictibilidad de su ocurrencia, se distinguen en crisis normativas y no 

normativas. Las crisis normativas son las transiciones predecibles y están ligadas al desarrollo, en 

las que la familia mantiene su estabilidad, desplegando mecanismos de adaptabilidad (Stanton & 

Welsh, 2012; Price et al., 2017). Las crisis no normativas, en cambio, son acontecimientos 

impredecibles, repentinos o incontrolables, que pueden perturbar sustancialmente el patrón 

cotidiano de la dinámica familiar y generar altos montos de estrés (Price et al., 2017) y 

desorganización Estas situaciones sobrecargan a la familia (Falicow, 1990; Kiser et al., 2008) y 

producen un estado de desequilibrio agudo, que bloquea o inmoviliza temporalmente al sistema 

familiar o disminuye su funcionamiento (Lavee, 2013; Bush et al., 2017). 

 

Patterson (2002) postula que en una situación de crisis las familias viven una desorganización tal, 

que muchas veces significa un punto de inflexión en la vida familiar, que conlleva cambios en su 

estructura y patrones de interacción. Ante tales situaciones las familias desarrollan diversas 

estrategias para recuperar su equilibro y lograr un ajuste. En dicho proceso las familias tienden a 

presentar cambios que dicen relación con la reducción o manejo de las demandas o estresores, el 

aumento o fortalecimiento de sus capacidades, la búsqueda del apoyo social y el cambio en los 

significados familiares. 

 

Desde una perspectiva sistémica, un principio central es que lo que hace singular a un sistema no 

son las partes que lo componen, sino la relaciones entre estas. Al concebir a la familia como un 

sistema, para su comprensión se requiere conocer las interrelaciones entre sus miembros más que 

a estos individualmente. Las relaciones entre los miembros de la familia son de interdependencia, 

lo que significa los cambios en cualquier parte del sistema reverberan a través 
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de todo el sistema, provocando cambios en las demás partes (Lavee, 2013; Anderson et al., 2013; 

Price et al., 2017). Existe una reciprocidad, en que la acción de uno de los componentes influencia 

y es a la vez influenciada por los otros, en procesos interactivos (Stanton & Welsh, 2012). 

 

El trauma es por naturaleza interpersonal y es, por lo tanto, posible de ser comprendido dentro de 

una matriz sistémica (Figley & Figley, 2009). El concepto de trauma familiar sistémico, propuesto 

inicialmente por Nelson (1998) permite dar cuenta de los impactos de las experiencias en las tramas 

relacionales de los sujetos expuestos a situaciones traumáticas. Este concepto contribuye a 

comprender las múltiples formas en que el trauma afecta las vidas de niños o niñas y sus familias 

y a visibilizar las necesidades de todos los actores involucrados en su cuidado (Banyard et al., 

2001), a partir de la comprensión del impacto conjunto y diferencial en cada miembro de la familia 

(Figley & Burnette, 2017; Crabtree et al., 2018). 

 

Figley y Kiser (2013) sostienen que, en las familias, por la conexión existente entre sus miembros, 

el trauma vivido por un miembro de la familia puede ser experimentado por todo el sistema 

familiar, por lo que, en palabras de los autores, no solo es posible hablar de sujetos sino de familias 

traumatizadas. 

 

De manera específica en relación al abuso sexual, Oz (2005) describe el impacto del trauma a nivel 

familiar, valiéndose de dos nociones: la realidad compartida y el mundo del trauma. Cuando un 

niño o niña es víctima de abuso sexual es sacado de la realidad familiar compartida y llevado al 

mundo del trauma, quedando dividido entre dos mundos, experiencia que es vivida en silencio y 

soledad. Cuando el abuso es develado, el trauma es impuesto a la realidad compartida y obliga a 

cada miembro de la familia a tomar una posición con respecto al abuso sexual, lo que tiene efectos 

en los integrantes de la familia y en el sistema familiar en su conjunto. 

 

Las familias en el período postdevelación del abuso sexual infantil enfrentan una serie de ajustes 

o cambios significativos (Elliot & Carnes, 2001), en cuanto a su estructura, organización y 

dinámica (Carlson, 1994; Fallas et al., 2013). Se ha visto que los impactos a nivel familiar pueden 

producirse en el ámbito de las relaciones intrafamiliares (Jones & Morris, 2007), entre 
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padres e hijos (Wamser-Nanney, 2017), la fratría o la diada marital (Banyard et al., 2001). Esto es 

coherente con los estudios sobre efectos relacionales del trauma, que muestran que las experiencias 

traumáticas que afectan a uno de los miembros suelen generar cambios en el funcionamiento 

familiar (Kiser & Black, 2005; Kiser et al., 2008), por ejemplo, en las tradiciones familiares, 

hábitos, recreación, esperanzas y sueños, y su sentido de seguridad y protección (Figley & 

Burnette, 2017). Asimismo, pueden verse afectados los valores, objetivos e identidad familiar 

(Whiffin, 2012). 

 

Plummer y Eastin (2007) en su estudio acerca de la relación entre madres e hijos o hijas víctimas 

con posterioridad a la develación, describe la existencia de cambios significativos en la relación. 

Es frecuente que las madres muestran inseguridad respecto de la crianza y que sientan 

preocupación por el futuro de su hijo o hija víctima. Los síntomas de sus hijos o hijas representan 

desafíos al vínculo, especialmente cuando significan agresiones hacia la madre, hermanos u otros 

niños. En este sentido, las madres refieren ejercer su parentalidad de una manera agobiante durante 

el período postdevelación. 

 

El estudio de Welfare (2008) es uno de los escasos estudios que se centra en las perspectivas y 

vivencias de los distintos integrantes de la familia después de una situación de abuso sexual entre 

hermanos. El estudio muestra las necesidades de los distintos actores, víctimas, figuras parentales, 

hermanos ofensores y no ofensores durante el proceso de recuperación familiar. Los padres y 

madres requieren reconstruir su relación con el hijo o hija víctima para brindarle soporte. Las 

víctimas requieren sensibilidad y respuestas soporte de soporte claras por parte de sus padres. Los 

hermanos no ofensores refieren haber perdido su sentido de familia. Algunos de ellos asumen el 

rol de apoyar a sus hermanos o hermanas víctimas, especialmente cuando sus padres no son 

eficaces en esta labor. Describen como un efecto familiar del abuso es la desintegración o pérdida 

de unidad familiar, transitoria o definitiva, situación que afecta a la totalidad de los involucrados. 

Algunos integrantes de las familias, especialmente los padres, anhelan que la familia se reunifique, 

lo que es vivido por las víctimas como una negación de su experiencia de daño. Por esta razón, la 

investigadora señala que pueden existir expectativas diferentes entre los integrantes de la familia, 

acuñando la noción de “trayectorias conflictivas de recuperación” (p. 145). 
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Es posible describir como efectos familiares en relación a la vivencia de un abuso sexual de tipo 

intrafamiliar el deterioro de la cohesión familiar y la alteración de los códigos de comunicación y 

ritos de la familia (Arriagada & Thiers, 2005). Por ejemplo, en el modo de disfrutar y celebrar los 

momentos familiares importantes (Crabtree et al., 2018). Puede, además, haber una pérdida de 

flexibilidad de los roles al interior de la familia y una reactivación de conflictos familiares previos 

no resueltos. En el ejercicio de la parentalidad, es posible evidenciar dificultades de las figuras 

adultas en la asunción del rol normativo (Arriagada & Thiers, 2005), pudiendo proveer menos 

estructura y desarrollar prácticas más punitivas (Kim et al., 2007). 

 

El estudio desarrollado por De Oliveira (2011) en Brasil da cuenta de los efectos de la develación 

en las familias, a partir de las narrativas de tres madres de niños y niñas víctimas. Se focaliza en 

la apertura del secreto familiar y consecuencias para la vida familiar, constatando que la dinámica 

familiar se fuertemente impactada en términos de relaciones, vínculos y alianzas. Se produce una 

reorganización a partir de factores internos a la dinámica familiar y, al mismo tiempo, una mayor 

permeabilidad ante la intervención de los agentes de la institucionalidad de protección infantil. 

 

La investigación desarrollada por Kilroy et al. (2014) muestra que en las dinámicas de las familias 

que han vivido abuso sexual infantil se presentan dificultades de comunicación y recriminaciones 

entre las figuras parentales, desafíos en cuanto al establecimiento de normas y disciplina, 

sobreprotección, exceso de atención en el niño o niño víctima y, en ocasiones, descuido de los 

otros hijos o hijas. 

 

El estudio de Cabbigat y Kangas (2018), que compara el funcionamiento familiar en familias con 

hijos víctimas y no víctimas de abuso sexual, muestra que las familias cuyos hijos o hijas han 

vivido abusos sexuales muestran mayores niveles de caos, conflictividad y rigidez. Estas familias 

presentan mayor insatisfacción en las relaciones conyugales, menor cercanía en la vinculación 

padres entre padres e hijos. En cuanto a su funcionamiento, estas familias registran menor apego 

emocional, problemas de comunicación y desorganización en el establecimiento de normas. 
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El estudio cualitativo desarrollado por Coulter y Mooney (2018) en Irlanda acerca de las narrativas 

de las madres de niños, niñas o adolescentes afectados por diversas situaciones traumáticas, entre 

estas agresiones sexuales, sobre el impacto individual y familiar de tales experiencias, muestra que 

las familias vivencian un impacto negativo en el bienestar familiar, con situaciones de estrés 

relacional y cambios negativos en la dinámica familiar. Dentro de los impactos, dan cuenta de 

pérdidas familiares, cambios en los valores familiares, y en las respuestas emocionales, las que 

incluyen nerviosismo, temor y ansiedad de separación. Respecto de la dinámica familiar, describen 

cambios en las relaciones y patrones de comunicación familiar, entre figuras parentales e hijos o 

hijas y entre los hermanos, enfatizando el desarrollo de estrategias de protección. 

 

Otro de los ámbitos que puede verse modificado es la relación de la familia con el entorno, ya sea 

con la familia extensa o amigos (Massat & Lundy, 1998; Elliot & Carnes, 2001). Cuando el abuso 

sexual es de tipo intrafamiliar, es frecuente que exista una pérdida de apoyo social (Ostis, 2002) o 

rechazo familiar (Serin, 2018). También ha sido descrito como un cambio relevante en este ámbito 

la invasión de profesionales en la vida de las familias que han sufrido el abuso sexual de un hijo o 

hija. Ya sea de forma voluntaria o involuntaria, los padres deben acudir a distintas autoridades y 

tratamientos, lo que muchas veces les genera desconfianza y sensación de culpabilización (Serin, 

2018), puede generar dependencia respecto de los programas de apoyo (Massat & Lundy, 1998). 

Así, la relación con las instituciones durante el período postdevelación puede convertirse en un 

factor que aumenta el estrés de las familias (Cahalane & Duff , 2018). 

 

Ostis (2002) describe como en el contacto con las instituciones es frecuente que los integrantes de 

las familias se sientan expuestas al escrutinio y estigmatizadas. Por otra parte, Plummer y Eastin 

(2007) hacen mención a que el hecho de asistir a diversas citaciones y terapias durante meses y 

años irrumpe en la vida familiar y genera una sensación de “tiempo robado” en función de la 

protección y recuperación después del abuso sexual infantil. 
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4. Narrativas de experiencias personales y familiares 

 

En el estudio del abuso sexual infantil y para comprender las de experiencias de los actores y 

familias en el período postdevelación, una aproximación que resulta pertinente es la de las 

narrativas, tanto personales como familiares, ya que estas cobran relevancia para dar cuenta de 

momentos de transición o cambios vitales (Bingley et al., 2008), contribuyendo a dar un orden y 

coherencia a eventos que de otro modo estarían desconectados (McAdams, 2006). 

 

a. Narrativas de experiencias personales 

 

 

White y Epston (1993) plantean que los significados construidos socialmente acerca de las 

experiencias vividas requieren ser relatados y que las narrativas generan la posibilidad de 

emergencia de los significados. De manera convergente, Gergen (2007) sostiene que “no solo 

contamos nuestras vidas como historias, también existe un sentido significativo en el cual nuestras 

relaciones con otros se viven de forma narrativa” (p. 154). Por lo tanto, las narrativas son una 

forma dinámica de representarse a sí mismos y considerar las relaciones con los demás (Bohanek 

et al., 2008). 

 

Las narrativas se relacionan con la experiencia de dos formas: se construyen a partir de ella y 

contribuyen a darle sentido y forma (Ochs & Capps, 1996). Pueden ser concebidas como realidades 

discursivas, contextualizadas histórica y socialmente, que dan sentido a las experiencias (White & 

Epston, 1993). Según la definición de Chase (2018), son construcciones acerca de sí mismos y las 

interacciones socialmente situadas en un contexto interpersonal, cultural, institucional e histórico. 

 

Desde la perspectiva de Abraham (1986) es relevante distinguir entre los eventos (cosas que 

suceden) y experiencias (cosas que suceden a los sujetos). Entiende la experiencia como una 

construcción personal y social acerca de los eventos de la vida y de sus reglas, que permite a los 

sujetos distinguir entre eventos cotidianos u ordinarios y aquellos especiales o disruptivos, 

relacionándolos con su experiencia previa y con el contexto social. 
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Esto guarda coherencia con lo expuesto por Larrosa (2006), quien señala que la experiencia es lo 

que les pasa a los sujetos, no son los acontecimientos en sí, sino la relación entre el sujeto y los 

acontecimientos (exterioridad). Se trata de un movimiento subjetivo provocado por la interacción 

del sujeto con el mundo, movimiento que lo forman y lo transforman. Así, la experiencia tiene 

lugar en la subjetividad, en la medida que “la experiencia es siempre de alguien, cada uno cada uno 

hace o padece su propia experiencia, y eso de un modo único, singular, propio” (p. 90). Una 

implicancia de esto es que ante un mismo acontecimiento hay una pluralidad de experiencias 

singulares. “La experiencia es el espacio en el que se despliega la pluralidad” (p.102). La 

experiencia es concebida por el autor como un pasar, un recorrido, que se relaciona con la 

incertidumbre, en la medida que no se puede anticipar ni prescribir. La experiencia, al pasar, deja 

huellas o heridas. Por eso, señala el autor, que la experiencia “se padece” (p.91) o “somos 

afectados” (p.93) por esta. 

 

Josselson et al. (2006) sostienen que los sujetos crean identidad a través de la construcción de 

historias sobre sus vidas, las que dan cuenta de un self que se expresa en una memoria 

autobiográfica acerca de una historia de vida en curso. McAdams (2001), en su modelo de 

identidad de la historia de vida, argumenta que la identidad en sí misma toma la forma de una 

historia, con escenarios, escenas, personajes, trama y tema. En esta identidad narrativa, las 

personas adultas reconstruyen el pasado personal, perciben el presente y anticipan el futuro 

imaginado, en términos de una autonarración internalizada y en evolución, una narración 

integradora del ser que proporciona unidad, propósito y sentido. Estas identidades presentan una 

doble configuración. Por un lado, un sentido sincrónico de roles y relaciones en el momento 

presente. Y, por otro, un sentido diacrónico, que dice relación con su transición temporal. 

 

Así, las narraciones pueden ser entendidas como modelos utilizadas por los sujetos para relatar 

historias, las que contienen actores, que actúan en un espacio y una temporalidad (Connelly & 

Clandinin, 1990), así como un conjunto de eventos, interrelacionados y organizados 

secuencialmente (McLean et al., 2007). Estos relatos conectan eventos de manera significativa, en 

un orden secuencial, ante una audiencia definida (Esin, 2011), dando cuenta de mapas que 

relacionan fragmentos de los eventos vivenciados (Ochs & Capps, 1996). Esto genera lo Bamberg 

(2012) plantea como la construcción de una trama que contribuye a organizar o mantener una 

historia más o menos coherente. 
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De este modo, se hace posible establecer conexiones entre eventos que de otra manera estarían 

desconectados entre sí (McAdams, 2006). Según Gergen (1996), esto es lo que permite crear una 

historia inteligible, donde la temporalidad es el contexto para el entendimiento de una acción, ya 

que permite localizarla dentro de un continuo de eventos precedentes y subsiguientes. 

 

Desde una dimensión temporal, las narrativas describen transiciones de una situación a otra 

(Ricoeur, 1988), en un sentido secuencial, no cronológico, sino ligado al significado que se 

atribuye a tales situaciones (Ochs & Capps, 1996). Tal como expresan White y Epston (1993), “los 

relatos existen en virtud del tiempo. Esta secuencia es necesaria para que se pueda dar un relato 

con sentido. Las historias tienen un principio y un final, y entre estos transcurre el tiempo” (p. 93). 

 

Las narrativas son relatos situados, que dependen de la posición física y social de los sujetos, y son 

utilizados en contextos distintos y con fines diferentes. A través de ellas, los actores describen 

acontecimientos, explican, justifican, excusan o legitiman prácticas sociales (Atkinson & Coffey, 

2003). Esto incluye la descripción de un conjunto de experiencias, y la evaluación que los sujetos 

realizan de éstas (BenEzer, 1999; Hall, 2011), desde sus esquemas de sentido y emociones, lo que 

implica una comprensión enmarcada en una relación social, mediada por el lenguaje (Connelly & 

Clandinin, 1990). 

 

Tal como señalan Brockmeier y Harré (2001), las historias no “suceden”, sino que “son contadas” 

y son contadas en las voces de actores ubicados en posiciones específicas, que relatan en 

situaciones también específicas. Entonces, señalan, las narraciones son formas de estructurar (o 

“tejer”) patrones fluidos acerca de las experiencias sobre el mundo y nosotros mismos, en un 

proceso construir y reconstituir la realidad. 

 

Gubrium y Holstein (1998) aportan una perspectiva de las narrativas en tanto un interjuego entre 

un acto discursivo y las condiciones de la narratividad, es decir el contexto en que la historia es 

contada o elicitada, en términos de mandatos, recursos o constricciones sociales. Entonces, las 

prácticas narrativas incluyen el relato, los recursos y las condiciones en que se narra, lo que lo 

convierte en un proceso de construcción activo y localmente contextualizado. La narración es, en 

palabras de los autores, una composición o construcción de sentido y orden de un conjunto de 
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experiencias. Las historias emergen cuando son contadas, a través de un conjunto de enlaces 

narrativos que generan coherencia y a través de los cuales el narrador comunica una perspectiva. 

McAlpine (2016), desde una línea similar, sostiene que las narraciones representan relatos de las 

vidas de los sujetos que ya están "editadas" (p.40) a medida que emergen, reducidas por la 

ubicación, el tiempo, el formato y el interlocutor. 

 

b. Narrativas de experiencias traumáticas 

 

 

Pembertonet al. (2019) desarrollan una perspectiva acerca de las experiencias traumáticas, 

entendiéndolas como rupturas narrativas, que, señalan, son experiencias que interfieren con dos 

aspectos centrales de los sujetos. Por un lado, la sensación de agencia, con daños en la esfera del 

respeto, el control y el estatus. Por otro lado, la conexión con la comunidad y el entorno social. 

Plantea que con el trauma se ve alterado el sentido de control sobre la historia de vida, el sentido 

de orden, de continuidad, de previsibilidad y de coherencia con las narraciones construidas por el 

entorno social. En este contexto, plantean que narrar su experiencia es una forma que tienen las 

víctimas de intentar otorgar sentido a lo vivido y a la vez recuperar el protagonismo y restablecer 

la comunión con su contexto. Narrar su experiencia es un esfuerzo interpersonal, en el cual el 

apoyo y el reconocimiento social son de importancia fundamental. 

 

Cornejo et al. (2013) en su publicación acerca de las historias de cuatro generaciones de chilenos 

acerca de la Dictadura Militar, propone un modo de entender las narraciones para la construcción 

de la memoria. En este marco, las narraciones son concebidas como historias que contienen 

aspectos de continuidad, fisuras y silencios, que se configuran en una trama y una intriga. La trama 

es el cuerpo de la historia, que combina elementos como personajes, contextos y temporalidades, 

mientras que la intriga opera como un “eje articulador que va tejiendo y caracterizando la historia 

narrada; se reconoce a través de un movimiento de toma de posición y distancia respecto de la 

trama” (p.51). 

 

Las experiencias de adversidad, crisis o trauma pueden comprenderse en relación con la noción de 

epifanía, definida por Denzin (1989) como un momento de encrucijada que altera las estructuras 

de significados de un sujeto, generando cambios narrativos y de posicionamiento. McDonald 

(2008) distingue dos dimensiones de las epifanías. Por una parte, son experiencias 
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que generan cambios imprevistos e implican transformaciones personales profundas y duraderas, 

mediante la reconfiguración de las concepciones que una persona tiene acerca de sí mismo y del 

mundo. Y por otra, son revelaciones o cambios repentinos y abruptos de perspectiva, que generan 

nuevos significados en la vida de un individuo o un descubrimiento de algo nuevo, frente a lo cual 

permanecían ciegos previamente. Según el autor, las epifanías pueden tener como función 

promover la coherencia y la construcción de sentido frente a una vida aparentemente caótica. 

 

Este tipo de experiencias han sido denominas “episodios nucleares” por McAdams (2006a), que 

son considerados por el autor como de alto valor narrativo, ya que implican el despliegue de un 

relato para darle sentido a lo vivido. Estos relatos pueden vincularse a narrativas que el autor 

denomina “de redención” (McAdams, et al., 2001), acerca de episodios de los que los sujetos salen 

victoriosos y son fuente de múltiples aprendizajes, o bien “de contaminación”, relacionados con 

emociones o consecuencias adversas. 

 

Frank (2013), que desde la década de los ’90 ha hecho una contribución relevante respecto de las 

narrativas de enfermedad, utiliza igualmente la noción de epifanía para nombrar el proceso de 

reevaluación de la identidad y del lugar en el mundo que hacen las personas que han recibido un 

diagnóstico de salud adverso. El autor propone como metáfora que en tales momentos las personas 

“pierden el mapa” (p. 1) que ha guiado previamente su vida, desplegándose rutas inciertas hacia el 

futuro. Señala que estos momentos son propicios para la narrativa, ya que generan un desorden, 

un movimiento en las trayectorias de vida. Distingue y desarrolla tres tipos de narrativas de 

enfermedad. Las primeras son las llamadas “narrativas de caos”, las segundas las “narrativas de 

restitución” y las terceras las “narrativas de búsqueda”. Las narrativas de caos son aquellas que 

grafican situaciones de desorganización y pérdida de control asociada a la enfermedad, la que es 

vista de manera fatalista. Las narrativas de restitución, en cambio, aluden a las esperanzas de 

recuperación, cura o de mejoría, donde el sujeto percibe que adquiere gradualmente el control o 

un tratamiento que le significa un alivio en su situación. En este marco, la enfermedad es vista 

como una interrupción, que es finita y remediable y el sujeto adquiere un carácter heroico. 

Finalmente, las narrativas de búsqueda son aquellas que intentan darle un sentido a lo vivido. En 

ese esquema, la enfermedad es vista como una contingencia o 



53  

desafío que es parte de un viaje, donde el sujeto tiene protagonismo, responsabilidad y voz para 

construir y relatar su propia historia. 

 

Patterson (2000) señala que las experiencias traumáticas son narrables precisamente por el hecho 

de ser situaciones inusuales o fuera de las expectativas de las personas, pudiendo generar algún 

tipo de desequilibrio o turbulencia en el curso esperado de la vida. En una línea convergente Frank 

(2010), desde su noción de “excepcionalismo narrativo”, ante situaciones de enfermedad o 

sufrimiento señala que estas son ocasiones para la narrativa, ya que son excepcionales y 

desordenadas, fracturan los patrones de las personas. En este sentido, señala, el hecho de contar 

historias es esencial para la creación de nuevos patrones, ya que “narrar es inherentemente un acto 

de ordenamiento” (p.52). Cabe destacar, sin embargo, lo señalado por Patterson (2000) en cuanto 

a que en todas las experiencias hay aspectos narrables y no narrables. El hecho de narrar es un acto 

selectivo, donde aspectos de la experiencia pueden ser incluidos, omitidos o excluidos. Asimismo, 

el narrador escoge a quien las experiencias pueden ser contadas y en qué contexto. 

 

Cuando la vida de un sujeto se ve perturbada por un evento caótico e inexplicable, puede surgir la 

necesidad o el deseo de construir una historia para reordenarlo y volverlo algo tangible y 

significativo. Es por esto que las narrativas adquieren una relevancia particular en momentos de 

transición de la vida, o de cambio (Bingley et al., 2008), como una forma de darles sentido a las 

experiencias. Robinett (2007) plantea que, a pesar de las dificultades para organizar y expresar 

lingüísticamente las experiencias traumáticas, los sobrevivientes encuentran en medio del 

sufrimiento los medios para narrar lo vivido. Sin embargo, se debe tener en cuenta, tal como señala 

el autor, que las experiencias de trauma producen estructuras narrativas fracturadas y erráticas, que 

no contienen nociones integradas del sujeto y el mundo social. 

 

En este sentido, es esperable que los relatos de trauma contengan lagunas (Auerhahn, 2013), ya 

que representan momentos demasiado desorganizados para recordar. Es necesario realizar una 

distinción en la concepción del tiempo entre el “tiempo del trauma” y “tiempo lineal” o tiempo 

narrativo. Este último se caracteriza por tener comienzos, medios y finales. En cambio, la 

experiencia y memoria traumática es atemporal (Edkins, 2003). Esto hace que el testimonio de 

trauma sea tan difícil de articular desde una estructura narrativa tradicional o una secuenciación 
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lógica, ya que, tal como señala Andrews (2010), las experiencias traumáticas existen en un eterno 

presente. 

 

Esta vivencia subjetiva de la temporalidad puede ser ejemplificada con el estudio de Cornejo 

(2008) respecto de la experiencia del exilio y la construcción de identidad, desde la narración 

retrospectiva de exiliados chilenos en Bélgica. Dentro de los hallazgos, las narrativas muestran el 

exilio como una experiencia continua, siempre presente, que para los exiliados de primera 

generación toma la forma de cicatrices. Estos relatos dan cuenta de “historias de exilio tras el 

exilio” (p.333), en la cual los exiliados están en una constante búsqueda. 

 

a) Narrativas familiares 

 

 

Kellas y Trees (2006) afirman que los seres humanos nacemos en historias y que a través del 

proceso de contar historias se da sentido a las experiencias y relaciones familiares. Esto es 

coherente con lo planteado por Pedraza, Perdomo y Hernández (2008) acerca de que la experiencia 

familiar se construye a través de historias familiares. Estas historias son relatos acerca de 

secuencias de acontecimientos dentro de la escena familiar en que los miembros de la familia 

participan como personajes o actores. 

 

Las familias co-construyen narrativas acerca de experiencias compartidas, las que permiten a sus 

miembros comprender lo vivido y evaluar qué aspectos de los eventos son importantes o inusuales, 

dentro de la matriz relacional (Barker et al., 2001). De este modo, Fiese y Sameroff (1999), señalan 

que las familias dan sentido a su mundo, creando reglas de interacción y significados compartidos 

sobre las relaciones familiares y sociales. Estas narrativas dan cuenta de la persona en relación, 

cuya vida está entrelazada con otros de manera significativa (Fivush & Merrill, 2016). 

 

De este modo, las historias familiares revelan lo que las familias valoran, creen y anhelan. Según 

lo señalado por Jorgenson y Bochner (2004), las historias familiares sirven como un proyecto de 

vida familiar, que transmite e interpreta creencias, valores, deseos, y aspiraciones. Así, las historias 

contienen un sentido moral, al fomentar el compromiso con ciertas formas de actuar, pensar, 

sentir y vivir. Estas historias son creadas a través de interpretaciones compartidas socialmente y 

las evaluaciones de los eventos vividos en el pasado (Bohanek et al., 2008). Estas interpretaciones 
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se construyen en la interacción familiar (Patterson, 2002), al compartir tiempo, espacio, 

experiencias de vida y hablar de tales experiencias. 

 

Gallego (2006) plantea que las relaciones familiares se forman, mantienen y reconstruyen a través 

de la conversación. La comunicación es un medio a través del cual se establecen o mantienen las 

reglas de las relaciones familiares o sociales. En ese sentido, a través de sus prácticas 

comunicativas las familias construyen los significados que la organizan, a través de la creación de 

imaginarios o esquemas acerca de qué son las relaciones familiares. Por ello, la autora señala que 

la comunicación está al centro de la experiencia familiar, ya que permite asignar significados a los 

eventos y comportamientos. En las familias se hace posible una coordinación de significados, que 

consiste en que las personas interpretan las acciones y conversaciones en el contexto de su relación, 

es decir entrelazando sus acciones con las de otros miembros de la familia. Así, es posible que se 

construyan significados acerca de una experiencia familiar vivida como colectividad. Las 

narrativas familiares tienen una fuerza cohesionadora, que crea un sentido de pertenencia y 

conecta en torno a valores o tradiciones familiares. Esto hace posible que las familias se 

constituyan en comunidades de memoria acerca de los eventos y significados familiares. La autora 

plantea que las transiciones familiares son momentos importantes para entender la comunicación 

familiar, entendiendo que en dichos momentos se pueden tensionar los patrones de interacción 

familiar, las relaciones familiares, las posiciones y roles de sus miembros. 

 

Amason (2020) señala que las narrativas familiares contribuyen a crear conexión, pertenencia e 

identidad familiar. A través de las historias los miembros de la familia fomentan la comunicación 

intergeneracional, al compartir colecciones de historias familiares, que transmiten creencias, 

valores y prácticas. Esto contribuye a crear una memoria colectiva de sus experiencias, la que 

proporciona un grado de coherencia a la cultura familiar y permite crear reglas para hacer frente a 

acontecimientos futuros. 
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Este marco de “reminiscencias familiares” proporciona una plataforma para que las familias 

entiendan las acciones y emociones de cada uno, evalúen conjuntamente las situaciones y ubiquen 

los eventos dentro del pasado, presente y futuro de la familia (Kiser et al., 2010). De este modo, 

las familias pueden elaborar teorías para explicar cómo y por qué ha ocurrido algo (Fiese & 

Sameroff, 1999; Kiser et al., 2010), ya sean transiciones familiares esperables, o la adaptación a 

eventos estresantes o traumáticos (Fiese & Sameroff, 1999). Como señalan Builes y Bedoya 

(2008), las familias se narran a partir de las co- construcciones de sus miembros, las que integran 

“lo concordante (los aspectos normativos de la experiencia familiar) y lo discordante (el 

acontecimiento, lo que irrumpe, las crisis)” (p. 348). 

 

Fivush (2007) postula que las reminiscencias familiares pueden contribuir a la elaboración de 

experiencias familiares adversas, a través de la expresión, afrontamiento y validación de las 

emociones involucradas en tales vivencias. Al respecto, resulta pertinente hacer mención a lo 

propuesto por Jorgenson y Bochner (2004) en torno a las llamadas historias de sobrevivencia 

familiar. Estas historias están destinadas a enseñar a los miembros de la familia a hacer frente a un 

mundo que puede ser peligroso, hostil e impredecible. Son historias que enfatizan la resistencia y 

ciertos valores como la integridad, la dignidad y el respeto a sí mismo, mostrando tanto las crisis 

como las estrategias de superación o recuperación. Los autores alertan sobre el riesgo de que este 

tipo de historias se transformen en mandatos o historias normativas o canónicas impuestas a los 

integrantes de las familias. En este sentido, proponen que se abran posibilidades a narrativas 

familiares alternativas o que se visibilicen experiencias familiares envueltas en secretos. 

 

Es importante considerar que, dentro de una familia, si bien pueden existir comprensiones 

compartidas acerca de sus experiencias, esto no significa que no se presenten variabilidades o 

discrepancias. Cada miembro de la familia tiene una perspectiva de los eventos y de sus 

significados personales y esas perspectivas particulares pueden ser reconocidas en mayor o menor 

medida por el resto de los integrantes del grupo familiar (Kellas, 2010). En este sentido, pueden 

existir consensos o discrepancias entre los miembros de la familia (Pedraza et al., 2008). 

Whiffin (2012) propone hablar de narrativas individuales alineadas o desalineadas. En aquellas 

familias en que las narrativas están alineadas, las relaciones familiares se caracterizan por una 

mayor cercanía, empatía y comprensión, mientras en las que están desalineadas los integrantes 

suelen vivenciar una sensación de separación o aislamiento. 
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También es importante considerar que, como parte de la cultura familiar y estilo comunicacional, 

es posible que algunas familias tiendan a establecer y mantener secretos. Es decir, que definan que 

hay temas de los que no se habla al interior o hacia el exterior. Vangelisti (1994) propone que los 

secretos familiares pueden ser de tres tipos: secretos compartidos, intrafamiliares o individuales. 

Los secretos compartidos son aquellos secretos guardados por toda la familia, donde se oculta 

información hacia el exterior del grupo familiar; los intrafamiliares son secretos guardados por 

algunos miembros de la familia, mientras que aquello individuales son guardados por un miembro 

de una familia ante los demás miembros. 

 

Un tipo específico de secreto familiar es el tabú, que son temas considerados prohibidos. 

estigmatizantes o vergonzosos, inconsistentes con la imagen pública deseada de la familia, 

incluyendo problemas mentales, comportamientos ilegales, abuso de sustancias, violencia y abuso 

sexual, especialmente el incesto (Vangelisti et al., 2001). Una de las funciones que cumple este 

tipo de secretos es proteger a la familia de la vergüenza, la desaprobación y el rechazo social. 

Según sostiene Alarcón (2005), mediante el secreto se intenta ocultar, acallar o desmentir un hecho 

o evento y así evitar las consecuencias que generaría el descubrimiento de la transgresión de ciertos 

ideales o normas sociales. 

 

Existen mecanismos familiares implícitos o explícitos que ejercen coerción a sus miembros para 

que no develen secretos o información sensible. Según Afifi y Olson (2005), uno de estos 

mecanismos es el llamado “efecto escalofríante” (chilling effect), en el cual existe un uso del poder 

que sofoca la expresión de los secretos por el temor a repercusiones negativas. Otro mecanismo 

descrito por las mismas autoras es la alta orientación de la conformidad familiar, en las cuales las 

familias valoran la homogeneidad de las reglas, creencias, comportamientos y actitudes. En estas 

familias se fomenta la obediencia y la lealtad, entendiendo que “sacar las cosas a la luz” es 

conflictivo. Esto último resulta relevante para entender la develación del abuso sexual 

intrafamiliar, en la medida que significa la apertura de un secreto familiar, que, como tal, puede 

ser evaluado como un acto de deslealtad o de transgresión a ciertas reglas y creencias familiares. 
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III. PROBLEMATIZACIÓN Y OBJETIVOS 

 

1. El problema de investigación y la contribución del estudio 

 

Desde una concepción del abuso sexual infantil como proceso, que se extiende más allá de su 

develación, surge el interés por investigar un aspecto escasamente estudiado del fenómeno, como 

es el período postdevelación. Los estudios, tanto internacionales como nacionales, se han centrado 

mayoritariamente en la interacción abusiva propiamente tal, en el momento de la develación, sus 

factores asociados y las reacciones e impactos inmediatos, sin existir un cuerpo de estudios que 

describan los años siguientes a la develación. Cabe enfatizar que es relevante profundizar en la 

comprensión de este período, sobre el cual la literatura muestra que existe incertidumbre y caos 

inicial, que daría pie a procesos de reorganización, cambio, afrontamiento, apoyo, protección, una 

serie de nociones que no logran dar cuenta de cómo los sujetos y familias vivencian el después del 

abuso sexual y su develación. 

 

El hecho de centrarse en un período de tiempo dentro de un proceso implica una concepción 

diacrónica del fenómeno, es decir, se entiende que este está bajo una transición temporal y 

transcurre de modo dinámico en una dirección incierta (Clandinin & Huber, 2001). Estas 

transiciones se expresan en procesos y potenciales cambios (Bengtson & Allen, 1993; Blanco, 

2011), los que no se reducen a una lógica antes-después de un hito como es la develación del abuso 

sexual infantil. En este sentido, el período postdevelación interesa en tanto un conjunto de 

experiencias dinámicas y complejas sobre las que se tiene escaso conocimiento. 

 

Por otra parte, se constata también que en el estudio del abuso sexual infantil las investigaciones 

se focalizan mayoritariamente en las víctimas directas o indirectas de manera individual, sin 

visualizar el impacto familiar (McElvaney & Nixon, 2019). Esto guarda relación con lo planteado 

por Espinoza et al. (2011) y Figley y Burnette (2017) en cuanto a que los estudios y publicaciones 

sobre trauma interpersonal tienden a centrarse en individuos y no en los sistemas y contextos 

relacionales de los sujetos. Así, se cuenta con escasa evidencia acerca de la comprensión de las 

familias afectadas por experiencias traumáticas y el impacto de estas en su trama relacional 

(Nelson, 1998; Banyard et al., 2001; Bolen & Lamb, 2002; Figley & Kiser, 2013). Esta 

constatación se vincula con lo que McPhillips et al. (2020) han llamado la 
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individualización del trauma, que significa una focalización en el impacto individual de las 

situaciones traumáticas y en el daño psicológico o biomédico, desconociendo su dimensión 

relacional y social. 

En este sentido, se releva la necesidad de realizar investigaciones que profundicen en la 

comprensión de las experiencias traumáticas en términos de su complejidad a nivel familiar 

(Rozin, 2007; Kilroy et al., 2014), reconociendo aspectos relacionales más allá del ámbito 

intrapsíquico o del comportamiento. En el caso del abuso sexual infantil intrafamiliar, por tratarse 

de un fenómeno relacional, reviste interés el poner el foco no solo en un conjunto de actores que 

directa o indirectamente pueden verse afectados, sino en cómo las relaciones y los significados 

acerca de las dinámicas relacionales se despliegan una vez que el abuso sexual infantil es conocido 

a raíz de la develación. 

 

En las últimas décadas algunas investigaciones han recogido las experiencias de las figuras adultas 

no ofensoras de niños y niñas víctimas de abuso sexual, sin embargo, se visualizan algunas 

limitaciones en el abordaje de tales experiencias. Por ejemplo, en relación a las figuras parentales, 

tal como advierten McElvaney y Nixon (2020), existen escasos estudios acerca de la forma en que 

estas figuras reaccionan a la develación de abuso sexual de sus hijos o hijas y cómo se enfrentan 

tanto al impacto inmediato como el proceso a más largo plazo. Por otra parte, las investigaciones 

que han estudiado las emociones y reacciones parentales han tendido a estudiar estos aspectos en 

un momento específico después de la develación, en un sentido estático, sin considerar el carácter 

dinámico de la experiencia (Cummings, 2018). Al respecto, Coulter y Mooney (2018) destacan la 

importancia de explorar la experiencia familiar considerando el paso del tiempo, dada la 

complejidad del impacto de los acontecimientos traumáticos, que en la superficie pueden parecer 

eventos únicos, pero en realidad tienen un carácter duradero. 

 

Con respecto al abuso sexual infantil, algunas de las dimensiones de la vida familiar que han sido 

relevadas por los autores como necesarias de profundizar en estudios acerca del período 

postdevelación del abuso sexual son la parentalidad (Plummer & Eastin, 2007) y las estrategias de 

crianza (Cummings, 2018), entendiendo que estas dimensiones no solo se ven afectadas por el 

estrés y demandas inmediatas después de la develación, sino que se transforma el modo de 

comprender la protección de los hijos e hijas. Otro aspecto es la relación entre las figuras 
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parentales, un ámbito en el cual es frecuente que existan conflictos y recriminaciones acerca de lo 

sucedido y el modo de afrontarlo (Cox & Paley, 2003). Finalmente, cobra relevancia estudiar las 

relaciones fraternas, ya que se sabe que existen cambios en la posición del niño o niña víctima y 

en las relaciones familiares, las que impactan a los hermanos (Crabtree et al., 2018). 

 

En cuanto al abordaje de los actores en el período postdevelación, se observa una escasez de 

estudios que se centren en la experiencia subjetiva de diversos integrantes de las familias, como 

las figuras parentales no ofensoras o cuidadores (McElvaney & Nixon, 2019) y los hermanos 

(Welfare, 2008; Cabbigat & Kangas, 2018). Estas figuras son relevantes en la medida que han sido 

visualizados en la literatura como víctimas indirectas del abuso sexual infantil (Echeburúa et al., 

2002; Tavkar & Hansen, 2011), que pueden verse impactados por diversos cambios y desafíos en 

el período posterior a la develación. En el caso de las figuras parentales, los estudios se han 

centrado mayoritariamente en las madres (Hill, 2005; Molina, 2007; Kardam & Bademci, 2013), 

siendo limitadas las investigaciones que recojan las perspectivas tanto de figuras maternas y 

paternas no ofensoras, destacando los citados estudios internacionales de Welfare (2008), Kilroy 

et al. (2014) y McElvaney y Nixon (2020), y a nivel nacional el estudio de Dussert et al. (2017). 

 

En el caso de los hermanos de niños y niñas víctimas, se constata igualmente una escasez de 

estudios que se basen en sus voces y perspectivas (Crabtree et al., 2018). De este modo, son los 

integrantes de las familias más invisibilizados u olvidados en una situación de abuso sexual 

(Welfare, 2008; Phifer, 2016). De hecho, el estudio de Dussert et al. (2017) enfatiza la necesidad 

de desarrollar investigaciones que recojan la experiencia y mirada acerca de la superación del 

abuso sexual de otros integrantes de la familia o víctimas indirectas, en especial de los hermanos 

o hermanas. 

En el presente estudio, se ha optado por profundizar en las experiencias familiares en el período 

postdevelación, a partir de un enfoque narrativo. Dentro de los enfoques que se centran en las 

experiencias y perspectivas de los sujetos, se ha considerado pertinente para ser usado en el estudio 

de eventos disruptivos o puntos de inflexión en la vida de los sujetos (McAdams & Bowman, 2001; 

Riley & Hawe, 2005; Duero & Arce, 2007; Creswell, 2012). Ha sido utilizado en la investigación 

sobre temáticas de violencia (Davis et., 2001; Van Rooij et al., 2015; Jones 
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& Vetere, 2017), trauma (Patterson, 2000; De Haene et al., 2010; Meade, 2011), así como historias 

de recuperación de niños y niñas que han vivido abuso sexual infantil (Thomas & Hall, 2008; Hall, 

2011; Foster & Hagedorn, 2014). 

Desde este enfoque, en coherencia con lo expuesto con anterioridad, se parte del supuesto que, tal 

como proponen Brockmeier y Harré (2001), las historias no “suceden”, sino que “son contadas” 

en las voces de actores ubicados en posiciones específicas, cuyas narraciones son formas de 

estructurar patrones fluidos acerca de las experiencias sobre sus relaciones y sobre sí mismos. 

 

Además, desde el enfoque narrativo, se entiende que los procesos de investigación permiten 

acceder y facilitar la expresión de las voces de actores relevantes para el fenómeno de estudio. 

Estas voces incluyen no solo las voces sociales e institucionales dominantes, sino aquellas de 

sujetos que pueden haber sido silenciados u ocultados (Atkinson & Coffey, 2003). Esto cobra 

relevancia al estudiar la temática del abuso sexual infantil, que posee elementos de tabú y silencio 

(Gries et al., 2000) por lo que las experiencias, necesidades y perspectivas de los sujetos pueden 

ser invisibilizadas. 

 

El conocimiento generado será relevante para evidenciar el aporte de desarrollar investigaciones 

narrativas en el estudio de las familias. Como señalan Fiese y Spagnola (2005), desarrollar este 

tipo de investigaciones permite no solo conocer las transiciones normativas dentro de la vida 

familiar, sino las rupturas y excepciones, tales como eventos o procesos familiares estresantes e 

inesperados, como puede ser el abuso sexual de uno de sus integrantes. Este tipo de investigación 

puede explorar las relaciones familiares y sus cambios a lo largo del tiempo, así como la 

construcción de narrativas individuales y familiares acerca de experiencias tales como la 

develación de un abuso sexual intrafamiliar y su período posterior. 

 

Además, los hallazgos del estudio podrán ser un aporte para fundamentar programas y estrategias 

de intervención con familias que han vivido abuso sexual infantil. Esto es relevante considerando 

que, según la literatura especializada, el apoyo de la familia es uno de los factores más importante 

en los procesos de recuperación de los sujetos que han vivido experiencias traumáticas (Figley & 

Figley, 2009). Tal como se expuso con anterioridad, de manera específica 
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en las situaciones de abuso sexual intrafamiliar el apoyo familiar y parental es relevante en la 

vivencia de niños y niñas después de la develación (Kellogg, 2017; Wamser-Nanney, 2017) y el 

involucramiento de los familiares no ofensores en los procesos de intervención psicosocial ha sido 

estudiado como una estrategia beneficiosa para los niños o niñas víctimas y para ayudar a las 

figuras parentales a enfrentar el estrés y el agobio en el período postdevelación (Corcoran & Pillai, 

2008). Hill (2012) ha planteado la necesidad de que las intervenciones con niños o niñas y sus 

familias sean sensibles a las necesidades particulares de cada caso y que, a la vez, se sustenten en 

evidencia generada a partir de procesos de investigación. 

 

Phifer (2016) advierte que, a pesar del hecho de que los estudios contemporáneos sugieren que los 

miembros no ofensores de la familia requieren participar de los tratamientos psicosociales, en la 

práctica muchas veces no son incorporadas las experiencias de los hermanos de los niños y niñas 

víctimas. Enfatiza en la necesidad de que las experiencias de estos sean comprendidas e 

incorporadas a los procesos de intervención, dado que presentan riesgos similares a las víctimas 

directas en cuanto al desarrollo de problemas emocionales y de comportamiento. 

 

Al respecto, Foster (2014), a partir del reconocimiento del impacto familiar del abuso sexual 

infantil intrafamiliar, propone que los modelos de intervención deben enfocarse tanto a las 

necesidades individuales como a las necesidades de la familia en su conjunto. Esta consideración 

es coherente con lo planteado por estudiosos de las familias traumatizadas, que destacan 

igualmente que los diseños de las estrategias de intervención con este tipo de familias se deben 

sustentar en evidencia acerca de las vivencias compartidas y particulares de los de los integrantes 

de las familias (Kilroy et al., 2014; Kiser et al., 2008). Lakey y Roman (2014) son enfáticos en 

señalar que es necesario diseñar sistemas de apoyo integral a las familias que se ven enfrentadas a 

la develación de un abuso sexual infantil, que se base en la investigación acerca de la experiencia 

de los integrantes de las familias, de modo de abordar con eficacia sus diversas necesidades y 

desafíos. 
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2. La pregunta de investigación 

 

Lo expuesto respecto del abuso sexual infantil y su develación, en coherencia con lo descrito por 

Oz (2005), permite entender el momento de la develación de un abuso sexual infantil como una 

experiencia crítica que interpela a los sujetos a tomar posición respecto de lo ocurrido. Tal 

experiencia puede ser comprendida en relación con la noción de epifanía propuesta por Denzin 

(1989), que refiere a los momentos de crisis o encrucijada que alteran las estructuras de 

significados de los sujetos, generando cambios narrativos, de identidad y de posicionamiento. 

 

En este sentido, el tomar conocimiento de un abuso sexual intrafamiliar podría constituir un punto 

de inflexión o turning point en la vida de los sujetos y familias, es decir, un evento disruptivo, que 

es fuente de estrés y de cambios relevantes (Levy, 2005). En este sentido, sería una experiencia 

pivotal, que impulsaría a los sujetos en una nueva dirección (Thomas & Hall, 2008), representando 

una discontinuidad respecto de la trayectoria pasada (Blanco, 2011). 

 

El período postdevelación, entonces, dice relación, en palabras de Fallas et al. (2013), con aquellas 

rutas inciertas, relacionados con múltiples procesos de ajuste o cambio personal y familiar. Este 

período sería el escenario de múltiples experiencias familiares, que involucran temporalidad, 

contexto relacional y personajes. Es, entonces, ese después incierto el que se busca construir desde 

las narrativas de las víctimas indirectas del abuso sexual infantil intrafamiliar. 

 

A partir de lo anterior, se formula la siguiente pregunta de investigación: 

 

¿Cuáles son las experiencias y los significados asociados a las transiciones y las relaciones 

familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las 

narrativas de figuras parentales y hermanos no ofensores? 
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3. Los objetivos de la investigación 

Objetivo general 

Analizar las experiencias y los significados asociados a las transiciones y las relaciones familiares 

en el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las narrativas de figuras 

parentales y hermanos no ofensores de niños y niñas víctimas. 

Objetivos específicos 

 

1. Analizar hitos y transiciones durante el período postdevalación, desde las narrativas de figuras 

parentales y hermanos no ofensores. 

 

2. Analizar las experiencias y los significados acerca de las relaciones entre figuras parentales e 

hijos/hijas y entre hermanos/hermanas en el período postdevelación, desde las narrativas de 

figuras parentales y hermanos no ofensores. 

3. Analizar las experiencias y los significados asociados a la posición y rol de las figuras 

parentales y hermanos no ofensores en el período postdevelación, desde las narrativas de las 

figuras parentales y hermanos no ofensores. 

 

4. Las preguntas directrices 

 

1.- ¿Cómo describen las figuras parentales y hermanos no ofensores el momento de la develación 

del abuso sexual infantil? 

2.- ¿Cuáles son los hitos relevantes que identifican a lo largo del período postdevelación? 

3.- ¿Cuáles son las transiciones familiares que describen durante el período postdevelación? 

4.- ¿Cómo es significado el momento actual dentro del período postdevelación? 

5.- ¿Cómo visualizan el futuro respecto de lo vivido como familia en el período postdevelación? 

6.- ¿Cómo describen las relaciones entre figuras parentales e hijos/hijas en el período 

postdevelación? 

7.- ¿Cómo describen las relaciones entre los hermanos/hermanas en el período postdevelación? 

8.- ¿Cómo describen las figuras parentales y hermanos no ofensores su relación con el hijo/hija, 

hermano/hermana víctima de abuso sexual infantil durante el período postdevelación? 
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9.- ¿Cómo describen su relación con la figura agresora después de la develación? 

10.- ¿Cómo describen su relación con las otras figuras no ofensoras dentro de la familia durante 

el período postdevelación? 

11.- ¿Cómo significan las figuras parentales y hermanos no ofensores su posición respecto de la 

develación del abuso sexual y el período posterior a esta? 

12.- ¿Cómo significan las figuras parentales y hermanos no ofensores los roles desempeñados 

durante el período postdevelación del abuso sexual infantil? 

13.- ¿Cómo significan las figuras parentales y hermanos no ofensores su experiencia global a lo 

largo del período postdevelación? 
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IV. MARCO METODOLÓGICO 

 

 

El presente capítulo da cuenta de los fundamentos epistemológicos y ontológicos en los que se 

sustenta la aproximación al problema de investigación, explicitando la perspectiva interpretativa y 

el enfoque narrativo para acercarse a las experiencias y significados de las figuras no ofensoras en 

el período postdevelación del abuso sexual infantil. Asimismo, se enuncian las opciones 

metodológicas en cuanto a los sujetos participantes, el tipo de muestra y las estrategias de 

reclutamiento. Se sustenta y describe el dispositivo de producción de los datos, así como las 

estrategias de análisis. Finalmente, se presentan los criterios de rigor y calidad metodológica de la 

investigación desarrollada. 

 

1. Fundamentos epistemológicos y ontológicos 

 

 

La presente investigación se adscribe a una perspectiva interpretativa de la complejidad, que se 

interesa en las formas en las que el mundo social es interpretado, comprendido, experimentado y 

producido (Vasilachis de Gialdino, 2006). Esta perspectiva entiende la realidad como un proceso 

de construcción social (Arias & Alvarado, 2015), por lo que asume que la aproximación al mundo 

no se produce de manera directa, sino mediada por los sujetos en relación. 

 

Desde el construccionismo social (Gergen, 1996/2015), se entiende que la realidad no es dada, 

sino construida a través de la acción humana. Esta construcción se produce a partir de una 

multiplicidad de subjetividades (Esin, 2011), en una red de significados que circulan socialmente 

en el lenguaje (Gergen, 2007; Agudelo & Estrada, 2012). En este marco, el conocimiento es 

comprendido como relacional, en tanto un conjunto de significados conversacionales a partir de 

una práctica discursiva con múltiples narrativas, posibilidades y versiones (Magnabosco, 2014). 

Al respecto, Burr (2006) plantea que el conocimiento se deriva de mirar el mundo desde alguna 

perspectiva u otra, y está ligado a la historia y la cultura, por lo que no puede ser comprendido 

como una verdad acerca de las personas y la vida social. Así, señala que desde una mirada 

construccionista, el foco del conocimiento está puesto en la interacción y las prácticas sociales y 

no en la psique individual ni en la mente de las personas. Por otra parte, plantea que las 

explicaciones están centradas en los procesos más que en entidades estáticas, interesando 
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conocer cómo los fenómenos o formas de conocimientos son construidas por las personas en 

interacción. 

 

En coherencia con esto, desde el punto de vista ontológico, la presente investigación se basa en 

una concepción de los procesos sociales de diálogo y en la noción de ser relacional de Gergen 

(2016), que significa reconocer que los sujetos están “entrelazados” en relaciones que se van 

convirtiendo en significados relacionales importantes, que se construyen y reconstruyen en el 

mundo social (Gergen, 2006). 

 

2. Estudio cualitativo desde un enfoque narrativo 

 

 

La presente investigación se sustenta en la perspectiva cualitativa, lo que significa que estudia un 

fenómeno social desde la interpretación del significado que las personas les otorgan (Denzin & 

Lincoln, 2018), focalizando en el contexto y los procesos, la experiencia, los sentidos y 

significados de los sujetos (Vasilachis de Gialdino, 2006). Se concibe que esta opción 

epistemológica es pertinente y coherente con la pregunta y objetivos de la investigación, que son 

de carácter analítico. Más allá de las preconcepciones teóricas, interesa comprender en profundidad 

el punto de vista de los participantes (Flick, 2007) y sus relaciones sociales, reconstruyendo 

acciones y significados (Flick, 2002). 

 

Creswell (2012) destaca que la investigación cualitativa es un proceso situado, donde el o la 

investigadora se acerca a un fenómeno para describirlo e interpretarlo, a partir de los significados 

que los sujetos le atribuyen. En este marco, esta investigación es considerada como un proceso 

interactivo entre la investigadora y las y los participantes. Esta relación es explícita en la 

producción del conocimiento, donde la subjetividad y reflexividad de la investigadora tienen un 

lugar (Vasilachis de Gialdino, 2006). 

 

El enfoque escogido para el diseño de investigación es el narrativo, que es considerando una de 

las perspectivas de investigación cualitativa por autores como Flick (2002) y Denzin y Lincoln 

(2018). En la investigación narrativa se estudian relatos y series de experiencias o eventos 

(Pinnegar & Daynes, 2007), buscando dar cuenta de procesos de naturaleza relacional, desde 
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múltiples capas de significados (Esin, 2011). En este enfoque las narrativas son tanto el fenómeno 

de estudio como el método de indagación, análisis y comprensión de experiencias narradas 

(Connelly & Clandinin, 1990; Pinnegar & Daynes, 2007). Cabe precisar lo que plantea Riessman 

(2008) con respecto a que el investigador no “encuentra” narrativas, sino que participa en su 

creación, en un proceso complejo y dinámico de construir y contar historias. Tal como sostiene 

Atkinson (2005), las narrativas son modos de acción social con sentido, construidas en contextos 

concretos, y que más allá de las particularidades de la vivencia del narrador o narradiora, contienen 

propiedades comunes, estructuras recurrentes, convenciones culturales y géneros reconocibles. 

 

La investigación narrativa permite acceder a las historias personales y sociales acerca de las 

interacciones que vivencian las personas en un tiempo y un espacio, configurando su identidad 

individual y social (Connelly y Clandinin, 1995). En este sentido, según los mismos autores, la 

razón principal para el uso de la narrativa en la investigación es que “los seres humanos somos 

organismos contadores de historias, organismos que, individual y socialmente, vivimos vidas 

relatadas. El estudio de la narrativa, por lo tanto, es el estudio de la forma en que los seres humanos 

experimentamos al mundo” (p. 11). 

 

El análisis y búsqueda de sentido de la experiencia humana, ha sido descrito como uno de los ejes 

de la investigación narrativa (Connelly & Clandinin, 1990). Chase (2018) plantea que un aspecto 

particular de la investigación narrativa es su foco en cada narrativa singular de modo global, como 

una totalidad, más allá de sus partes, para acceder a los significados. En este enfoque interesa no 

solo el contenido, el ¿qué?, sino el narrador, la narratividad o práctica narrativa, la audiencia y las 

consecuencias sociales de narrar. En este sentido, señala la autora, la búsqueda de coherencia es 

central en la investigación narrativa, entendida la coherencia como la organización de objetos y 

vivencias de una manera significativa. Sin embargo, advierte que se debe tener en cuenta que tal 

coherencia no siempre es posible en historias traumáticas. De hecho, en este tipo de historias es 

frecuente encontrar fragmentación e incoherencia. Es rol del o la investigadora (o sujeto que 

escucha, en palabras de la autora) buscar esa coherencia. 
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3. Sujetos participantes 

 

 

En coherencia con el enfoque metodológico, en el proceso investigativo se buscó contar con 

participantes que dieran cuenta de una diversidad de voces, perspectivas y posiciones, que pudieran 

ofrecer información profunda y detallada sobre el fenómeno de estudio (Martínez- Salgado, 2012). 

De este modo, se establecieron algunos criterios de inclusión y exclusión para delimitar las 

características de las situaciones de abuso sexual y de las y los participantes, de modo que pudieran 

dar cuenta de sus experiencias y narrativas acerca del período postdevelación del abuso sexual, en 

tanto figuras no ofensoras. 

 

En relación a las situaciones de abuso sexual infantil: 

 

 

- Situaciones de abuso sexual infantil de tipo intrafamiliar, es decir, que hubieran sido cometidas 

por un pariente cercano (figura parental, hermano, abuelo, tío o primo). Esta opción se sustenta 

en que, a partir de la revisión bibliográfica realizada, era posible esperar que existiera un mayor 

impacto cuando el abuso sexual fuera cometido por un integrante de la familia (Echeburúa & 

Guerricaechevarría, 2000). Por otra parte, se las situaciones ocurridas a nivel intrafamiliar 

contienen elementos tales como la historia compartida y la trama relacional significativa, que 

resultaban de interés para comprender las experiencias posteriores a la develación de la 

situación abusiva. 

 

- Situaciones en las que hubiera existido develación, es decir, un hito o proceso en que se 

produce una comunicación o relato del niño o niña víctima hacia su entorno, o bien un 

descubrimiento por parte de terceros. Esta develación debía haber tenido lugar durante la 

infancia o adolescencia de la víctima (antes de cumplir los 18 años). Esto dado que las era 

esperable que las reacciones de las figuras adultas presentaran diferencias según si el hecho es 

develado por una persona menor de edad o adulta. Esto entendiendo que niños, niñas y 

adolescentes presentan mayor dependencia o vulnerabilidad y requieren ser apoyando y 

protegidos por las figuras parentales (O’Leary et al., 2010; Alaggia, 2004). 
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- Situaciones que hubieran sido denunciadas ante la justicia, por razones éticas y considerando 

que se trata de hechos constitutivos de delito según la legislación chilena. Esto con 

independencia de la fase en que se encontraran los procesos de investigación judicial y de los 

resultados de estos. Podían ser causas archivadas, en curso, cerradas o con sentencia. Lo 

relevante era que las familias hubieran tomado contacto con el sistema de justicia, experiencia 

que ha sido descrita como relevante en el período postdevelación (Ostis, 2002). 

 

- Se seleccionaron casos en los que la víctima directa y sus figuras adultas y/o hermanos o 

hermanas hubieran asistido a algún programa de apoyo psicosocial especializado, ya sea 

público o privado. El contacto con las instituciones y profesionales del área psicosocial es una 

de las experiencias relevantes estudiadas en el período postdevelación (Ostis, 2002). Además, 

por razones éticas, se consideró que era central que las y los participantes hubieran tenido 

acceso a recibir contención o apoyo especializado para abordar los efectos de la experiencia de 

abuso sexual. Estos procesos de atención podían estar en curso o haber culminado. 

 

- Situaciones en las cuales haya transcurrido al menos un año desde el momento de la develación. 

Esto porque era esperable que en el período inmediatamente posterior a la develación la crisis 

fuera más aguda y existieran demandas estresantes hacia las familias en virtud de las fases 

iniciales de los procesos judiciales o de la intervención institucional (Ostis, 2002; Plummer & 

Eastin, 2007; Cahalane & Duff, 2018). Además, desde la consideración teórica del fenómeno 

de estudio, era deseable que hubiera transcurrido tiempo desde la develación, para que los 

sujetos tuvieran una mirada retrospectiva sobre lo ocurrido con posterioridad a la develación. 

Se seleccionaron casos en los que los períodos transcurridos sean variables, entre 1 y 11 años 

desde el momento de la develación. 

 

Respecto de los sujetos participantes, se definieron los siguientes criterios de inclusión: 

 

 

- Figuras parentales no ofensoras, de ambos sexos. Se entiende por rol parental quienes hayan 

ejercido la tarea de crianza y cuidado, ya sea con o sin un reconocimiento o mandato legal. 
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- Hermanas y hermanos no ofensores, de ambos sexos. Debían tener un vínculo fraterno con los 

niños o niñas víctimas de abuso sexual, sanguíneo, adoptivo o de otro tipo. 

 

- Hermanos o hermanas que fueran mayores de 15 años al momento del inicio del estudio. 

Considerando los potenciales riesgos asociados a una investigación con adolescentes, se 

adoptaron resguardos y procedimientos específicos. 

 

- En el caso de los hermanos, se incluyeron aquellos que no hubieran sido víctimas directas de 

abuso sexual. Este criterio buscó resguardar la focalización en su posición como víctimas 

indirectas. 

 

- Las y los participantes del estudio debían haber dado credibilidad a la situación de abuso sexual 

infantil. Se excluyeron situaciones en las cuales estos negaran la situación de abuso sexual 

intrafamiliar. La credibilidad de las figuras significativas es uno de los aspectos centrales de la 

develación y el período posterior, significando un posicionamiento respecto de los hechos, la 

víctima, la figura agresora (Elliot & Carnes, 2001; McCallum, 2001; Jensen et al., 2005) y 

que ha sido descrito por las mismas víctimas como un factor que muchas veces condiciona el 

apoyo familiar después de la develación (Stiller & Hellmann, 2017). 

 

- Las y los sujetos debían mostrar voluntad y disponibilidad de participar en el estudio y de 

narrar sus vivencias subjetivas respecto del período postdevelación del abuso intrafamiliar. 

 

Se explicitó la exclusión de niños, niñas o adolescentes víctimas directas de abuso sexual 

intrafamiliar. Esto, por la focalización en la voz de las víctimas indirectas. Por razones éticas, se 

consideró que la eventual participación de las víctimas directas en el estudio podría significar un 

alto riesgo de retraumatización, y probablemente aumentar sus sentimientos de culpa y 

estigmatización. Para las víctimas es un factor crítico dentro de la develación la anticipación de 

reacciones adversas, sufrimiento o estrés de sus familiares (Burke & Martsolf, 2008; Allnock & 

Miller, 2013; Jobe & Gorin, 2013; Morrison et al., 2018). 
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Por otra parte, quedaron absolutamente excluidas las figuras sindicadas como agresoras en los 

procesos abusivos estudiados, ya sean figuras parentales, hermanos u otros familiares. Esto, dado 

que la pregunta de investigación se centra en las vivencias y narrativas de las víctimas indirectas, 

es decir, en figuras afectadas por la situación abusiva y por la develación, y que, como tales, no 

tienen responsabilidad en los hechos. 

 

4. Tipo de muestreo y estrategias de reclutamiento 

 

 

Se utilizó un muestreo basado en criterios para seleccionar a las y los sujetos participantes del 

proceso investigativo, velando por que estos hubieran experimentado el fenómeno en estudio y 

que sean capaces de dar cuenta de esta experiencia ante la investigadora (Creswell, 2012). Se trató 

de un muestreo intencionado, el cual, según Patton (1990), consiste en que en la selección de los 

casos se tiene en cuenta el criterio de la riqueza de la información que los sujetos pueden 

proporcionar para su estudio en profundidad. Para ello se utilizó el criterio de variación máxima, 

para captar y describir, por un lado, descripciones detalladas de alta calidad de cada caso, que son 

útiles para documentar la singularidad, y, por otro, patrones compartidos que atraviesan los casos 

y derivan su importancia de haber surgido de la heterogeneidad. 

 

En cuanto al número de participantes, se partió del supuesto de que la investigación cualitativa 

privilegia la profundidad por sobre la extensión (Vasilachis de Gialdino, 2006), buscando que los 

participantes fueran capaces de entregar información relevante en torno al objeto de estudio, más 

que determinar un número óptimo de sujetos. Se tuvieron en cuenta los criterios propuestos por 

Malterud et al. (2016) respecto del “poder de información”, que se basa en la cantidad de 

información que pueden proporcionar las y los sujetos acerca del objeto de estudio. Así, el número 

de sujetos se determina en función del objetivo y alcance del estudio, la especificidad de la muestra 

y la estrategia de análisis a utilizar (Fugard & Potts, 2015). 

 

En el caso de la presente investigación se estimó antes del trabajo de campo un grupo mínimo, de 

12 participantes, que fuera variable en cuanto a los criterios de inclusión propuestos. Para ello se 

distinguió por tipo de actores (padres, madres y hermanas o hermanos no ofensores, 

respectivamente) y por género. Este grupo fue referencial para planificar el trabajo de campo, 
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pero el tamaño final fue el resultado de la evaluación continua durante el proceso de investigación 

(Malterud et al., 2016). En este sentido, se aplicó un muestreo teórico (Glaser & Strauss, 2000), 

definiendo el grupo final a partir de elementos emergentes que surgieron durante la producción de 

la información y el análisis. 

 

Finalmente, participaron un total de 19 sujetos en la investigación, 10 de las cuales son madres, 4 

son padres y 5 son hermanos o hermanas. En cuanto a las situaciones de abuso sexual, todas fueron 

de tipo intrafamiliar, ocurridas en la familia nuclear o extensa. Los agresores fueron figuras 

masculinas adultas. En 10 de los casos los agresores fueron los padres, en 3 casos los padrastros, 

en 1 caso el abuelo materno y en 4 casos un tío materno. En 3 de los casos las víctimas fueron 

niños y en 14 fueron niñas. Las edades de la develación fueron entre los 4 y los 13 años. El tiempo 

transcurrido desde la develación fluctúa entre 1 a 11 años. 

 

En la siguiente Tabla se expone la caracterización de las y los participantes que fueron parte del 

estudio: 

Tabla 1. Caracterización de los/as participantes 
 

 
Nº Parentesco 

con niño/a 

víctima 

Edad Tipo de abuso 

sexual. 

Sexo niño/a 

víctima 

Edad del 

niño/a al 

momento 

develación 

Tiempo 

transcurrido 

desde la 

develación 

Proceso 

judicial 

Participación en 

procesos 

terapéuticos/ 

psicosociales. 

1 Madre 38 Intrafamiliar por 

parte del padre. 

Niña 11 años 7 años Caso 

denunciado y 

con sentencia 

condenatoria. 

Agresor en 

cárcel. 

Atención   en 

PRM (18 
meses), de alta. 

Atención actual en 

unidad 

salud mental de un 

hospital público. 

2 Madre 44 Intrafamiliar por 

parte del padre. 
Niña 4 años 5 años Caso 

denunciado y 

con sentencia 
condenatoria. 

Atención en 

PRM, de alta. 

3 Padre 49 Intrafamiliar por 

parte del abuelo 

materno. 

Niña 8 años 5 años Caso 

denunciado y 

con sentencia 

condenatoria. 

Atención en 

PRM, de alta. 

4 Madre 46 Intrafamiliar por 

parte del 

padrastro, 

Niña 13 años 9 años Caso 

denunciado 

(padre) 

Atención en hospital, 

madre e hija 

actualmente en 

atención 

psicológica privada. 



74  

5 Madre 33 Intrafamiliar por 

parte del padre 
Niño 5 años 5 años Caso 

denunciado, 

con 

formalización. 

Atención en 

PRM, de alta. 

6 Madre 31 Intrafamiliar por 

parte del padre. 
Niña 3 años 5 años Caso 

denunciado, 

con 

formalización. 

Atención en 

PRM, de alta. 

7 Hermana 22 Intrafamiliar por 

parte del padre. 

Niña 4 años 5 años Caso 

denunciado y 

con sentencia 

condenatoria. 

Atención en 

PRM, de alta. 

8 Madre 47 Intrafamiliar por 

parte del tío 

materno 

Niña 5 años 10 años Caso 

denunciado y 

con sentencia 

condenatoria. 

Atención en 

PRM, de alta. 

9 Madre 35 Intrafamiliar por 

parte del padre. 
Niña 10 años 10 años Caso 

denunciado y 

con sentencia 
condenatoria. 

Atención en 

PRM, de alta. 

10 Padre 53 Intrafamiliar por 

parte del tío 

materno 

Niña 6 años 6 años Caso 

denunciado y 

con sentencia 
condenatoria. 

Atención en 

PRM. 

11 Madre 35 Intrafamiliar por 

parte del padre. 
Niño 5 años 3 años Caso 

denunciado y 

archivado. 

Atención en 

PRM, de alta. 

12 Hermana 30 Intrafamiliar por 

parte del padre. 
Niño 6 años 11 años Caso 

denunciado y 

sobreseído. 

Atención en 

PRM, de alta. 

13 Padre 42 Intrafamiliar por 

parte de tío 

materno 

Niña 10 años 1 año Caso 

denunciado y 

en 
investigación. 

Atención 

psicológica 

privada. 

14 Madre 32 Intrafamiliar por 

parte del padre. 
Niño 3 años 3 años Caso 

denunciado y 

en 
investigación. 

Atención en 

PRM, de alta. 

15 Padre 41 Intrafamiliar por 

parte del 
padrastro 

Niña 4 años 9 años Caso 

denunciado y 
archivado. 

Atención 

psicológica 
privada, de alta. 

16 Madre 45 Intrafamiliar por 

parte del 

padrastro 

Niña 10 años 7 años Caso 

denunciado y 

con sentencia 

condenatoria. 

Atención en 

PRM, 

interrumpido. 

Atención 

privada. 
17 Hermana 17 Intrafamiliar por 

parte de tío 

materno 

Niña 9 años 1 año 5 meses Caso 

denunciado y 

en 

investigación. 

Atención 

psicológica 

privada. 

18 Hermano 21 Intrafamiliar por 

parte del 

padrastro 

Niña 8 años 4 años Caso 

denunciado, 

con 

formalización. 

Atención en 

PRM. 

19 Hermano 29 Intrafamiliar por 

parte del padre. 

Niño 3 años 8 años Caso 
denunciado y 

con sentencia 

condenatoria. 

Atención 

privada. 
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Para acceder a los sujetos y reclutarlos para el estudio, se optó por establecer los contactos a través 

de agrupaciones de familiares de víctimas de abuso sexual infantil, de la Región Metropolitana. Se 

escogió esta vía de acceso y no los órganos de administración de justicia ni los centros de atención 

especializada de víctimas, ligados a la red asistencial del Servicio Nacional de Menores (actual 

Servicio Mejor Niñez) ni al Ministerio del Interior y Seguridad Pública, para evitar que las y los 

sujetos percibieran algún factor de coerción que sintieran que podían influir en los procesos 

judiciales o de atención proteccional o reparatoria de sus hijos o hijas. 

 

Para ello, se gestionaron los permisos de las agrupaciones, a través de una reunión remota y una 

carta, donde se explicitaron claramente los objetivos del estudio y se solicitó la autorización escrita 

de sus respectivas directivas. El formato de la carta y la autorización se adjuntan en los Anexos 

Nº1 y Nº2, respectivamente. La investigadora creó un folleto informativo digital para que fuera 

distribuido por las directivas de las agrupaciones, de manera privada, por correo electrónico o en 

los grupos cerrados de familiares en redes sociales. En este folleto se entregó el correo electrónico 

y teléfono de la investigadora para que las personas interesadas pudieran ponerse en contacto y ser 

convocadas a participar del proceso de investigación. 

 

Esta estrategia generó condiciones de voluntariedad de la participación y aseguró que la única 

información para el contacto fuera un correo electrónico o número de teléfono. No se accedió a 

nombres completos ni domicilios, ni tampoco a datos de expedientes judiciales ni fichas clínicas. 

Solamente se accedió a datos generales que permitieran verificar que se cumplieran los criterios 

de inclusión, específicamente el vínculo con la víctima, la fecha de develación, la existencia de 

una denuncia ante la justicia y la participación en procesos terapéuticos o de apoyo psicosocial 

(Ver Anexo Nº4: Ficha de Caracterización). 

 

5. Dispositivo de producción de datos 

 

Como dispositivo de producción de la información se utilizó la entrevista narrativa individual 

(Flick, 2002). En investigación cualitativa, la entrevista es una técnica de elicitación (Bamberg, 

2010), que consiste en una forma especial de práctica comunicacional, más o menos estructurada, 

no directiva, enfocada al objeto de la investigación y guiada por su objetivo (Kvale, 2011). A través 

de la entrevista el o la investigadora busca acceder a descripciones matizadas del mundo de la vida 
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de las y los sujetos, para escuchar el significado que estos atribuyen a sus experiencias (Kvale, 

1995). La entrevista es una situación interpersonal (Roulston, 2010) en que el o la entrevistadora 

y el o la entrevistada se influencian mutuamente, co-construyendo conocimiento específico, 

interaccional, sobre el fenómeno de estudio (Kvale, 2011). Este proceso no es unilateral, sino que 

ambas partes colaboran activamente en un diálogo (Gemignani, 2014) y están mutuamente 

involucrados en el proceso de construcción de sentidos (Holstein & Gubrium, 2003). Contar es 

una actividad emergente y situacional. Ambas partes de la relación investigador/sujeto, además de 

estar mediada por el propio desarrollo de la situación. Por eso se considera que los contextos de 

investigación son co-constitutivos (Woodiwiss et al., 2017). 

 

En este espacio el o la entrevistadora asume, en las palabras de Gemignani (2014), el rol de 

facilitadora o acompañante en un viaje, que anima a las y los participantes a construir activamente 

versiones acerca de sus vivencias, posicionamiento y significados (Holstein & Gubrium, 2003). 

Esto implica que la investigadora no asume el control del proceso, sino que facilita que los 

participantes recorran sus propios caminos (Riessman, 2008). 

 

En investigación narrativa la entrevista es concebida precisamente como una “ocasión narrativa” 

(Riessman, 2008, p. 23), que significa entrar en el mundo del otro o la otra, que tiene como meta 

la generación de relatos extensos y texturados más que respuestas a determinadas preguntas. Los 

encuentros no son momentos de recolección, sino de disposición a escuchar. El hecho de compartir 

un espacio y crear una atmósfera (aunque fuera virtual), de exponer los fundamentos y propósitos 

del estudio, hacer preguntas, relacionarse con las respuestas, genera un proceso de construcción 

intersubjetiva (Lieblich et al, 1998). 

 

En este tipo de entrevistas, según Kvale (2011), el foco está puesto en las historias que cuentan los 

sujetos, en las tramas y significados de sus relatos, en los personajes, ya sean protagonistas o 

antagonistas, en la coherencia de la secuencia, en elementos de tensión, conflicto o resolución. De 

manera específica, la entrevista narrativa se caracteriza por preguntas que invitan a las y los 
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participantes a contar “qué sucedió” y “cómo sucedió”, facilitando que puedan expresarse hasta 

que la historia termina (Creswell, 2012). 

 

En esta investigación se optó por centrar las entrevistas en un período de tiempo específicos, en 

este caso, el período postdevelación (Whiffin, 2012), por lo que se trata de entrevistas de tipo 

episódicas, las que se caracterizan por su foco en experiencias o cadenas de experiencias 

significativas, que incluyen eventos, espacios, actores y tiempo (Mueller, 2019). 

 

Las entrevistas fueron de carácter semiestructurado (Mueller, 2019), las que son frecuentes en el 

estudio de narrativas (Fiese & Spagnola, 2005; Kvale, 2011). Estas estuvieron enmarcadas en un 

guión de preguntas, basado en los objetivos y temáticas ejes de la investigación (Hall, 2011). Las 

preguntas fueron flexibles -es decir, pueden variar en su formulación y orden- (Potter & Hepburn, 

2005) y de final abierto (Clandinin & Huber, 2001; Creswell, 2012), para que las y los 

entrevistados tuvieran la oportunidad de expresar sus narraciones y organizar sus ideas desde sus 

experiencias, definiendo sus propios énfasis (Groleau et al., 2006). El hecho de realizar una 

entrevista semiestructurada le otorgó foco y flexibilidad al proceso, posibilitando la expansión de 

las respuestas y la oportunidad de realizar preguntas para profundizar en contenidos específicos, 

si se requiere (Forero et al., 2018). El protocolo y guión de preguntas se adjunta en el Anexo Nº5. 

 

Se realizaron dos encuentros de entrevista por cada entrevistado o entrevistada, a excepción de un 

participante, a petición de él. De este modo, se realizaron en total 37 encuentros de entrevista a 19 

participantes. Cada uno de estos encuentros tuvo una duración promedio de una hora y 15 minutos. 

El fundamento metodológico de realizar dos encuentros dice relación con poder tener un lapso de 

tiempo entre cada uno, de aproximadamente dos a tres semanas, para que el audio del primer 

encuentro pudiera ser transcrito y revisado por la investigadora, para extraer algunos tópicos para 

ser profundizados en el encuentro siguiente. Este lapso de tiempo también fue propicio para que 

los participantes pudieran tomar distancia de sus narraciones y elaborar y reelaborar sus historias 

(Cornejo, 2008). Esto es recomendable, tal como exponen Åstedt-Kurki et al. (2001), en 

investigaciones en temas sensibles, dado que los o las entrevistadas pueden tener más tiempo para 

abordar temas sobre las que no hablan habitualmente. 
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En el contexto de contingencia sanitaria por la Pandemia por COVID-19, dada la imposibilidad de 

realizar encuentros presenciales, se consideró la producción de la información de modo remoto. 

Esta redefinición metodológica significó construir un dispositivo que fuera viable y seguro en las 

condiciones de confinamiento (Cornejo et al., 2023) y que permitiera implementar las opciones 

metodológicas en coherencia con lo sustancial del diseño propuesto. De este modo, los encuentros 

de entrevistas fueron llevados a cabo a través de las plataformas de videoconferencia Zoom 

Meetings o Google Meet, según la disponibilidad y manejo de las o los participantes. Cabe señalar 

que se optó por este tipo de método sincrónico a distancia, ya que mantiene algunas similitudes 

con la interacción presencial, al incluir algunos elementos de la comunicación tradicional (Adom 

et al., 2020; Lawrence, 2020; Cornejo et al., 2023). Al respecto, como advierte Hall et al. (2021), 

uno de los principales desafíos para la investigadora fue generar una interacción con las y los 

entrevistados que permitiera que estos o estas se sintieran escuchados y comprendidos, mediante 

el uso de asentimientos o comentarios alentadores. 

 

Se procuró favorecer un ambiente de privacidad y tranquilidad para los participantes. Las 

entrevistas fueron grabadas, previa autorización de los o las entrevistadas, de manera externa a la 

plataforma, por lo que no quedaron almacenadas en ninguna nube virtual. Se registró solamente el 

audio de la entrevista y no la imagen del o la entrevistada, para preservar su identidad y la 

información sensible. 

 

6. Estrategias de análisis de datos 

 

 

El análisis de los datos en investigación cualitativa es el proceso que involucra el manejo de los 

datos contenidos en los textos y la interpretación de los significados. Cornejo et al. (2017) plantean 

que el análisis de los datos más que una fase del proceso investigativo es parte crucial de este, que 

se desarrolla de manera paralela con la selección de las o los participantes y la producción de los 

datos. Este proceso se genera, en palabras de Creswell (2012) a modo de un espiral, es decir, a 

través de aproximaciones circulares y no lineales. 

 

El análisis narrativo es aquel que se orienta al contenido, el estilo, el contexto en que los sujetos 

narran los acontecimientos claves de su vida. Busca construir lo ocurrido, los personajes, las 
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emociones, las imágenes, metáforas, explicaciones, justificaciones y la interacción con una 

audiencia particular (Gibbs, 2007). El análisis narrativo se focaliza en cómo los narradores dan 

cuenta de su experiencia particular, organizan los acontecimientos, construyen una historia y la 

vuelven significativa (Riessman, 2008). 

 

Para el análisis narrativo, cabe tener en cuenta, que, de acuerdo a la distinción que realizan 

Andrews et al. (2013), es posible focalizar en eventos o en tramas. La primera perspectiva es 

aquella de tipo evento-céntrica o centrada en acontecimientos discretos del pasado ordenados 

temporalmente. En cambio, en la perspectiva centrada en tramas, la narrativa no es entendida como 

una representación de la experiencia, sino una construcción y reconstrucción de ella, en una 

negociación con un otro. En la presente investigación se ha optado por poner el foco en las tramas 

de experiencias de los sujetos, en coherencia con lo planteado en cuanto al abuso sexual como 

proceso, que no es un evento discreto, y en el entendido que en el período posterior a la develación 

del abuso sexual infantil los sujetos construyen una complejidad de experiencias y significados. 

 

El proceso de análisis estuvo basado en lo propuesto por Reissman (2008) y Squire (2013), que 

parte de la premisa de que las narraciones son reconstrucciones significativas de la experiencia, 

las cuales no solo se centran en la recapitulación de lo vivido en el pasado, sino que consideran la 

mirada de las y los participantes hacia el futuro. Lieblich et al. (1998) señalan que las narraciones 

se pueden analizar desde el punto de vista de su forma o estructura (por ejemplo, secuencia de 

acontecimientos, complejidad, coherencia, estilo de narración, uso de metáforas), o su contenido. 

El análisis narrativo centrado en el contenido, según Gubrium & Holstein (2000), pone énfasis en 

los aspectos sustantivos de los relatos, el qué se cuenta (personajes, escenarios, tramas, temas y 

desenlaces). Tanto la forma como el contenido pueden analizarse de forma holística o categorial. 

En el análisis holístico el relato de una persona se toma como un todo, y las secciones del texto se 

interpretan en el contexto de otras partes del texto. En cambio, en el análisis categorial, se recogen 

elementos de los relatos de diversos narradores o narradoras, a través de un proceso de 

segmentación y posterior categorización. El enfoque categorial resulta pertinente cuando el o la 

investigadora se interesa e por un fenómeno compartido por un grupo de personas, mientras que 

el enfoque holístico cuando lo que interesa es la persona en su 
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conjunto, es decir, su desarrollo hasta la posición actual. En el caso de la presente investigación, 

se utilizó el enfoque categorial centrado en el contenido (análisis temático) y la forma (análisis 

estructural) (Riessman, 1993; Lieblich et al., 1998). 

 

El análisis temático consiste en identificar y analizar patrones dentro de los datos cualitativos que 

ayudan a describir un fenómeno o experiencia, en la que los temas emergentes se convierten en las 

categorías para el análisis (Fereday & Muir-Cochrane 2006). Un tema es un contenido relevante 

de los datos en relación con la pregunta de investigación, que representa significados dentro del 

contexto del conjunto de datos (Braun & Clarke, 2006). 

 

La estructura narrativa permite acceder a la densidad y complejidad de la experiencia y acción 

humana, lo que permite deducir sus significados, las motivaciones y conexiones (Schiff, 2017). Se 

desarrolla un análisis basado en la noción de estructura narrativa propuesta por Gergen & Gergen 

(1983). Los autores consideran que las narraciones generan una direccionalidad entre los 

acontecimientos, ya que evolucionan de manera ordenada hacia un determinado fin. Después de 

estudiar los cuatro géneros narrativos clásicos (el romance, la comedia o melodrama, la tragedia y 

la sátira) observaron que todos ellos tenían en común la existencia de cambios en el carácter 

evaluativo de los acontecimientos a lo largo del tiempo. Identificaron tres formas narrativas en 

relación con el desarrollo de un argumento a lo largo del tiempo. Una es la narración progresiva, 

en la cual el relato avanza de manera continua y ascendente. Otra es la narración regresiva, en el 

curso de la cual se observa un deterioro o declive en lo narrado. Por último está la narración 

estable, cuyo argumento se mantiene uniforme a lo largo del tiempo. 

 

Los pasos seguidos para el análisis de los datos, a partir de las transcripciones de las entrevistas 

fueron: 

 

a. Generación del corpus de datos. Esto se refiera a contar con los textos de las transcripciones de 

los audios de las entrevistas a las y los 19 participantes (Braun & Clarke, 2006). En este proceso 

se procuró contar con textos de calidad, fieles a los relatos de las y los entrevistados. Para ello se 

realizó un trabajo de inducción al equipo de transcriptoras para establecer un procedimiento y un 

formato homologado de transcripción, la que debían ser realizadas de modo verbatim (textual). 
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Las transcripciones fueron realizadas después de cada encuentro de entrevista y las transcriptoras 

entregaban observaciones acerca de los énfasis de cada entrevista o aspectos llamativos, junto con 

entregar pistas para el segundo encuentro con el o la entrevistada. En cuanto a los focos de las 

preguntas, el primer encuentro de entrevista solía centrarse en las descripciones relacionadas con 

la develación, el proceso posterior y las emociones asociadas, mientras que el segundo encuentro 

se focalizaba en la mirada global acerca de la experiencia, el posicionamiento y los roles asumidos. 

 

Una vez que se contó con las transcripciones, estas fueron depuradas por la investigadora. Se 

anonimizaron los nombres de las y los entrevistados y se eliminaron las referencias a nombres de 

personas o lugares de sus relatos. Se numeraron los párrafos de las transcripciones, para facilitar 

el manejo posterior de las citas. Se les asignó una nomenclatura a las transcripciones, siguiendo el 

siguiente esquema: EM a las madres, EP a padres EHa a hermanas y EHo a hermanos. Se asigna 

un número correlativo según la fecha de realización de la primera entrevista y letras A y B según 

se trata del primer o segundo encuentro: 

 

 

Tabla 2: Nomenclatura entrevistados o entrevistadas 

 

Entrevistado o 

entrevistada 

Encuentro 1 Encuentro 2 

1 EM1A EM1B 

2 EM2A EM2B 

3 EP3A EP3B 

4 EM4A EM4B 

5 EM5A EM5B 

6 EM6A EM6B 

7 EHa7A EHa7B 

8 EM8A EM8B 

9 EM9A EM9B 

10 EP10A EP10B 

11 EM11A EM11B 

12 EHa12A EHa12B 

13 EP13A EP13B 

14 EM14A EM14B 

15 EP15A EP15B 

16 EM16A EM16B 

17 EHa17A EHa17B 

18 EHo18A EH018B 

19 EHo19 
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b. Lectura y familiarización con los datos. Se leyeron las transcripciones de ambos encuentros de 

entrevista por cada participante, para tener una mirada global de sus relatos. Esta inmersión implicó 

una lectura repetida y activa de los datos y leerlos de forma activa, buscando significados, 

énfasis, temas recurrentes o patrones (Braun & Clarke, 2006). Por cada transcripción se llevó a cabo 

una lectura y análisis de manera vertical (análisis profundizado de una misma entrevista) y horizontal 

(análisis entre las diferentes entrevistas y relatos) (Duero & Arce, 2007). 

 

Cabe destacar que, considerando la flexibilidad del proceso de investigación cualitativa, que las 

transcripciones no son textos estáticos de material narrativo que posteriormente será analizado e 

interpretado. En el proceso de lectura, la investigadora plantea nuevas preguntas, se cuestiona 

constantemente, busca lagunas, contradicciones, omisiones o silencios (Mauthner, 2000). La 

investigadora tomó notas a través de memos y fue marcando ideas de manera preliminar para 

posteriormente retomarlas en las fases posteriores del análisis. Se registraron aspectos relevantes 

en el cuaderno reflexivo. 

 

c. Segmentación en unidades temáticas. Este paso se caracteriza por la segmentación y producción 

de inicial de categorías y códigos a partir de los textos de las transcripciones, es decir, extracción 

de fragmentos, párrafos, oraciones consideradas significativas para el estudio (Duero & Arce, 

2007). Los códigos identifican segmentos o elementos básicos que muestran características de los 

datos (Braun & Clarke, 2006), a las que se les asigna una etiqueta conceptual (Patton, 2002). Se 

realizó una codificación párrafo por párrafo, reconociendo acontecimientos, ideas relevantes, 

frases significativas y secuencias temporales (Riessman, 2008). Se organizaron los datos en grupos 

significativos o categorías, las que sirvieron de base para la construcción posterior de los temas. 

 

Para ello se utilizó el programa NVivo QSR, versión 11 Pro, organizando el material en unidades 

de sentido y análisis, a las cuales se les asignaron códigos para efectos de registro y ordenamiento 

inicial. También se usó para establecer relaciones preliminares entre las temáticas y para construir  

matrices y mapas conceptuales. 
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A partir de esta codificación se construyeron los temas, según su significancia para la pregunta de 

investigación. Se desglosaron los temas en subtemas, los que son útiles para organizar un tema 

extenso y complejo, y también para mostrar la jerarquía de significados dentro de los datos (Braun 

& Clarke, 2006). 

 

d. Análisis intra e intercaso. Se llevaron a cabo procesos de análisis en base a las dos lógicas 

analíticas propuestas por Cornejo (2008). La primera de ellas es la lógica singular, que efectúa un 

análisis intracaso y busca rescatar la unicidad de las historias relatadas por cada narrador individual 

en profundidad. En esta lógica se “analiza la historia de cada participante a partir de eventos, 

personajes e interlocutores presentes en ella, además de tramas e intrigas que la construyen” 

(Cornejo et al., 2013. p.54-55). Esto, según McAlpine (2016), permite crear una comprensión de 

la voz individual de los sujetos. Los resultados de este análisis se expresaron en una matriz 

intracaso.  

 

La segunda lógica es transversal, en un análisis intercasos, identificando recurrencias (Cornejo, 

2008), en torno a “ejes analíticos temáticos emergentes”, que permiten “la agrupación y 

comparación entre diferentes sujetos” (Cornejo et al., 2013, p. 55). Esta lógica permite contrastar 

los relatos entre actores que pertenecen a una posición similar (Crabtree et al., 2018), en este caso, 

las figuras parentales no ofensoras y hermanos, respectivamente. Se establecieron relaciones entre 

las unidades temáticas y se reconocieron aspectos recurrentes en los relatos de las y los 

participantes. El análisis intercaso se llevó a cabo, primero, entre las madres, en segundo término, 

entre los padres y, en tercer lugar, entre las y los hermanos. Finalmente, se realizó el análisis 

intercaso transversal a todas las figuras no ofensoras entrevistadas. Los resultados de estos análisis 

se registraron en una matriz intercaso. 

 

e. Construcción de ejes analíticos, para para organizar los temas, a partir de los elementos 

emergentes de los datos. Estos ejes se construyen bajo un método inductivo, que significa que los 

temas se extrajeron desde los datos y no se contó con un conjunto de categorías ni códigos 

definidos previamente (Gibbs, 2007). Para ello la investigadora revisó y refinó los temas 

construidos (“temas candidatos”, según Braun & Clarke, 2006), releyendo todas las 

transcripciones de las entrevistas y las matrices de análisis. Se constató en esta revisión que algunos 
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temas no eran relevantes, y sea porque los datos que los respaldaban eran escasos o eran 

excesivamente diversos. Estos fueron descartados del análisis. Se reelaboraron algunos temas o 

bien se fusionaron algunos entre sí. Se establecieron relaciones entre los temas, articulando en ejes 

analíticos, los que son presentados con sus respectivos temas y subtemas en el capítulo siguiente. 

f. Escritura de los resultados y conclusiones. Esta es la fase final del proceso de análisis, en el que 

la investigadora asume el desafío de contar una historia que sea coherente y significativa, 

entendiendo que escribir y comunicar los resultados es parte de la intencionalidad analítica 

(Cornejo et al., 2017). En este escrito se buscó que la voz de las y los entrevistados fuera el centro, 

aportando extractos de datos (viñetas) para ejemplificar. Se buscó generar un relato analítico, un 

argumento que mostrara los datos más allá de la descripción, aportando una relación con la teoría, 

desde la edición y relaciones que establece la investigadora. La investigadora participa 

activamente, construyendo y organizando los temas, de manera deliberada y consciente en función 

de la pregunta de investigación (Braun & Clarke, 2006). 

 

7. Criterios de rigor metodológico y calidad 

 

 

Durante el proceso de investigación se procuró resguardar el rigor y calidad en la metodología y 

el tratamiento de la información, en coherencia con las opciones epistemológicas y ontológicas y 

con el problema y pregunta de investigación. El rigor es entendido, según Flick (2012), como un 

criterio de calidad, que implica que se aplica el método de manera estricta y coherente, desde el 

muestreo hasta el análisis de los datos. Siguiendo a Cornejo y Salas (2011), se entiende el rigor 

como “el establecimiento de parámetros que permitan acceder y asegurar la credibilidad, 

autenticidad, confianza e integridad de los resultados propuestos en una investigación” (p. 14). 

 

Se buscó una aproximación rigurosa a lo largo del proceso, cuidando tanto los aspectos 

metodológicos como relacionales y éticos (Cornejo & Salas, 2011). En este sentido, tal como 

señalan Davies y Dodd (2002), en investigación cualitativa hablar de rigor significa poner atención 

a la sensibilidad, cuidado y compromiso del o la investigadora. En consonancia con esto, Tracy 

(2010) señala que la ética constituye más bien un objetivo final universal de calidad cualitativa. 

Así, la consideración de los aspectos éticos, y de manera especial, del riesgo de daño (Shaw & 

Barrett, 2006) es parte integral de una investigación de alta calidad. 
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Uno de los aspectos en los cuales se resguardó el rigor fue en la selección y cumplimiento de los 

criterios de inclusión y exclusión de las y los participantes. 

 

Por otra parte, se veló por la calidad de los métodos de producción de la información (Cornejo & 

Salas, 2011). Durante el proceso de entrevista, se procuró aplicar un protocolo para resguardar las 

condiciones de producción de los datos. Después de la realización de las primeras entrevistas se 

revisó dicho protocolo y fueron haciendo ajustes para focalizar en los temas del estudio y gestionar 

adecuadamente el tiempo. 

 

Uno de los aspectos centrales fue procurar la credibilidad, en el sentido de que los resultados fueran 

una representación fiable y válida de las creencias o declaraciones de las y los participantes (Guba 

& Lincoln, 1989; Sisto, 2008). Esto implica que en el proceso de análisis y de organización de los 

resultados, la investigadora debió revisar los temas y categorías repetidas veces, haciendo ajustes 

para procurar que expresaran los énfasis declarados por las y los participantes. 

 

Dentro de los criterios transversales del proceso investigativo el ejercicio de la reflexividad de la 

investigadora fue crucial, entendiendo que se trata de “un proceso de reflexión crítica tanto sobre 

el tipo de conocimiento producido a partir de la investigación y cómo se produce ese 

conocimiento” (Guillemin & Gillam, 2004, p. 274). Desde esta perspectiva, la reflexividad es 

considerada un criterio que aporta rigor metodológico a la investigación (Guillemin & Gillam, 

2004; Sisto, 2008). 

 

Este ejercicio de reflexividad, tal como expone Gemignani (2014) permitió a la investigadora 

reconocer su propia subjetividad y sensibilidad y cuestionar aquellos aspectos que parecían 

evidentes, desde la incertidumbre y la complejidad. Li (2017) señala que este proceso posibilita 

tomar distancia y a la vez mantener el involucramiento con el proceso, para interrogar la propia 

práctica investigativa y explicitar sesgos, supuestos y preferencias, con la apertura y flexibilidad 

para incorporar elementos no previstos, reconocer dilemas éticos e integrar la retroalimentación 

que surja a partir del diálogo con la tutora de tesis o con pares investigadores o investigadoras. 
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Uno de los dispositivos de escucha que se implementó fue un cuaderno reflexivo de la 

investigadora (Cornejo et al., 2017), donde esta fue registrando sistemáticamente las reflexiones a 

raíz de los contactos con los entrevistados, la realización de las transcripciones y el proceso de 

análisis (Nadin & Cassell, 2006; Li, 2017). Estos registros permitieron sustentar la toma de ciertas 

decisiones metodológicas, como, por ejemplo, la realización de ajustes en la aplicación de las 

técnicas o las estrategias de análisis (Engin, 2011). El cuaderno permitió, asimismo, consignar 

ciertas pistas que fueron surgiendo de las transcripciones de las entrevistas, no solamente en 

relación al contenido de estas, sino a las condiciones de producción de la información, la situación 

de interlocución y con la disposición de escucha de la investigadora (Cornejo et al., 2011). Una 

dimensión importante a documentar fue el tipo de relación que se establece entre la investigadora 

y cada participante, permitiendo dar cuenta de preguntas reflexivas que surgían durante y a raíz 

del proceso de escucha de la historia del otro u otra (Cornejo et al., 2011). Fue un espacio donde 

registrar emociones de la investigadora (Whiffin, 2012), en el entendido que la inmersión intensiva 

en temas sensibles y relatos dolorosos inevitablemente producía impactos en esta. 

 

Como segundo dispositivo de escucha, durante el proceso de investigación se construyeron 

instancias de interanálisis (Cornejo et al., 2017), tanto en los encuentros de tutoría con la docente 

guía como en los espacios de reflexión colectiva con las pares investigadoras del grupo de estudio 

dirigido. En estos espacios tuvo lugar la reflexión conjunta acerca de las opciones y pasos 

metodológicos, de las condiciones de producción de los datos y la generación de pistas y preguntas 

para interrogar los datos. Todo esto permitió, en palabras de Cornejo et al. (2017), incorporar 

diversas voces y perspectivas, ampliando la aproximación con sentido al objeto de estudio. 

 

Finalmente, como criterio de rigor se explicita la triangulación, que permite visualizar un problema 

de investigación desde distintos ángulos y versiones (Okuda & Gómez-Restrepo, 2005). En el caso 

de la presente investigación se triangulan las voces de las y los participantes, de la investigadora 

y de las fuentes teóricas. Perlesz & Lindsay (2003) plantean que la triangulación contribuye a 

evitar los sesgos, al poner en diálogo distintas voces y perspectivas y negociar diversos 

significados, lo que permite dar sentido a datos heterogéneos, encontrando convergencias y 

disonancias, lo que aporta riqueza y complejidad. 
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La triangulación de datos (Denzin, 2012), en el caso de la presente investigación se expresa en la 

incorporación de las voces de tres actores diversos respecto del fenómeno de estudio, en cuyos 

casos han transcurrido tiempos variables a desde el momento de la develación del abuso sexual. 

Por otra parte, la triangulación en el análisis (Kimchi et al., 1991), al combinar diversas estrategias, 

niveles y lógicas de análisis. Esto, al realizar análisis tanto intracaso como intercaso, así como al 

considerar un análisis narrativo centrado tanto en el contenido como en la estructura de los relatos 

de las y los participantes. Si bien la investigación fue llevada a cabo por una investigadora, en los 

espacios de interanálisis antes descritos se procuró contar las miradas reflexivas de otras 

investigadoras sobre el fenómeno de estudio, el proceso de investigación y los datos generados. 
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V. CONSIDERACIONES ÉTICAS 

 

 

Como parte del posicionamiento de la investigadora y como fundamento de la relevancia social de 

la presente investigación, se reconoce al abuso sexual infantil como un problema social que 

constituye una de las formas más graves de violencia y transgresión de los derechos de los niños 

y niñas (UNICEF, 2016; INDH, 2018). Es una práctica inaceptable e injustificable desde el punto 

de vista ético (Mathews & Collin-Vézina, 2019). 

 

Esta temática constituye un tema sensible, que, como tal, puede involucrar un riesgo de estrés o 

retraumatización para los participantes. Y, por otra parte, en coherencia con el enfoque de 

investigación, considerando los aspectos relacionales de la investigación narrativa, la dimensión 

ética adquiere una relevancia central, donde el principio transversal será aplicar el principio de no 

hacer daño (Clandinin & Huber, 2001), es decir, minimizar los riesgos o daños potenciales para 

sujetos. 

 

Se abordan los aspectos éticos desde la distinción que realizan Guillemin y Gillam (2004) entre 

los aspectos procedimentales, que aluden a los mandatos y medidas para resguardar los derechos 

de los sujetos durante el proceso investigativo, como lo aspecto relacionales, que se centran en las 

actitudes y prácticas que se ponen en juego en la interacción entre la investigadora y los 

participantes. 

 

1. Abuso Sexual infantil como tema sensible 

 

 

La temática en la que se centra la presente investigación está dentro de los llamados temas sensibles 

o sensitive topics (Dickson-Swift et al., 2007; Cornejo et al., 2019), lo que significa que se relaciona 

con contenidos íntimos o estresantes, pudiendo conllevar algún tipo de consecuencia negativas, 

como, por ejemplo, la estigmatización (McCosker et al., 2001). 

 

Diversos investigadores en temas de trauma han advertido acerca de los riesgos de los procesos 

investigativos con sujetos que han sido expuestos a situaciones de vulnerabilidad, desventaja, 

adversidad o trauma. Alertan acerca del riesgo de reactivar el estrés o intensificar el estigma (De 
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Haene et al., 2010). Señalan que el proceso de verbalización de una experiencia traumática puede 

significar evocar emociones dolorosas o perturbadoras (Davis et al., 2001), como la culpa o la 

vergüenza (BenEzer, 1999), o bien o despertar temores que fueron bloqueados por mucho tiempo 

(Leydesdorff et al., 1999). Sin embargo, cabe considerar que el hecho de narrar experiencias 

significativas que han sido silenciadas puede tener un efecto libertador para las personas, tal como 

plantea Rosenthal (2003), al ser validados y escuchados. 

 

Al decidir investigar en esta temática se asumió que existirían riesgos específicos, los que debían 

ser explicitados y ponderados para adoptar decisiones y procedimientos éticos (Jaffe et al., 2015). 

Además de los riesgos para los participantes se consideró que el hecho de investigar en temáticas 

sensibles reviste un potencial impacto emocional para quienes investigan, siendo posible que la 

investigadora pudiera manifestar sufrimiento emocional al ser testigo del dolor o malestar 

expresado por las o los participantes (Dickson-Swift et al., 2007). 

 

El investigar en temas sensibles involucra, tal como señalan Cornejo et al. (2019), una postura 

ética de los y las investigadoras, que significa que “cada etapa debe ser cuidadosamente diseñada 

e implementada, de modo que los métodos empleados en el muestreo, la producción de datos y la 

generación de resultados tengan en cuenta la naturaleza sensible del objeto de investigación” (p. 

2). 

 

2. Aspectos éticos procedimentales 

 

 

Se aplicaron procedimientos éticos, enmarcados en los mandatos, consensos y regulaciones 

internacionales para la investigación con personas humanas, tales como no hacer daño, evitar el 

engaño y garantizar la privacidad y la confidencialidad en el uso de la información (Tracy, 2010). 

Estos aspectos buscaron garantizar que los participantes no sufrieran desventaja, riesgo o daño por 

el hecho de ser parte de la investigación (Flick, 2007). Los aspectos del presente estudio, fueron 

sometidos a la revisión y aprobación del Comité de Ética de Ciencias Sociales, Artes y 

Humanidades de la Pontificia Universidad Católica de Chile. 
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En cuanto a la selección de los participantes, se convocó a personas adultas y, en el caso de los 

hermanos o hermanos se consideró la inclusión de adolescentes mayores a 15 años. Esto 

reconociendo la vulnerabilidad asociada a la franja de edad que está por debajo de los 18 años. Se 

seleccionaron casos en los hubieran transcurrido al menos un año desde la develación del abuso 

sexual infantil. Esto, entendiendo que la intensidad de los impactos y el estrés es mayor en los 

meses siguientes a la develación. 

 

Se reconoció y respetó el derecho de las y los participantes a su derecho a conocer la naturaleza, 

propósito y potenciales consecuencias de la investigación, garantizando en todo momento que su 

participación fuera voluntaria (Meltzoff, 2008; Tracy, 2010). Se utilizó un Protocolo de 

Consentimiento Informado (Ver Anexo Nº6), donde cada participante, antes de iniciar el primer 

encuentro de entrevista, leyó el protocolo y expresó su aceptación y voluntad de participar del 

proceso de investigación (Rosenblatt, 1995). Estos tuvieron en todo momento la posibilidad de 

declinar de participar, sin requerir justificar su decisión y sin ninguna consecuencia adversa. En 

este mismo consentimiento, debían consignar si autorizaban o no que la entrevista fuera grabada 

en audio (Hall, 2011). 

 

En el caso de los hermanos o hermanas que fueran menores de 18 años, se aplicó un Asentimiento 

Informado (Anexo Nº7), junto con el consentimiento de sus figuras parentales o cuidadoras (Anexo 

Nº8). 

 

Para resguardar el anonimato e intimidad de los participantes, respecto del registro de la 

información, no se recabaron ni almacenaron datos que permitieran identificar a los sujetos, como 

nombre completo, RUT, dirección, email u otro. Se anonimizaron los nombres, lugares, 

instituciones u otros datos pudieran haber contribuido a que los casos fueran identificados (Davis 

et al., 2001; Hall, 2011). 

 

Para asegurar la confidencialidad en el uso de la información, todos los archivos, de texto y audios 

digitales, fueron almacenados en el computador de la investigadora, encriptados. Se respaldaron 

en una nube virtual, en una cuenta con clave y de uso exclusivo de la investigadora y las 

transcriptoras. Por otra parte, las transcriptoras de las entrevistas firmaron un acuerdo de 
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confidencialidad (ver Anexo Nº9), para garantizar que no difundirían la información a la que 

tuvieran acceso a raíz de su rol en la investigación. 

 

Considerando la sensibilidad del tema, se diseñó a solicitud del Comité de Ética de Ciencias 

Sociales, Artes y Humanidades de la Pontificia Universidad Católica de Chile, un Protocolo de 

Mitigación de Reacciones Adversas (Ver Anexo N°10), que incluyó un convenio con un centro de 

atención terapéutica con especialización en atención a jóvenes, adultos/as y familias vinculados a 

temáticas de violencia y abuso sexual infantil, para generar un dispositivo de soporte en caso de 

que las o los participantes presenten síntomas de malestar a raíz de la participación en el estudio 

(Ver Anexo N°11). Cabe señalar que ninguno de las o los entrevistados manifestó requerir este 

dispositivo de apoyo. 

 

3. Aspectos éticos relacionales 

 

 

Una segunda dimensión considerada como parte de las consideraciones éticas de la presente 

investigación es la “ética en la práctica”, la que que dice relación las obligaciones éticas que tiene 

un investigador o investigadora hacia los y las participantes en términos de interactuar con ellos 

en una relación humana, no explotadora. Guillemin y Gillam (2004) han acuñado la noción de 

“ética de momentos importantes”, para referirse a los aspectos emergentes y relacionales de la 

investigación en la práctica Esto, reconociendo que entre el o la investigadora y las o los sujetos 

de investigación se pone en juego una microética. Esta dimensión de la ética se ocupa de lo 

impredecible (Ellis, 2007) y exige una reflexión y vigilancia sistemática sobre los métodos y 

decisiones éticas, en base a un análisis de las particularidades de cada escena, donde los 

investigadores o investigadoras son conscientes de que sus decisiones y acciones tienen 

consecuencias en las y los sujetos investigados (Tracy, 2010). 

En este marco, la investigadora desarrolla una reflexión sobre su relación con las y los 

entrevistados, asumiendo que no hay una historia previa para basar la relación ética (Rosenblatt, 

1995; Gabb, 2008), donde se ponen en juego aspectos relacionales como la sensibilidad, el respeto 

y la capacidad de escucha empática (Clandinin & Huber, 2001; Clark, 2006). 
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Se procuró generar un encuadre claro, para evitar que el espacio de entrevista fuera confundido 

con una conversación terapéutica o de intervención (Kvale, 2006), para no generar expectativas de 

cambio o de apoyo más allá de los encuentros acordados. 

La investigadora reconoce explícitamente el desbalance o asimetría de poder respecto de las y los 

participantes (Havercamp, 2005), en la medida que porta un marco de referencia teórico, 

ontológico y epistemológico, además de percepciones y prejuicios, junto con una experiencia 

acumulada como profesional en el ámbito del abuso sexual infantil. A través de la práctica 

autorreflexiva y de la aplicación de las consideraciones éticas, se buscó resguardar límites y reglas 

que respeten la integridad del otro u otra, reconozcan su vulnerabilidad y eviten cualquier 

arbitrariedad, manipulación o instrumentalización (Kvale, 2006; Ellis, 2007) 

Tal como sostienen Klempler y Conill (1996), entrevistar a un sobreviviente del trauma requiere 

un mayor grado de sensibilidad y tenacidad de lo que normalmente es necesario para una entrevista 

narrativa. La entrevistadora se convirtió en parte del proceso traumático de los sobrevivientes al 

oír las historias y ser testigo de ellos (Klempner, 2000). Uno de los aspectos considerados fue 

resguardar que la persona entrevistada pudiera regular y elegir qué quería compartir de su 

experiencia y en qué momento (Rosenblatt, 1995; Dickson-Swift et al., 2007). 

Durante el desarrollo de las entrevistas se prestó atención a a cualquier señal de sufrimiento o de 

estrés por parte de las o los sujetos. Por ejemplo, a señales tales como silencios, expresiones de 

angustia, desorientación o cansancio. Cuando esto ocurría, la investigadora tomaba medidas para 

minimizar o contener tales experiencias, pudiendo, por ejemplo, hacer una pausa, pasar a otra 

pregunta o proponer poner término al encuentro de entrevista (BenEzer, 1999). 
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VI. PRESENTACIÓN DE RESULTADOS 

 

 

El presente capítulo da cuenta de los resultados de la investigación, los que, de acuerdo a la 

estrategia de análisis descrita en el capítulo anterior, se organizan en torno a tres ejes analíticos, 

cada uno de los cuales se subdivide en temas, los cuales se desglosan en subtemas. Estos ejes 

analíticos, temas y subtemas fueron construidos tanto a partir de las narrativas de las figuras no 

ofensoras como de los elementos que emergieron del análisis singular (intracaso) y del análisis 

transversal (intercaso) de los datos. A la vez, su construcción tuvo como referencia los objetivos 

específicos y las preguntas directrices de la investigación. 

 

Los ejes analíticos y temas se detallan a continuación, en la figura 1: 

 

Figura 1. Ejes analíticos y temas 

Fuente: elaboración propia 

 

Cada uno de estos ejes analíticos se despliega en una lógica particular, lo que permite el abordaje 

en su especificidad. El primer eje analítico se construye desde una lógica temporal, la cual propone 

un ordenamiento secuencial de los acontecimientos posteriores a la develación del abuso sexual 

infantil y da cuenta de las experiencias emocionales narradas por las figuras no ofensoras en el 

tiempo. El segundo eje analítico considera una lógica relacional-familiar, la que focaliza en los 

vínculos familiares de los niños y niñas víctimas de abuso sexual y las figuras no ofensoras, desde 

la cohesión, el apoyo mutuo y el cuidado. Finalmente, el tercer eje analítico se articula en torno a 

la lógica identitaria, que se centra en las figuras no ofensoras en tanto sujetos que toman 
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posición y asumen papeles frente a la situación de abuso sexual, la develación y el proceso 

posterior. 

El primer eje analítico es “período postdevelación: temporalidades y narrativas de una ruta 

inconclusa desde las voces de figuras parentales y hermanos no ofensores”, el cual se despliega 

desde una lógica temporal, dado que, en coherencia con el enfoque narrativo se estudian relatos 

acerca de experiencias o eventos en transición (Clandinin & Huber, 2001; Pinnegar & Daynes, 

2007). Tal como señala Gergen (1996), la temporalidad es el contexto para el entendimiento de 

los acontecimientos, ya que permite localizarlos dentro de un continuo de eventos precedentes y 

subsiguientes. 

Dentro de este eje analítico se distinguen dos temas. El primero de ellos ha sido denominado “la 

reconstrucción temporal y narrativa de lo vivido: secuencias y búsquedas a partir de la develación”, 

el cual da cuenta del conjunto de eventos interrelacionados y organizados de manera secuencial y 

significativa en las historias narradas por las figuras no ofensoras (McLean et al., 2007; Chase, 

2018). El segundo tema es “narrativas de las experiencias emocionales y resignificaciones a lo 

largo del período postdevelación”. Este aborda las experiencias emocionales en el transcurso del 

período postdevelación, entendiendo que las narrativas acerca de una experiencia involucran tanto 

acontecimientos como respuestas emocionales (Herman, 2002) y cambios en los significados de 

lo vivido (McLean & Pasupathi, 2011). 

El segundo eje analítico es “vidas interconectadas: narrativas de las relaciones familiares 

postdevelación”. Su lógica es relacional-familiar, partiendo de una concepción de las personas 

entrelazadas con otros u otras de manera significativa (Fivush & Merrill, 2016). Se entiende que 

la experiencia postdevelación tiene lugar en la trama vincular de los niños y niñas víctimas, 

teniendo a la familia como escenario, considerando la opción de la investigación por centrarse en 

las relaciones entre figuras parentales e hijos o hijas, así como en las relaciones fraternas. 

Los temas contenidos en este eje analítico son “la familia como escenario relacional y de apoyo en 

la adversidad”, que despliega los procesos y estrategias familiares postdevelación, desde la noción 

de cohesión y apoyo mutuo. En segundo término, “construcción de un sistema de cuidado: la 

reorganización familiar centrada en el niño o niña víctima”, que da cuenta del proceso de 

focalización de los integrantes de las familias en torno a las necesidades de los niños y niñas 

víctimas, generando diversas estrategias de cuidado y acompañamiento. 
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El tercer eje analítico es “posicionamientos y roles: narrativas de sí mismos o sí mismas como 

figuras no ofensoras”. Se articula en una lógica identitaria, relacionada con la toma de posición 

de las figuras no ofensoras y la evaluación de los papeles desempeñados en el período 

postdevelación. Se entiende que las narrativas son relatos situados, que los sujetos construyen 

desde una posición social, para explicar y justificar sus prácticas (Atkinson & Coffey, 2003; Hall, 

2011). La develación de un abuso sexual infantil intrafamiliar es una experiencia que interpela a 

los sujetos a tomar posición respecto de lo ocurrido (Oz, 2005) y a redefinir su identidad en tanto 

figuras no ofensoras. 

Este eje analítico se desglosa en dos temas. El primero es “la toma de posición de las figuras no 

ofensoras”, que aborda las decisiones y perspectivas éticas de las figuras no ofensoras respecto del 

abuso sexual, los agresores, el reconocimiento de los niños y niñas víctimas y la credibilidad frente 

a sus develaciones. Por otra parte, las identidades de las figuras no ofensoras, que se expresan en 

las narraciones respecto de sí mismas, de acuerdo a sus experiencias, posicionamientos y vínculos. 

El segundo tema es “roles desempeñados por las figuras no ofensoras: mandatos y decisiones en 

acción”, en el cual se abordan los papeles situacionales asumidos por las figuras no ofensoras ante 

los desafíos y encrucijadas que enfrentan en el período postdevelación. 

 

Eje analítico 1: Período postdevelación: temporalidad y narrativas de una ruta inconclusa 

desde las voces de figuras parentales y hermanas y hermanos no ofensores 

 

El presente eje analítico se centra en la temporalidad del período postdevelación desde los relatos 

de las y los participantes, lo cual resulta coherente con el foco de la investigación constituido por 

el período postdevelación del abuso sexual infantil. Siguiendo la conceptualización de Cartes 

(2020), un período es un espacio temporal que se distingue de aquellos que le anteceden y que le 

suceden. Está demarcado por acontecimientos que indican el paso de un período a otro, los cuales 

modifican la perspectiva de los sujetos acerca de su realidad. 

 

Al optar por estudiar el período postdevelación desde las narrativas de las figuras no ofensoras, se 

reconoce que estas se encuentran situadas temporalmente y que organizan su experiencia en 

episodios y secuencias, en lo que Lértora (1983) denomina el “tiempo de lo narrado” (p.21). 

Este eje analítico se compone de dos temas: “la reconstrucción narrativa y temporal de la historia 

a partir de la develación del abuso sexual infantil” y “las narrativas del proceso emocional y de 
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resignificación de la experiencia en el tiempo”. El primer tema es una propuesta de ordenamiento 

secuencial de los acontecimientos y búsquedas del período postdevelación, a partir de los 

elementos transversales de los relatos de las figuras no ofensoras. El segundo tema se centra en las 

narrativas de las experiencias emocionales y resignificaciones a lo largo del período 

postdevelación, que da cuenta de las reflexiones de las y los entrevistados acerca de los impactos, 

procesos y redefiniciones de las experiencias emocionales, a nivel personal y en su relación con 

sus entornos. 

 

A partir de ambos temas es posible apreciar lo ocurrido en el período postdevelación en tanto una 

secuencia de eventos y un conjunto de experiencias emocionales, a modo de transiciones 

subjetivas. Esto permite dar cuenta de lo que Bruner (2006) denomina el paisaje dual, el que hace 

referencia a que los acontecimientos ocurren al mismo tiempo que una serie de procesos en la 

conciencia de las y los protagonistas, en términos de cómo estos viven y significan su experiencia. 

 

1.1. La reconstrucción temporal y narrativa de lo vivido: secuencias y búsquedas a partir de 

la develación 

 

Para comprender las narrativas de las figuras parentales y hermanas o hermanos no ofensores 

acerca del período postdevelación del abuso sexual infantil, se parte por reconocer que los sujetos 

desarrollan procesos activos de reconstrucción de lo vivido en la narración de los acontecimientos 

y experiencias para darles un significado (Payne, 2000). En este proceso ordenan temporalmente 

sus experiencias en secuencias (Barthes, 1970), no necesariamente en un orden cronológico 

(Chase, 2018), sino en un orden que crea una trama razonable y significativa, según lo propuesto 

por Gergen (1999). Así, crean historias con un comienzo y un final, con un propósito y una 

direccionalidad. De este modo, en cada narrativa existe una estructura (Frank, 2003) que organiza 

el pasado, el presente y el futuro en un todo coherente (McAdams, 2001). 

 

Las madres, padres y hermanas o hermanos no ofensores dan cuenta en sus narrativas de una 

recapitulación y reconstrucción del período transcurrido con posterioridad a la develación del 

abuso sexual, tanto a nivel personal como en su relación con el entorno social e institucional. Esta 

recapitulación implica una mirada retrospectiva y selectiva, en la cual los sujetos rememoran y 

relatan lo sucedido, desde su momento presente. En este proceso establecen conexiones entre los 
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acontecimientos y su vida, incluyendo sus relaciones familiares y sociales (Fivush & Baker- 

Ward, 2005). La reconstrucción significa organizar la experiencia en secuencias, las que toman un 

orden y sentido particular a partir de sus experiencias subjetivas (McLean & Pasupathi, 2011). 

 

Las y los participantes hablan en las entrevistas acerca de la posibilidad de rememorar y ver el 

proceso vivido desde la develación del abuso sexual hasta el presente. Señalan que relatar el 

proceso permite ver la ruta recorrida: “pude reflejarme hacia atrás, ver todo lo que he caminado” 

(EM16B-21) o “ver toda la historia que hemos caminado con mi hijo” (EM11B-28). Al reconstruir 

lo vivido a lo largo del período postdevelación, las figuras no ofensoras distinguen secuencias o 

etapas, que están marcadas por acontecimientos que significan cambios en sus necesidades y focos. 

“Ahora que lo estoy contando veo que hemos ido atravesando etapas (…) Nunca me había puesto 

a pensar en lo que uno va viviendo en este proceso” (EM9B-49). 

 

Se propone, en esta línea, un ordenamiento del período postdevelación, a partir de los 

acontecimientos, secuencias o etapas que emergen de los relatos de las y los entrevistados. Esta 

construcción puede visualizarse en la Figura 2. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      
1 La nomenclatura para referirse a las y los participantes de la investigación considera una E de entrevista, seguida por una M 

(madre), P (padre), Ha (hermana) y Ho (hermano). El número es el correlativo del orden en que se aplicaron las entrevistas. Las 

letras A o B indican si es el primer (A) o segundo (B) encuentro de entrevista y el número después del guión hace referencia al 

párrafo de la transcripción de donde está extraída la cita. 
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Figura 2. La reconstrucción temporal y narrativa de lo vivido: secuencias y búsquedas a partir de 

la develación 

 

 

Fuente: elaboración propia 

 

 

a. La develación del abuso sexual infantil 

 

 Acontecimiento iniciador 

 

Para describir el punto de partida del período postdevelación se ha tomado desde el planteamiento 

de McAdams (1993) el concepto de acontecimiento iniciador. El autor menciona que a partir de 

este acontecimiento un personaje responde a un reto central para alcanzar un propósito, 

atravesando un conjunto de episodios para llegar a un punto de desenlace. 
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Las figuras no ofensoras describen una ruta que se inicia con el momento de la develación del 

abuso sexual de sus hijos, hijas, hermanas o hermanos. A partir de ese momento, se abre para 

ellos y ellas un proceso desconocido e inimaginable, en el cual deben enfrentar desafíos, barreras, 

desarrollar estrategias y habilidades, que significan cambios sustantivos en sus vidas y las de sus 

familias: “Ahí iniciamos todo este camino como familia, hasta el día de hoy” (EP13A- 28); “No 

éramos capaces de imaginarnos todo lo que vendría” (EHo19-4). 

 

El momento de la develación es connotado como la apertura o descubrimiento de algo oculto y 

desconocido, que, en palabras de López y Müller (2013) consiste en “correr el velo” y “romper el 

secreto del abuso” (p.84): “Cuando hay una develación se abren los túneles o las puertas” 

(EM16A-41). Es “un proceso de ir abriendo algo que estaba escondido” (EHo19-10). 

 

Esto se relaciona con que la situación abusiva hasta ese momento permanecía en silencio y era 

imperceptible para las figuras no ofensoras. En este sentido, el momento de la develación 

representa el hecho de tomar conocimiento y de comenzar a “ver” elementos de la dinámica 

abusiva. “Lo que no habías visto y ahora ves” (EM16A-41). Así, emergen expresiones 

relacionadas con “unir piezas” a partir de los elementos develados por los niños o niñas víctimas: 

“Se me armó una película en la cabeza” (EM1B-40). 

 

La situación de abuso sexual, al momento de ser develada, era absolutamente insospechada para 

las figuras no ofensoras. Estas relatan que no podían imaginar ni anticiparse a la idea de que una 

situación como esa ocurriera a un niño o niña dentro de su familia. Esta situación estaba 

absolutamente fuera de sus imaginarios, especialmente el hecho que el abuso fuera cometido por 

un familiar, más aún cuando se trata del progenitor. “No se nos había pasado algo así por la 

cabeza, menos por parte de un familiar” (EHa12A-6). “Un padre con un hijo no era posible” 

(EHo19-4). 

 

Estas narrativas se relacionan con lo que Barudy (1998) denomina la violencia impensable. El 

autor usa esta noción para referirse a aquellas madres cuyos hijos o hijas viven abusos sexuales 

intrafamiliares, las que no son capaces de representarse la existencia de esa violencia invisible, que 

les significa un horror intolerable. “Para mí el abuso no era algo que fuera parte de mi mundo” 

(EHo19-4); “Yo nunca me pasé por la cabeza una aberración como esta” (EM6A-4). 
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El hecho de develar, según las y los participantes, da cuenta de la capacidad del niño o niña víctima 

de romper el secreto impuesto por los abusadores, a través de distintas estrategias, tales como la 

manipulación, el chantaje y las amenazas, convirtiéndose en un gesto de desafío y valentía 

de los niños o niñas: “Lo que hacía él era amenazar a mi hija para el silencio” (EP13A- 16); “Fue 

muy valiente, porque ella habló” (EM2A-76). 

 

Por otra parte, la develación es connotada por las figuras no ofensoras como un acto de confianza 

de sus hijos, hijas, hermanos o hermanas: “La confianza influyó en que mi hermana pudiera contar 

lo de su abuso” (EHa17B-3); “La niña contó gracias a Dios, tuvo la confianza de contarlo” 

(EP13A-100). Así, aquellos o aquellas figuras parentales o hermanos o hermanas que fueron 

receptores o receptoras directas de la develación de abuso sexual se sienten honrados por haber 

sido escogidos por los niños o niñas víctimas para compartirles su vivencia. “Yo agradezco 

infinito que mi hija me haya contado” (EM8A-9); “Fue súper valioso que me haya contado a mí” 

(EP15A-24). 

 

Las figuras no ofensoras expresan que el hecho de saber la verdad de lo ocurrido es significativo, 

ya que representa una oportunidad para que la situación abusiva se detenga y las figuras no 

ofensoras puedan apoyar y proteger: “Por muy terrible que sea saber esta verdad, para mí es mil 

veces preferible saberla, así pude frenar esta situación” (EM1B-6). 

 

 Punto de inflexión 

 

A partir de los relatos de las figuras no ofensoras se aprecia que el momento de la develación del 

abuso sexual constituye un punto de inflexión para ellos y ellas y sus familias, en la medida que lo 

reconocen como un acontecimiento crítico, que representa una discontinuidad que trae consigo 

cambios duraderos respecto de su trayectoria de vida pasada (McAdams & Bowman, 2001; Duero 

& Arce, 2007; Thomas & Hall, 2008): “En la familia eso causó un antes y un después” (EHa17A-

15); “Nada volvió a ser como antes” (EHo18B-12); “Es como que no tuvimos una vida antes de 

esta” (EM1A-11). 

 

La develación del abuso sexual constituye un cambio repentino e impredecible, que actúa como 

un marcador de un “antes-después” (Courtois, 2017). Bidart (2020) señala que una situación crítica 
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instala la inquietud, la alerta y la incertidumbre, al constituir un vuelco o perturbación que 

“atraviesa varias esferas de la vida, contaminándolas de manera transversal” (p.48). Esto se puede 

ver en expresiones tales como “Es el día en que nos cambió la vida para siempre” (EM2A-17); 

“Nos cambió la forma de vivir, de ser familia” (EHa12B-5). 

 

b. El derrumbe y la crisis 

 

 Desestabilización personal y familiar 

 

Las figuras no ofensoras coinciden en connotar el momento de la develación del abuso sexual de 

sus hijos, hijas, hermanos o hermanas como algo sorpresivo e inesperado, que genera estupor y 

perplejidad (McCallum; 2001; Kilroy et al., 2014). El tomar conocimiento del abuso sexual resulta 

impactante, confuso y paralizante: “Nadie esperaba algo así, fue un shock para todos” (EHa17A-

6); “No podía creer lo que estaba viviendo” (EM16A-16); “Es un golpe feroz” (EHa12B-9). 

 

En sus descripciones es posible apreciar que, a raíz de la develación del abuso sexual, reconocen 

la vivencia de una profunda desestabilización personal y familiar (McAdams, 1993; Thompson, 

2017), la que impacta en las expectativas de los integrantes de las familias respecto al mundo, a sí 

mismos y a los demás. 

 

 Devastación 

 

El momento de la develación es asociado por las y los entrevistados a una catástrofe natural o 

humana, lo cual denota la magnitud, intensidad, gravedad y capacidad devastadora que le asignan 

a un evento que está fuera de su control. “Primero un terremoto grado 20 (…) Después un 

tsunami” (EP3A-21); “Esto es como las siete plagas de Egipto, un holocausto” (EM4B-48). 

 

Esta vivencia es connotada como un derrumbe o destrucción de sus vidas. Evocan emociones 

intensas y una sensación de quiebre, profunda pérdida y devastación: “Se te destruye tu mundo” 

(EP15A-50); “Yo sentía que este ser había destruido la vida de mi hermano y la nuestra” (EHo19-

6). 
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 Desorientación 

 

El período inmediatamente posterior a la develación está caracterizado por la desorientación. En 

palabras de Frank (2013), en momentos de profunda crisis, las personas “pierden el mapa” (p. 1) 

que ha guiado su vida previamente: “No sabes qué está pasando” (EP15B-7); “Yo estaba muy 

perdida” (EM2A-24). Las personas y familias no tienen experiencias previas en situaciones 

similares y se sienten desamparadas frente a todo el proceso que se abre: “Uno está en una 

nebulosa ¿Qué hago? ¿A dónde voy? No sabes a quién pedirle ayuda” (EHa12B-9); “¿Qué viene 

ahora?” (EHa17B-13). 

 

c. Decisiones, propósitos y movilización 

 

 Encrucijada y afrontamiento 

 

La develación del abuso sexual infantil, según las y los entrevistados, es una situación de 

encrucijada, en la cual: “no hay vuelta atrás” (EP10B-10). Se inicia un proceso en el cual se deben 

tomar decisiones relevantes para la vida familiar y para resguardar al niño o niña que fue víctima 

de abuso sexual. Una vez que toman conocimiento del abuso sexual, se abre un proceso de 

afrontamiento que implica el despliegue de diversas estrategias personales y familiares (Bux, 

2013). De este modo, las figuras no ofensoras hablan de tomar acción, de movilizarse para 

enfrentar las necesidades y desafíos que se presentan a partir de la develación: “Había que actuar, 

tomar el toro por las astas” (EP15B-3); “Hay que tomar cartas en el asunto” (EHa17A- 18). 

 

En este sentido, estas figuras aparecen como agentes activos que responden frente a las necesidades 

y demandas asociadas al período postdevelación, focalizando en las más relevantes o urgentes y 

gestionando alternativas de apoyo y atención para sus hijos o hijas víctimas y sus familias. Esta 

actitud habla de asumir una responsabilidad y hacerse cargo de responder frente a lo ocurrido, para 

intentar recuperar un sentido de control o de orden ante un escenario no elegido y que les resulta 

caótico o abrumador. 
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 Los propósitos: protección y recuperación del niño o niña víctima 

 

El primer propósito que se puede reconocer en los relatos de las figuras parentales y hermanos o 

hermanas es la protección y seguridad del niño o niña víctima de abuso sexual, lo que involucra la 

decisión clara de alejar a la figura agresora y evitar cualquier tipo de acceso de esta al niño o niña. 

Así, en sus expresiones dan cuenta de esta prioridad: “Lo central para mí es la protección de mi 

hijo. Que no lo vea más” (EM14B-5); “Centrarnos en un solo propósito, que mi hermano estuviera 

seguro” (EHa12B-5). 

 

El sentido de esto es evitar que el hecho se repita, para lo cual las madres y padres asumen la 

responsabilidad y el compromiso de generar acciones y medidas de resguardo. “Que no le vuelva 

a suceder” (EM5B-48); “Genero todas las medidas para que no vuelva a pasar” (EP15B-23). 

“He podido tener a mi hijo lejos de este tipo” (EM11A-11). 

 

La decisión de alejar al agresor significa romper el vínculo y contacto con las figuras agresoras, 

que hasta antes de la develación eran cercanas y significativas. En este sentido, existe una pérdida 

a nivel vincular, que requiere elaboración y procesos de reorganización de la vida: “Esta persona 

nunca más entró a mi casa. Lo alejamos de nuestras vidas” (EM8A-10); “Eso me significó 

separarme para siempre de mi hermano” (EM8B-17); “Desde ese momento yo dejé de hablar con 

mi papá” (EHa12A-8). 

 

Por otra parte, tal decisión implica activar estrategias y medidas judiciales en los Tribunales de 

Familia para la interrupción del contacto o prohibición de acercamiento del agresor, especialmente 

cuando este es el padre del niño o niña víctima y existe el riesgo de que solicite mantener o 

reestablecer el vínculo con este o esta: “Se logró suspender el régimen de visitas, no podía haber 

ninguna vinculación en esas condiciones” (EM5A-39). “Estamos con medidas cautelares, orden 

de alejamiento” (EM11A-13). 

 

Estas medidas se fundamentan en el reconocimiento de la vulnerabilidad de sus hijos, hijas, 

hermanos o hermanas y del riesgo y daño que significa el contacto con el agresor: “Tu hijo está en 

riesgo de que se lo coma el lobo” (EM14A-54); “Este gallo es peligroso para mi hijo (…) Es un 

vínculo que lo daña” (EM14B-3). 
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Como segundo propósito, las y los participantes ponen el acento en el bienestar y la recuperación 

de la salud mental de los niños o niñas víctimas: “Lo central del proceso es enfocarse en que tu 

hija esté bien” (EM1A-49); “Enfocarte en que salga adelante” (EM9A-84); “Poder mantener a 

los niños de la mejor forma posible, emocionalmente” (EM11A-14). Las figuras no ofensoras 

enuncian la idea de la recuperación, como un proceso gradual de mejoría y fortalecimiento. Lo 

vinculan con la idea de superar los efectos del trauma del abuso sexual infantil. 

 

Autores como Thompson (2017), Cummings (2018) y Vilvens et al. (2021) evidencian que la 

prioridad principal de las figuras parentales es centrarse en el hijo o hija víctima y en su protección. 

Willingham (2007) describe que las familias se focalizan en las necesidades de sus hijos o hijas 

víctimas y en la gestión de la vida cotidiana, lo que las reduce a un funcionamiento en “modo 

sobrevivencia”, en el cual despliegan estrategias para proteger, contener a sus hijos o hijas y 

favorecer su estabilización y recuperación. 

 

d. La búsqueda de la justicia 

 

 La acción de la denuncia 

 

Las y los participantes refieren que la denuncia ante la justicia o sistema penal es interpuesta de 

manera inmediata después de la develación, ante las policías o el Ministerio Público, acción que 

es asumida por las figuras maternas y paternas no ofensoras. Cabe señalar que el hecho que 

existiera denuncia fue parte de los criterios de inclusión de los casos a estudiar, por lo que esta es 

una experiencia compartida por las y los entrevistados. 

 

Desde la perspectiva de las figuras no ofensoras, el acto de denunciar significa reconocer que el 

abuso sexual es un delito grave y debe ser investigado: “Era claro que iba a hacer la denuncia 

(…) Había un delito” (EP10A-9)”; “No dudé, sabía que estaba frente a algo grave” (EM2A-22). 

La denuncia es connotada como una acción de señalamiento ante un hecho que no puede ser 

silenciado y debe salir a la esfera pública: “Tenía que denunciarlo (…) No podía quedarme 

callada” (EM5A-11). 
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El hecho de denunciar implica abrir la situación de abuso sexual más allá de la familia, poniéndola 

a disposición de la justicia para que pueda ser investigada y sancionada. Al respecto, Castañer y 

Griesbach (2009) enfatizan que es un acto de responsabilidad ineludible para la protección y 

reconocimiento de la víctima. Su principal propósito es detener la situación de abuso sexual y 

minimizar las posibilidades de que el hecho se repita. 

 

 Las expectativas en torno a la justicia 

 

Las figuras no ofensoras enuncian la búsqueda y el anhelo de justicia ante la situación de abuso 

sexual infantil. “Uno con vehemencia quiere la justicia” (EP13B-6); “Tienes que buscar que se 

haga justicia por ellos” (EM9-37). Para el logro de este objetivo, durante el proceso de 

investigación interactúan con el sistema penal, con actores como fiscales, abogados querellantes y 

jueces, produciéndose, en palabras de Costa (2007), una judicialización de la vida cotidiana de las 

familias después de la develación del abuso sexual. En este sentido, el contexto jurídico aparece 

como un escenario en el cual las figuras no ofensoras buscan el reconocimiento de la calidad de 

víctimas de los niños y niñas, así como la credibilidad en sus testimonios. 

 

La noción de justicia representa la sanción para el agresor, de modo que no quede impune. Esto, a 

la vez, abre la posibilidad de protección efectiva para los niños y niñas víctimas. “Que el agresor 

pague” (EP15B-12); “Que haya una consecuencia por lo que hizo, una condena que le sirva a mi 

hijo para ser protegido” (EM14B-5). 

 

En cuanto a sus expectativas respecto del resultado de los procesos penales, las madres, padres y 

hermanos o hermanas expresan el anhelo de que los agresores sexuales obtengan una pena de 

cárcel: “Mi expectativa sería cárcel efectiva (…) Es un peligro para la sociedad” (EM6A-57); 

“Que este gallo pise la cárcel, no importa el tiempo que lo haga” (EP13A-82). 

 

Sin embargo, durante el proceso las figuras no ofensoras refieren que experimentan un ajuste de 

expectativas, al constatar que la probabilidad de que una persona que comete una agresión sexual 

obtenga una pena de cárcel es remota. “Una cosa son nuestras expectativas, pero hay que 

aterrizarlas” (EP13B-4); “Trato de tener expectativas bajas para no desilusionarme tanto” 

(EM11B-27). Así, paulatinamente se centran en la posibilidad de obtener una condena, aun cuando 
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saben que es probable que esta sea cumplida en libertad. “Yo sé que no va a haber una condena 

ejemplificadora, y que probablemente no haya una cárcel efectiva” (EM6A-59). 

 

 Las barreras en la relación con el sistema de justicia 

 

En cuanto a la relación con el sistema de justicia, las figuras no ofensoras expresan sentimientos 

de indefensión ante una estructura fría y distante, rígida y poco humanizada que no acoge sus 

necesidades de apoyo. En esta interacción destacan las escasas o nulas posibilidades de tener 

control (Hooper & Koprowska, 2004), información (Bux, 2013) y participación (Thompson, 2017) 

en los procesos: “Tú eres nada, eres una hormiga entrando a un lugar gigante” (EM5B- 68); “Es 

como pelear contra un gigante” (EM14B-10). 

 

Una noción que cobra centralidad en los relatos de las y los entrevistados es la de revictimización 

del sistema, al no existir empatía con las necesidades de las víctimas y sus familias: “Revictimizan 

y no entienden bien lo que las víctimas viven y necesitan” (EHo19-8). El proceso de investigación 

penal se caracteriza por un conjunto de declaraciones y peritajes que exponen a los niños y niñas 

a evaluaciones y procedimientos que son desgastantes e invasivas. Dentro de estas últimas, 

mencionan los exámenes sexológicos en el Servicio Médico Legal y las pericias psicológicas, de 

evaluación de credibilidad del relato o de evaluación del daño. 

 

La lógica probatoria es uno de los aspectos que reconocen como más complejos, el tener que 

demostrar que el hecho ocurrió, lo que muchas veces significa que el relato de los niños o niñas es 

cuestionado o desacreditado: “Es terrible esta cosa de tener que demostrarle al sistema judicial 

lo que viviste para que te crean” (EM14B-2); “Es una batalla, que les crean a sus hijos” (EP15B-

12). Esta lógica probatoria es parte de la investigación de los delitos sexuales, la que es compleja 

considerando la evidencia física es difícil de obtener porque los niños y niñas no suelen develar 

inmediatamente lo sucedido, porque en la mayoría de los casos no existe evidencia física, por lo 

que el peso de las pruebas descansa casi completamente en el relato de la víctima (Duron, 2018; 

Carvacho., 2019). 
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Las figuras parentales dan cuenta de la carga y desgaste que significa atravesar este proceso. “Fue 

una mochila pesada” (EP3B-7); “Es demasiado para cualquier ser humano” (EM14B-10). El 

proceso es connotado como una batalla muy difícil de sostener, con múltiples demandas y fuentes 

de estrés, que les exigen una actitud de alerta y perseverancia, para no desistir y poder sacar sus 

causas adelante. 

 

Finalmente, en aquellos casos en que se logra llegar a una resolución judicial a través de un juicio 

oral, este momento marca un hito relevante y anhelado por las figuras no ofensoras, en la medida 

que representa el final de una ruta altamente desgastante. A la vez, significa una oportunidad para 

que los jueces crean y validen los hechos y se establezca la verdad acerca de lo ocurrido con sus 

hijos, hijas, hermanos o hermanas: “El término del proceso judicial es ponerle fin a esa pesadilla” 

(EP15B-12). “Era un momento muy esperado por nosotros, que se supiera la verdad de lo que 

había pasado” (EP10A-19). 

 

Un aspecto que cobra relevancia en las narrativas de las figuras no ofensoras es el hecho que los 

niños o niñas víctimas entreguen sus testimonios en los juicios. Esto representa la posibilidad de 

ser escuchados y creídos por los jueces y un hito relevante en sus procesos de fortalecimiento y 

recuperación: “Era un momento de esperanza en que le creyeran todo lo que él había vivido” 

(EHo19-10); “Hay un antes y un después (del juicio) para mi hija (…) Ese día vio la fuerza que 

tenía” (EM4A-34). 

 

De los casos que llegaron a juicio oral, las y los participantes dan cuenta de la relevancia del hecho 

que los agresores sexuales hayan sido declarados culpables: “Hoy ya nadie puede decir que esto 

no pasó. La condena establece una verdad” (EHo19-7); “Es un alivio que se sepa 

públicamente que es culpable. Eso permite proteger de mejor forma a mi hermano” (EHo19-10). 

Señalan que la sentencia condenatoria es una constatación formal de que el delito existió y que 

este fue responsabilidad del agresor y no del niño o niña víctima. Así, el abuso sexual se convierte 

en una realidad no sólo para la víctima y su familia sino en una verdad jurídica que tiene 

consecuencias en el ámbito social (Castañer, 2009). 

 

Las figuras no ofensoras hacen referencia a las condenas obtenidas por los agresores de sus hijos, 

hijas, hermanas o hermanos, las que en su mayoría son de cumplimiento en libertad. Si bien 
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muestran disconformidad con este resultado, valoran el hecho de que exista una condena. Un 

aspecto valorado es el hecho que la sentencia incluya penas accesorias que significan protección 

para la víctima: “Él quedó en libertad, pero con sentencia” (EM2A-67); “Él no se puede acercar 

a la niña, perdió todos los derechos” (EM2A-67). En aquellos casos en que los agresores 

obtuvieron penas de presidio efectivo, existe una sensación de alivio y de seguridad: “Conseguimos 

que él estuviera adentro y nosotros poder estar mejor” (EM9B-41). 

 

Las penas son consideradas por las y los participantes como absolutamente insuficientes, en la 

medida que evalúan que no hay proporcionalidad con el daño cometido: “Los agresores tienen 

esas condenas que son una risa para las víctimas” (EM4B-61); “Se hizo justicia a medias” 

(EP3B-13). Hay una sensación de injusticia, donde la pena que recibe el agresor es 

significativamente inferior al tiempo que dura la investigación judicial y el proceso de 

recuperación de los niños o niñas víctimas: “La ley no tiene nada que ver con la justicia, o sea, 

son dos cosas diferentes (…) Muchas veces van a existir resultados injustos” (EM1B-81); “Uno 

queda con la sensación amarga (…) ¿Qué pasa con la sensación de impunidad?” (EM2B-10). 

El hito de la condena es el cierre de la batalla judicial, siendo connotado como un momento 

aliviador y que abre posibilidades de un proceso de reconstrucción familiar: “Yo ya no tengo lucha 

(…) Fue como sacarme mil mochilas de la espalda” (EP3B-13); “Cerramos esa etapa, y ya 

empezamos cómo a pensar solamente en avanzar” (EM1A-28). 

 

Sin embargo, enfatizan que ni el proceso de justicia ni sus resultados son suficientes para reparar 

el daño sufrido: “Ni siquiera el hecho de que esta persona caiga a la cárcel va a sanar esta herida” 

(EHo18A-24); “Porque el resultado que sea no borra lo que pasó (…) aunque fuera cadena 

perpetua (…) Es irreparable” (EM2B-57). 

 

e. La búsqueda de apoyo institucional 

 

 La navegación en la red institucional 

 

Dentro de las estrategias de afrontamiento de las figuras no ofensoras en el período postdevelación 

está la movilización para obtener apoyo institucional y gestionar servicios y programas de salud, 

jurídicos y de atención psicosocial especializada para los niños, niñas y familias. Se produce lo 
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que McElvaney y Nixon (2020) y Vilvens et al. (2021) denominan una navegación a través de la 

institucionalidad de protección infantil y de apoyo psicosocial, interactuando con múltiples 

servicios, programas e instituciones. 

 

Estas interacciones pueden resultar abrumadoras y estresantes para las figuras no ofensoras, ya 

que cada una de las instituciones y programas se guían por lógicas, criterios y requisitos diferentes. 

Por otra parte, sus objetivos difieren. Dentro de la llamada red de protección especial de derechos 

del Servicio Mejor Niñez, algunos programas se orientan exclusivamente a la evaluación 

proteccional, otras a fortalecer habilidades parentales y otras son de carácter especializado y se 

centran en la reparación de las consecuencias de la experiencia abusiva. Estos últimos son los 

llamados Programas de Reparación en Maltrato (PRM). 

 

Las figuras parentales asumen la tarea de buscar información y orientación para gestionar 

alternativas de atención para el niño o niña víctima y la familia. Esta búsqueda se traduce en que 

“Uno toca todas las puertas que sean necesarias para que tu hijo esté bien” (EM11B-27). Esta 

búsqueda da cuenta de que las figuras no ofensoras reconocen la necesidad de ayuda, mostrando 

permeabilidad ante la intervención de los programas de atención. La permeabilidad de las familias, 

como señalan Valdés et al. (2018) permite su apertura y relación colaborativa con los sistemas 

externos a la familia. Así, los y las participantes visualizan a las instituciones y programas como 

recursos para satisfacer sus necesidades y expectativas de recibir apoyo para los objetivos de 

protección, bienestar y recuperación de los niños y niñas víctimas. 

 

 La atención psicosocial especializada 

 

El acceso a la atención psicosocial especializada es un hito importante para las figuras no 

ofensoras, en la medida que perciben que los niños y niñas requieren apoyo terapéutico para lograr 

la estabilización, la superación de la experiencia abusiva, así como para la prevención de futuros 

efectos adversos (Fong et al., 2016). El hecho que visualicen esta necesidad significa que existe 

un reconocimiento del daño que experimentan los niños y niñas víctimas a raíz de la experiencia 

abusiva: “Un niño que ha vivido abuso necesita terapias para poder recuperarse” (EHo19-4); 

“Ayuda a los niños a ir superando el trauma que significa el abuso sexual” (EP15B- 21). 
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Las figuras no ofensoras, dentro de los programas públicos, mencionan a los Programas de 

Reparación en Maltrato (PRM), línea del Servicio Mejor Niñez, dependiente del Ministerio de 

Desarrollo Social y Familia, para la atención de niños o niñas que han sufrido maltrato grave o 

abuso sexual infantil. El hecho de contar con estos servicios es considerado un recurso de apoyo: 

“Fue importante, porque sentí que mi hija iba a recibir un apoyo de expertos para enfrentar lo 

que le había pasado” (EM2A-17). 

 

Reconocen los aportes de la atención reparatoria para la disminución de la sintomatología de los 

niños y niñas víctimas: “Tuvo avances con la psicóloga, empezó a tener menos pesadillas y miedo, 

a mostrarse con más confianza” (EM2A-17). Un aspecto que destacan tanto las figuras parentales 

como los hermanos y hermanas es contar con un espacio para conocer los avances en el proceso y 

recibir orientación y lineamientos para la comprensión y el manejo de las necesidades, emociones 

y conductas de los niños o niñas víctimas: “Nos sirvió a nosotros igual para entender cómo iba 

su proceso” (EP10A-30); “Nos daban las directrices de lo que nosotros teníamos que hacer” 

(EHa12A-15). 

 

A pesar de visualizar su aporte, las figuras parentales son críticas con respecto a la efectividad 

reparatoria de estos programas, especialmente por la duración de los procesos: “El PRM es un año 

seis meses, se trabaja en base a lo que es el daño, pero con 40 minutos a la semana eso no se 

repara” (EP3A-21). 

 

Señalan que sus hijos o hijas fueron dados de alta la mayoría de las veces por cumplimiento de 

plazos o de metas de los programas, sin que sus hijos o hijas hayan dejado de requerir dicho apoyo: 

“La tuvieron que dar de alta, me explicaron que había un plazo” (EM2A-56); “Me dijeron que 

se habían cumplido los objetivos, pero eso eran los objetivos de ellos, no los objetivos de mi hija” 

(EM6B-26). Así, realizan una distinción entre recibir una atención especializada y tener un proceso 

reparatorio efectivo. Esta reflexión da cuenta de la magnitud del daño producido y de cómo 
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reconocen la complejidad de pensar en un proceso reparatorio, en el que no basta con abordar 

aspectos de la sintomatología o lograr algunas metas factibles de cumplir en un año o un año y 

medio. Se requiere un proceso mucho más profundo y extenso para actuar sobre los efectos 

perdurables de la experiencia abusiva. 

 

Por otra parte, algunas figuras parentales y hermanos o hermanas refieren haber sido derivadas a 

espacios de apoyo terapéutico para abordar sus emociones y elaborar la situación abusiva y sus 

impactos personales y familiares: “Uno como mamá también necesita un espacio para uno” 

(EM2A-81); “Un espacio para ella, para tratar lo que también esto ha significado para ella como 

mujer, como mamá” (EHo18A-27). 

 

Los procesos terapéuticos son vistos como un aporte para las figuras parentales y hermanos o 

hermanas. “La terapia me hace abrirme y conectarme con la emoción” (EM5B-39); “Las terapias 

te ayudan a que las cosas te duelan menos” (EM4A-53). “Estoy yendo a terapia. Me ha servido. 

Estoy aprendiendo a manejar mis emociones” (EP13B-37). “La psicóloga me ayudó con el tema 

de mi culpa, miedo y rabia (…) mis habilidades, los límites” (EHo18A-27). 

 

 Las barreras en el contacto con la institucionalidad 

 

En la relación con la institucionalidad, las figuras parentales dan cuenta de la experiencia de estar 

bajo el escrutinio de los programas o profesionales intervinientes, sintiéndose juzgadas y 

culpabilizadas por la ocurrencia del abuso sexual infantil (McCallum, 2001; Plummer & Eastin, 

2007; McElvaney & Nixon, 2020). Esto les genera malestar, impotencia y desconfianza en la 

posibilidad de recibir ayuda. 

 

En sus relatos las y los participantes destacan el hecho que existen diferencias entre las 

interacciones y tratos que reciben madres y padres por parte del sistema institucional, lo que se 

relaciona con estereotipos y expectativas respecto del ejercicio de la maternidad y paternidad, 

respectivamente. La experiencia compartida es sentirse evaluados y bajo sospecha. 

 

Las madres refieren haber estado expuestas a juicios y a culpabilización, tanto por la ocurrencia 

del abuso sexual hacia sus hijos o hijas o respecto de sus habilidades protectoras en general: “He 
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sentido constantemente juicios hacia mí como mujer y como mamá” (EM11B-22); “Muchas 

instituciones me cuestionaron por qué había permitido que pasara” (EM5A-48). 

 

Estas figuras relevan de manera especial haberse sentido engañadas en la medida que las 

instituciones, en vez de brindarles apoyo y contención, realizaban evaluaciones acerca de su estado 

emocional y sus competencias maternas: “Ellos estaban evaluando. Hacían sesiones para ver mis 

habilidades marentales” (EM5A-51); “Yo pensé que me querían ayudar, pero después me di 

cuenta de que me estaban evaluando. Me sentí juzgada” (EM14A-45). 

 

En el caso de los padres, reportan haberse sentido juzgados o discriminados por las instituciones. 

Señalan que los programas de atención refuerzan la idea de que el cuidado y crianza es rol de la 

madre e involucran menos a los padres no ofensores en los procesos de intervención: “El tema de 

que las habilidades parentales son roles solamente de la mujer (…) Los papás se vinculan menos, 

pero quizás también en parte tiene que ver con cómo las instituciones están reforzando la idea de 

que las madres son las responsables” (EP15A-56). 

 

Los padres también refieren haber percibido estereotipos y sesgos de género por parte de los 

programas, lo que se traduce en actitudes de desconfianza o sospecha: “Me he dado cuenta de que 

los servicios se adhieren a lo que es el género (…) el hombre es el que actúa mal” (EP3A- 16); 

“Te apuntan con el dedo solamente por ser hombre” (EP15B-16); “En el caso del hombre el tema 

de la sospecha está siempre latente” (EP15A-56). 

 

f. La búsqueda de apoyo en agrupaciones de familiares de niños o niñas víctimas 

 

 Apoyo comunitario 

 

La búsqueda de apoyo en las agrupaciones de familiares de niños y niñas víctimas de abuso sexual 

se sitúa con posterioridad a la relación con las instituciones y el sistema de justicia, ya que se funda 

precisamente en la frustración e impotencia que les genera la interacción con estos dos ámbitos. 

Cabe recordar que el hecho de estar vinculadas o vinculados a alguna agrupación fue un criterio 

de inclusión en el proceso de investigación, por lo que es un aspecto que los y las participantes 

tienen en común. 
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La relación con estas agrupaciones se rige por lógicas diferentes a la interacción con la 

institucionalidad y la justicia, donde no existen requisitos, tiempos de espera ni plazos 

preestablecidos. Tampoco existe ninguna evaluación profesional asociada, lo que hace que sea un 

proceso absolutamente voluntario y centrado en las necesidades de los familiares. Asimismo, las 

figuras no ofensoras connotan el apoyo de las agrupaciones como diferente al de la familia 

extensa o de las amistades, los que muchas veces intentan brindar apoyo, pero “no entienden” las 

necesidades y experiencias de las figuras no ofensoras y familias (Hill, 2001). 

 

A partir de sus necesidades de orientación y de apoyo social las figuras parentales inician un 

camino hacia respuestas comunitarias por parte de personas o familias que estuvieran atravesando 

experiencias y procesos similares a los suyos, los “otros como yo”: “Empecé a buscar el tema a 

ver si podía encontrar a alguien que le hubiese pasado lo mismo” (EM8A-36); “Al sentirme tan 

sola en el proceso mi pregunta fue cómo lo hacían las otras mamás para llevar esta situación” 

(EM5A-55). 

 

En estos espacios reportan haber vivenciado un sentido colectivo o de grupalidad, que disminuye 

su soledad y aislamiento: “Conocer gente con la que teníamos situaciones similares” (EP10B- 9); 

“Uno puede conocer a distintos papás que han tenido la experiencia, y cómo han sobrellevado 

estos temas” (EP3B-29); “Se comparten experiencias y vas sintiendo ‘no soy el único que sufre’” 

(EP15B-24). 

 

 Empatía e identificación 

 

Los espacios colectivos conformados por familiares de niños y niñas víctimas se sustentan en sus 

experiencias y afectaciones comunes, por lo que se genera empatía e identificación. “Todos hablan 

el mismo idioma, todos vienen con un mismo dolor, uno se siente super entendida, super 

escuchada” (EM11B-17); “Sientes esa empatía cuando te encuentras con otras personas” 

(EM6A-47); “Nos podemos encontrar, reconocer, identificar” (EM14B-20). 

 

Se construye una red alternativa a las redes familiares o comunitarias previas, que brinda un apoyo 

emocional efectivo: “La agrupación es una familia” (EM2A-70); “Tener esa compañía que no 

tuvo de su entorno” (EHo19-15). 
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Este sentido colectivo permite ver el tema del abuso sexual más allá de la propia experiencia 

personal y familiar, generando una causa compartida, que da sentido y fortalece la propia lucha: 

“Siento que eso la fortaleció mucho para luchar” (EHo19-15); “Una fuerza colectiva. A mí me 

hace bien y me da esperanza” (EM14B-20). Estos espacios colectivos de personas con 

experiencias de trauma similares son beneficiosos para el afrontamiento, para la obtención de 

apoyo social y para desarrollar lo que Staub y Vollhardt (2008) denominan un sentido de altruismo 

que surge desde el sufrimiento. En los espacios compartidos las personas se sienten 

comprendidas y se desarrolla un involucramiento con objetivos compartidos. Esto contribuye a 

desarrollar un sentido de validación y pertenencia, que les permite poner la experiencia traumática 

dentro de un contexto social. 

 

1.2. Narrativas de las experiencias emocionales y resignificaciones a lo largo del período 

postdevelación 

 

Las y los participantes narran el período postdevelación como un conjunto de experiencias 

emocionales (Mitchell, 2021), vividas en primera persona, que dan cuenta de una forma particular 

de sentir y de responder frente al mundo, a partir de ciertas intenciones o valores. Horta (2014) 

plantea que tales experiencias son el resultado de lo que impacta a las personas y de cómo estas 

situaciones son comprendidas y significadas por ellas. En consecuencia, la experiencia emocional 

establece una relación recíproca entre las condiciones de existencia y la experiencia personal. Tal 

como señala Larrosa (2006), la experiencia es lo que “les pasa” (p.90) a los sujetos y tiene lugar 

en su subjetividad, de modo “único, singular, propio” (Larrosa, 2006, p. 90). 

 

Las figuras no ofensoras comunican en sus relatos una mirada reflexiva acerca de lo que les ha 

sucedido y también acerca de cómo lo han vivido subjetivamente, a modo de “me ocurrió a mí” 

(Dastur, 2000, p. 186). Ponen de manifiesto un conjunto de transiciones emocionales en el tiempo 

(Squire, 2008). Tal como señala Schiff (2017), el pasado “se reescribe en función de cómo han ido 

las cosas desde entonces, de quiénes somos ahora” (p.91). Así, las y los entrevistados destacan 

que “es importante expresar cómo se vive con esto” (EM14B-37). Para ellos y ellas cobra 

relevancia enfatizar el momento presente, desde el cual hablan acerca de las experiencias durante 

el período postdevelación. Expresan, por ejemplo: “Ahora puedo hablar de esto, hace un tiempo 

no hubiera podido” (EHo19-16). 
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Las narrativas se ven expresadas en la siguiente figura: 

Figura 3. Narrativas del proceso emocional 
 

 

 

Fuente: elaboración propia 

 

a. Algunas resignificaciones de experiencias emocionales 

 

Las transiciones emocionales a lo largo del período postdevelación implican cambios de 

perspectiva de las figuras no ofensoras sobre las emociones y significados asociados a sus 

experiencias. En estos procesos las figuras no ofensoras reconocen que hay un trabajo emocional, 

en el cual es relevante el apoyo de terapeutas o profesionales, pero también de personas 

significativas de sus entornos, tales como sus parejas, familiares y amigos o amigas. Las “otras 

voces” que les han ayudado a tomar perspectivas diferentes y contextualizar lo vivido en una 

dimensión social. Así surgen nuevas comprensiones de lo vivido, a partir de un “autodiálogo y 

diálogo con los otros” (Molina, 2007, p.4), que lleva a conceptualizaciones nuevas y a un nuevo 

sí mismo a partir de lo socialmente disponible. Las y los entrevistados describen que las emociones 

experimentadas en el momento de la develación y el tiempo siguiente se van transformando a partir 

de la reflexión, la resignificación y los mensajes recibidos desde otras personas de sus entornos. 
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Estas transiciones van mostrando como el período postdevelación implica procesos de 

elaboración y reelaboración de las experiencias subjetivas, que gradualmente permite incorporar 

y reconocer nuevas aristas y dimensiones de sí mismos o sí mismas y de sus capacidades. 

 

Los procesos de resignificación, tal como mencionan Capella y Gutiérrez (2014), implican que 

una persona expuesta a situaciones de abuso sexual incorpora nuevos contenidos, integrándolos en 

su historia vital, en tanto “una experiencia de la vida, posible de ser narrada como una más de 

tantas experiencias difíciles” (p.97). 

 

 De la traición y desconfianza a intentar volver a confiar 

 

La experiencia del abuso sexual de los hijos o hijas y hermanos o hermanas significa para las 

figuras no ofensoras una profunda traición por parte del agresor, quien ha transgredido el vínculo 

de cercanía y la confianza de los integrantes de la familia: “Trastocaron a tu familia” (EHo18B- 

33); “Me rompió lo más sagrado, porque a mi hija la cuidaba como hueso santo” (EM16A- 177). 

Por otra parte, la persona agresora ha fallado en su deber de protección y cuidado que tenía respecto 

del niño o niña víctima. En este sentido, la traición es vivida de manera especialmente intensa 

cuando el agresor es la figura paterna: “Es impactante ver al papá como un abusador, que lo tenía 

que proteger” (EM5A-50); “Él falló en su deber de ser padre” (EM14B-5). 

 

En el caso de las mujeres cuyas exparejas abusaron de sus hijos o hijas emerge también el 

reconocimiento de haber sido traicionadas y agraviadas como mujeres en las expectativas de 

compromiso, confianza y lealtad (Costa, 2007; Vilvens et al., 2021): “Pasé por la fase de la 

tremenda traición, ver que él me había fallado también a mí como pareja” (EM1B-5). 

 

Asimismo, los hermanos y hermanas expresan sentirse traicionados (Phifer, 2016), por la cercanía 

y confianza depositada en la figura agresora, quienes eran considerados no solo exparejas de sus 

madres, sino muchas veces figuras paternas. “Yo necesitaba una figura paterna y él se dio cuenta 

que tenía esa falencia, que él suplió” (EHo18A-10). 

 

Ligado a la traición, se produce en las figuras no ofensoras una pérdida de confianza (Martínez et 

al., 2019), que se extiende hacia diferentes vínculos y contextos (Vilvens et al., 2021). Así, las y 
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los entrevistados manifiestan percibir el entorno como hostil y amenazante, sin poder realizar 

distinciones acerca de cuáles vínculos son confiables y cuáles no: “Me volví desconfiada del 

mundo (…) Me costó entender que no todas las personas son iguales” (EM9B-8); “Tú pierdes la 

confianza en todo, y en todos” (EP15A-50). Señalan que esta desconfianza se hace extensiva a 

diversos ámbitos de la vida, incluyendo la familia, las amistades y las relaciones con la 

institucionalidad. Esto trae consigo una inhibición de sus interacciones interpersonales y 

comunitarias, aumentando su aislamiento y sobrecarga. 

 

Respecto de las figuras adultas de sus entornos, existe una sensación de amenaza, viéndolas como 

riesgosas para la integridad de sus hijos o hijas (Willingham, 2007; De Oliveira, 2011; Pretorius 

et al., 2011): “No confío en nadie para que me cuide a mi hija” (EM2A-40). “No queríamos dejar 

a los niños en ninguna parte, porque uno ya no sabe en quien confiar” (EM1A- 12). Expresan 

sentir temor de que los niños y niñas vuelvan a ser agredidos sexualmente. “Tenía terror de que 

volviera a suceder” (EM9B-9). 

 

En el caso de las mujeres entrevistadas, ya sean madres o hermanas, una expresión recurrente de 

la desconfianza es en el ámbito de las relaciones de pareja o de intimidad con los hombres. Esto 

es relevante considerando que los agresores de sus hijos o hijas y hermanos o hermanas son 

varones. Así, la posibilidad de daño se asocia con el género del agresor: “Quedé sumamente 

dañada en la confianza con el género masculino” (EM6B-20); “Después de lo que le pasó a mi 

hermana, siento más desconfianza en los hombres” (EHa17A-53); “Para mí era imposible pensar 

en volver a confiar en una pareja” (EM1A-39). 

 

Como parte del proceso de lo que algunas figuras maternas denominan la recuperación de la 

confianza, aparece el hecho de iniciar una nueva relación de pareja. Este proceso no está exento 

de temores y de precauciones, ya que queda el aprendizaje de que el riesgo es invisible y que 

personas en apariencia inofensivas pueden transgredir y dañar a los hijos o hijas: “De a poco fui 

abriéndome a la posibilidad de confiar en una pareja y hacerla parte de mi vida y la de mis hijos” 

(EM1A-39). 

 

Uno de los aspectos que las figuras no ofensoras paulatinamente comienzan a incorporar es la idea 

de reconocer claves de confianza en las relaciones interpersonales y poder visualizar que no todas 
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las personas buscan hacer daño. Esto permite transmitirles mensajes a los niños o niñas que reflejan 

que el mundo no es un lugar hostil ni amenazante, de manera generalizada: “No solo hay maldad 

en este mundo, hay personas buenas” (EHo19-22). “Que pueda sentir confianza nuevamente en 

su entorno, reconocer que no todo es daño” (EHo18B-33). 

 

 De la autoculpabilización a la responsabilización del agresor 

 

Las figuras parentales y los hermanos o hermanas relatan haber experimentado sentimientos de 

culpa después de la develación, por no haber previsto el riesgo o no haber evitado la situación de 

abuso sexual infantil (Pretorius et al., 2011; Walker-Descartes et al., 2011; Foster, 2014; Lakey & 

Roman, 2014; McElvaney & Nixon, 2020). Este autoreproche se relaciona con el haber confiado 

en la figura agresora y no haber sospechado de un posible abuso sexual. Esta emoción muestra que 

se sienten responsables de proteger a los niños o niñas y que evalúan negativamente su rol previo 

a la develación: “Me sentí muy culpable de haber permitido que esta persona estuviera tan cerca 

de mis hijas” (EM8A-58); “Me culpé por no haber podido evitarlo, por haber confiado en esta 

persona” (EHo19-14). 

 

También existe un autoreproche en las figuras no ofensoras por no haber detectado las señales del 

abuso sexual y por no haber actuado de manera precoz (Vilvens et al., 2021). “Yo siento culpa en 

no haber visto las señales” (EM4B-33); “Sentí culpabilidad en su momento porque fui ciega en 

no ver lo que estaba pasando” (EM16B-39). 

 

En relación a las personas que les aportan para ir cambiando la perspectiva en relación a sus 

sentimientos de culpa, una de las madres ilustra como su expareja y amiga le mostraron que no era 

culpable del abuso sexual de su hija: “(Mi amiga) fue quien primero me dijo súper claro ‘oye, si 

tú no tienes la culpa” (EM4B-34); “El papá de mi hija me dijo ‘yo quiero que dejes de pensar que 

eres culpable’ (…) Fue importante para mí que él viera que yo no era culpable” (EM4A-17). 

 

Paulatinamente, la autoculpabilización de las figuras no ofensoras va transitando hacia la 

asignación de la responsabilidad del abuso sexual en el agresor. Esto significa que pueden hacer 

un análisis de las condiciones en que ocurrió la situación abusiva y reconocer qué no existió por 

parte de ellas descuido ni negligencia y que no tenían el control ni las posibilidades de evitar la 
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situación: “No fuimos descuidados, fue un tema que no estuvo en nuestras manos” (EP10A-15); 

“Ahora sé que no fue mi culpa y que hice todo lo que pude para que él estuviera bien” (EHo19- 

22). 

 

Al respecto, cobra relevancia la distinción entre las nociones de culpabilidad y de responsabilidad 

como figura adulta protectora: “Yo he ido comprendiendo que yo no fui culpable de lo que pasó, 

pero sí era responsable de cuidarla” (EM1B-49).; “He tratado de enmendar el daño que hice por 

mi omisión (…) por no darme cuenta de lo que le pasaba a ella” (EM1B-53). 

 

 De la postergación a estar bien para sostener 

 

Las figuras no ofensoras expresan haber experimentado una subyugación de sus necesidades en el 

período postdevelación, al poner el foco en su responsabilidad de apoyar y sostener a los niños y 

niñas víctimas (Thomson, 2017; Cummings, 2018). Algunas de las madres manifiestan que 

durante un tiempo las necesidades y emociones de sus hijos o hijas fueron prioritarias para ellas, 

por sobre su propio bienestar: “He tenido que ver más los sufrimientos de mi hija, enfocarme más 

en ella” (EM16B-2); “Yo tiendo a postergarme bastante por mi hijo” (EM5B-56); “Yo me dejé 

de lado (…) primero mi hija” (EM16B-14). 

 

Los hermanos y hermanas también hacen referencia a la postergación de sus proyectos y de 

actividades propias de su edad, por apoyar tanto a sus hermanos o hermanas víctimas como a sus 

madres después de la develación: “Me postergué mucho tiempo por mi mamá y mi hermana” 

(EHo18A-15); “Tenía proyectos que tuve que postergar” (EHa12A-19); “Dejar de lado mis 

proyectos personales, mi independencia” (EHo19-7). 

 

En el camino las y los entrevistados refieren que van desarrollando una reflexión acerca de los 

efectos de esta postergación y de los riesgos para la propia salud y bienestar. Hay un momento en 

que surge la motivación por reconectarse con sus necesidades y poder empezar a trabajar por el 

propio bienestar y cuidado: “Te miras al espejo y dices ¿Quién soy yo? Además de mamá soy una 

persona, soy mujer y tengo también que verme porque o si no, me voy a enfermar” (EM16B-14). 

Va surgiendo la idea de que para poder brindar un acompañamiento y apoyo efectivo a los niños 

o niñas víctimas, las figuras no ofensoras requieren estar bien: “Comprendimos que uno tiene que 
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estar bien para ayudar a los demás” (EHo18A-36); “La protección de los niños también significa 

que las madres estemos bien” (EM11B-24); “Si tú estás bien, vas a estar bien para poder contener 

a tu hijo” (EM6B-59). 

 

 De la vulnerabilidad a indicios de fortalecimiento 

 

En los relatos de las figuras no ofensoras es posible reconocer emociones de vulnerabilidad, 

indefensión y pérdida de control sobre sus vidas (Molina, 2007; Thompson, 2017) especialmente 

en el primer tiempo después de la develación. Esta experiencia se asocia a las creencias y 

expectativas de las figuras no ofensoras en torno al control y autoeficacia sobre su entorno: “Te 

sientes muy vulnerable” (EM16A-53); “Yo estaba súper indefenso” (EP3A-18). 

 

Al revisar sus procesos emocionales las figuras no ofensoras van constatando que paulatinamente 

van desplegando un sentido de fortalecimiento y de empoderamiento, que las conecta con sus 

capacidades y recursos. “Una toma conciencia de la propia fortaleza” (EM14B-20); “Siento que 

tengo la fortaleza a pesar de mis debilidades emocionales” (EM16A-111). 

 

Esta fortaleza, describen, puede coexistir con la vulnerabilidad y la sensibilidad: “Me siento 

vulnerable y a la vez muy fuerte y muy poderosa” (EM14B-19). Cobra importancia reconocerse 

como seres humanos, que tienen emociones y que pueden flaquear. “Soy humana, tengo 

emociones, soy sensible (…) No soy de piedra” (EM14A-53); “Soy una persona que siente, que 

sufre y que llora” (EM16A-94); “No siempre se puede ser fuerte (…) a mí también me duele” 

(EM5A-51). 

 

b. Rearmarse y seguir la vida 

 

 Ver luces 

 

Al inicio del proceso, las figuras no ofensoras dan cuenta de una percepción de oscuridad y 

estancamiento que inunda su realidad: “Al principio yo veía esto con una nube negra” (EM9A- 

75); “Es como si estuvieras en un hoyo sin fondo (…) No paras de caer” (EP3A-21). 
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Estos momentos son vividos como un estado que va a ser permanente, lo que significa que no 

logran visualizar un estado diferente, de superación de la experiencia: “Al principio todo el dolor 

se siente que es interminable” (EHo18B-36); “Algo horrible que parece no tener fin” (EHa12A- 

21). 

 

Paulatinamente las ideas de “avanzar” y “salir adelante” cobran relevancia en los relatos de las y 

los entrevistados, lo que muestra que empiezan a visualizar que hay posibilidades de superar la 

situación inicial. Lo describen desde la metáfora de “ver luces” que permiten mirar la situación 

más allá de la oscuridad inicial o bien como “salir a la superficie”, utilizando como metáforas la 

idea del agua o del pantano: “Uno va viendo la lucecita que, sí se puede” (EM9B-44); “Como que 

ya estaba viendo la superficie en el agua, ya no me estaba ahogando tanto” (EM9B-44). 

 

Por otra parte, las y los participantes reportan que en el proceso comienzan a visualizar señales de 

avances o mejoría en los niños o niñas víctimas: “Después de esta etapa negra, oscura ahora 

volvió a estar luminosa” (EM6B-37); “Veo un avance gigante, lo que fue y lo que es ahora” 

(EHa7B-20). Estas señales se manifiestan en sus actividades cotidianas, siendo relevado por las 

figuras no ofensoras el hecho que los niños o niñas víctimas empiezan a llevar una “vida normal”, 

lo que significa que vivan acorde a su etapa de desarrollo: “Está viviendo sus etapas” (EM9B-48); 

“Tiene una vida normal para una chica de su edad” (EM8B-24). 

 

Entre los avances visualizan mayor creatividad, espontaneidad y alegría. También hacen mención 

a que los niños y niñas desarrollan mayor seguridad y herramientas para comunicarse y poner 

límites en sus relaciones interpersonales: “Es capaz de decir que no, toma decisiones, se 

desenvuelve muy bien con sus pares, con los adultos también” (EM5A-61); “Se defiende y está 

empoderada” (EP15A-19). 

 

 Reconstrucción e integración de la experiencia 

 

Existe un proceso nuclear que las figuras no ofensoras nombran como reconstrucción de la vida o 

rearmarse, a partir del derrumbe vivido. Este proceso ha sido descrito por autores como Herman 

(2002), Cummings (2018) y Vilvens et al. (2021), apelando a resituar las pérdidas y continuar 

viviendo. En este proceso, las y los entrevistados narran que se construye un orden nuevo: “Uno 
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se tiene que rearmar todo” (EM6B-18). 

 

Este proceso de reconstrucción significa sobrellevar la experiencia e integrarla, haciéndola parte o 

“acomodándola” en sus vidas (EP15B-23): “No puedes eliminar lo que sucedió, pero se hace parte 

de la vida” (EP15A-48); “Tenemos que aprender a sobrellevarlo, a vivir” (EP13A-67). La 

expresión “aprender a llevar” es una metáfora impregnada de temporalidad y movimiento (Molina, 

2007), donde un aspecto del pasado es acarreado, en el presente, hacia un futuro del cual también 

va a ser parte. 

 

Mirar hacia adelante, avanzar y recuperarse aparecen como mandatos sociales, familiares y 

personales, que se convierten en motores que impulsan a los y las participantes a estar mejor: 

“Hay que recuperarse, hay que salir adelante, por el bien de la familia y por el bien de la persona 

que está más afectada” (EP13B-12). 

 

Visualizan, asimismo, en este proceso que, si bien sigue existiendo dolor asociado a la situación 

abusiva, la intensidad va disminuyendo: “No es que deje de doler o que deje de importar, sino que 

se transforma en otra fuerza” (EM6B-72). Por otra parte, las figuras no ofensoras reportan que el 

estrés disminuye y ellas y sus familias empiezan a recuperar un sentido de mayor tranquilidad: “Tú 

sabes que estás mejor cuando estás más tranquilo, no desesperado, con más esperanza” (EP15A-

39). 

 

 Ampliación y continuación de la vida 

 

En los relatos de las figuras no ofensoras acerca de la noción de “seguir la vida” (Sluski, 2006) se 

expresa en que ellos y ellas y sus familias pueden proyectar metas que involucran otros aspectos 

de la vida, más allá de la experiencia abusiva y sus implicancias en el período postdevelación: 

“Buscar metas para nosotros mismos, estudios, casa, trabajo” (EM9B-44). En el caso de los 

hermanos y hermanas cobra relevancia poder recuperar sus propios proyectos de vida y desarrollar 

las actividades propias de su edad: “Como todo estaba más tranquilo, mi mamá y mi hermano ya 

no necesitaban tanto apoyo empecé a hacer mi vida” (EHa12B-4); “Yo siento que ahora estoy 

más libre de hacer cosas, tengo más autonomía, estoy más abierto a mis proyectos” (EHo18B-

17). 
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De este modo, aparece en sus relatos la idea de que la vida no gira en torno al abuso sexual, lo que 

denota que la vida se ha ampliado hacia otros ámbitos: “Fuimos descubriendo que la vida no se 

reducía al abuso” (EM1B-14); “No todo gira en torno al abuso ahora (…) también hay cosas que 

tiene que ver con la vida, con el desarrollo” (EM6A-45). 

 

Así, la experiencia de abuso sexual puede dejar de ser el tema dominante de sus vidas (Anderson 

& Hiersteiner, 2007). Es decir, como señala Martínez (2012), adoptar una nueva perspectiva sobre 

la vivencia, que permita situarla en la propia biografía y reconocerla como “parte de la vida, pero 

que no es la vida” (p.108). De este modo, el seguir la vida significa para las figuras no ofensoras 

comprender que la experiencia abusiva no define a los niños o niñas que han vivido abuso sexual, 

sino que es parte de sus historias de vida: “Le digo a mi hija, que nosotros no somos lo que nos 

pasó, que somos más” (EM1A-44). “Yo le digo “tú eres muchas cosas, no eres solamente una 

víctima” (EM1A-4). “Esto es una experiencia, pero él es mucho más. Es persona (…) Fue dañado, 

pero en una esfera” (EM14B-20). 

 

Algunas de las figuras entrevistadas hablan de la experiencia posterior a la develación como un 

proceso de sanación o sobrevivencia: “Mirando para atrás, no sé cómo logré sobrevivir a eso, 

como lo logramos” (EM6B-71); “Vas resignificando tu vida (…) vas dándote cuenta que puedes 

vivir con ese dolor, pero con otra mirada, con un enfoque de sobrevivencia” (EP15A-48). 

 

c. Mirada global de la experiencia postdevelación 

 

La mirada acerca del despliegue global del proceso postdevelación es descrito por las y los 

participantes como una ruta larga y extenuante, que involucra obstáculos o barreras y se caracteriza 

por la sobrecarga y el desgaste: “Es un proceso en que se hace todo cuesta arriba” (EM6B-56); 

“El proceso es complejo, pedregoso” (EM2B-54); “Es tan largo, engorroso y agotador” (EM2A-

70). 

 

Es visto de manera negativa e intensa: “El proceso te come y te desgasta tanto emocionalmente” 

(EM5B-64); “El proceso es como un infierno” (EM11A-12); “Es un calvario” (EM16A-130); 

“Todo el proceso se resume en un thriller, como una experiencia de terror” (EM6B-61). 
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 Duelo y pérdidas 

 

Las figuras no ofensoras comparan el proceso vivido con las fases de un duelo, en el cual van 

atravesando fases: “El proceso que se vive después del abuso de un hijo es como un duelo. Es una 

pérdida grande” (EP3B-34); “Uno empieza con la negación, como buscando el por qué, buscar 

el culpable, de renegar contra todo” (EM9A-84); “Es un proceso, pasas por la decepción, 

negación (…) luego la aceptación” (EP15B-23). 

 

Este significado del proceso postdevelación como duelo da cuenta de que uno de los núcleos de la 

experiencia postdevelación es la de pérdida, que es de carácter omnipresente (Thompson, 2017), 

con un alcance extenso que afecta a diversas facetas de la vida, tales como los proyectos 

personales, las relaciones familiares o de pareja y los vínculos con las redes más amplias. 

 

Este significado de pérdida se expresa también en que la noción de que es un proceso de muerte, 

renacimiento y sobrevivencia: “Es la vida después de la muerte (…) La primera parte es como la 

muerte (…) y después ya, a medida que va avanzando todo, es como empezar a sobrevivir” 

(EM1B-3); “Es como renacer y revivir de nuevo” (EM16A-208). 

 

 Altibajos 

 

El proceso es visto por algunas de las figuras no ofensoras como cíclico. Así, describen que “Hay 

días buenos y días malos” (EM6B-72) o “momentos de altos y bajos” (EM9A-70). En este proceso 

la noción de crisis es recurrente, como momentos “bajos” en que regresan las señales del abuso 

sexual vivido: “En ciertos momentos estás más en el lado de la fuerza y en otros momentos 

aparece esto que está ahí latente, es parte de la experiencia o de las secuelas” (EM4B-53). 

 

Con respecto a los ciclos una madre ejemplifica con la metáfora de un árbol que va cambiando de 

follaje estacionalmente. “Al igual que el árbol a veces estás bien, con las hojas súper verdes o te 

enfermas y se te caen. Nada es eterno, vas luchando, cíclicamente” (EM5B-73). 
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 Lecciones aprendidas 

 

Un aspecto al que hacen mención las figuras no ofensoras es elegir el significado atribuido a la 

situación de abuso sexual infantil. Aparece, por ejemplo, la distinción entre tomar la experiencia 

como un episodio de la vida y una tragedia. La primera opción implica que la experiencia es finita, 

se puede delimitar y transitar. “Un episodio en mi vida, que me enseñó algunas cosas” (EHa17B-

15). En cambio, la segunda, inunda la vida y genera atrapamiento. “El desenlace de una tragedia 

es quedarse con ese sentimiento trágico (…) vivir atrapado en eso” (EHa17B-18). 

 

Por otra parte, es recurrente en los relatos de algunas figuras no ofensoras la idea de que la 

experiencia vivida a partir de la develación del abuso sexual trae consigo lecciones aprendidas. 

Manifiestan que estos aprendizajes les permiten tener herramientas para afrontar futuras 

adversidades de la vida: “Todo esto que pasó fue una tremenda enseñanza para enfrentar 

cualquier cosa mala que pase más adelante” (EHo19-22); “Una experiencia, atroz, pero 

experiencia al fin. Lección de vida” (EM14B-29). 

 

Se puede apreciar en los relatos de algunas figuras una búsqueda de extraer algo positivo de lo 

sucedido: “Yo trato de buscarle algo bueno a todo lo que me pasa” (EM2B-4). “Que de la basura 

salga abono” (EM6B-72). Destacan el conocer personas significativas, desarrollar mayor empatía 

e incorporar herramientas de prevención y apoyo a otros niños, niñas o familias: “Lo mejor que 

me pasó de eso es poder conectarme con personas que están viviendo situaciones parecidas a las 

que yo viví” (EM1A-49); “De todo esto puedes tener aprendizajes y esos aprendizajes se lo 

puedes entregar a otras personas” (EM6B-72); “Si hay algo positivo que se puede rescatar es 

que uno se vuelve más empático con el resto” (EM6B-19). 

 

Sin embargo, para otras figuras, la experiencia no tiene asociada ningún significado positivo y 

cuestionan la mirada optimista respecto de lo sucedido: “Los costos han sido altos, muchas 

experiencias negativas e innecesarias” (EHo19-20); “Esto no tiene en ningún sentido algo bueno 

(…) El ‘trata de buscarle el lado positivo’ no te aporta, es un sermón del optimismo (EHo18B-

45); “Es como decirle a una persona que pierde un brazo ‘bueno, pero tienes otro’ (EHo18B-46). 
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 Sin sentido 

 

En cuanto a la búsqueda de sentido de la situación abusiva y de lo vivido con posterioridad a la 

develación, aparece la idea de un sin sentido, una situación que no tiene explicación y ante la cual 

no encuentran respuestas: “No hay una explicación a lo ocurrido, no se lo encuentro. No se lo 

encontraré nunca” (EM14B-28); “No tiene sentido (…) porque su génesis no tiene sentido, esto 

no debiese haber pasado” (EHo18B-44). 

 

d. Ruta inconclusa y mirada a futuro 

 

En las narrativas de las figuras ofensoras se aprecia una mirada del período postdevelación como 

un proceso inacabado en el que aún queda mucho por recorrer: “Me queda mucho todavía, este es 

un proceso que no ha terminado” (EM2B-60); “Queda tanto camino por delante” (EM14B- 10). 

“Él todavía tiene mucha vida que vivir, mucho que reparar” (EM14B-13). 

 

Como señala Herman (2002), el proceso de reconstrucción posterior a un trauma nunca se termina. 

Existen nuevos desafíos en cada etapa del ciclo vital, que despertarán algún aspecto nuevo de la 

experiencia y que requirán apoyos y estrategias de afrontamiento específicas. 

 

 Daño que perdura 

 

Aparece en los relatos de las y los participantes una perspectiva de que la vivencia de abuso sexual 

no es algo que tenga solución. Así, mirar hacia el futuro significa considerar cómo el trauma podría 

seguir afectando al futuro del niño o niña víctima a largo plazo (Cummings, 2018): “Esto la va a 

acompañar por toda su vida a ella y a todos nosotros” (EP13A-77). Una idea mencionada por 

uno de los padres es la de un proceso en que primero existe una fase aguda y luego viene una 

crónica: “Estamos en la fase aguda de este proceso y después viene toda la parte crónica. La 

proyección es muy a largo plazo” (EP13A-77). 

 

Las figuras no ofensoras expresan su perspectiva acerca del daño y el trauma, visualizando sus 

efectos a largo plazo en la vida de sus hijos o hijas. En este sentido, el abuso sexual es una 

experiencia omnipresente (Molina, 2007), que continúa hacia el futuro como daño que permanece: 
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“Esto deja un trauma profundo” (EM14B-13): “Lo veo como daño, un quiebre profundo que deja 

muchas secuelas” (EM14B-14); “Los abusos dejan una huella psicológica, emocional que les va 

a durar toda la vida” (EM11A-11). 

 

Estas nociones se pueden evidenciar también en la metáfora de la huella o cicatriz, que se atenúa 

con el tiempo, pero deja rastros de la experiencia vivida: “Es como un jarrón de porcelana que lo 

pegas y puede quedar reparado, pero siempre tiene esas fisuritas” (EM6B-18); “Las cicatrices se 

van atenuando, pero siguen estando ahí” (EP13A-79). 

 

Algunas de las figuras entrevistadas son enfáticas en mencionar que no existe un “final feliz de 

cuento” (Anderson & Hiersteiner, 2008. p.418): “Una mala historia que no tiene final feliz” 

(EM2B-55). “Va a ser algo que siempre va a doler (…) es algo que no se va a superar nunca. Es 

algo con lo que uno aprende a vivir solamente, no se puede superar 100%” (EHa7A-5). 

 

 Desafíos ligados al desarrollo y futuras adversidades 

 

En su proyección a futuro las figuras no ofensoras reconocen que deberán enfrentar desafíos, que 

dicen relación con dificultades y adversidades, que pueden estar vinculadas a los efectos del abuso 

sexual infantil, a los procesos de desarrollo de las víctimas o a otros temas: “La vida real, en que 

pueden haber momentos difíciles, como los tiene todo el mundo. Saber que uno no tiene el control 

absoluto y que van a haber nuevas adversidades” (EP15A-46); “Seguramente en el futuro 

tendremos dificultades, relacionadas o no con esto. Espero que sean los problemas normales de 

una familia. O problemas relacionados con el crecimiento de mi hermano” (EHo19-19). 

 

Un ámbito donde se expresan los desafíos dice relación con el proceso de desarrollo de los niños 

y niñas víctimas y las eventuales dificultades que puedan surgir en las etapas futuras, ligadas a la 

pubertad, adolescencia o adultez: “Cada edad yo creo que va a ser un proceso distinto” (EM5B-

47); “Hay cosas que no son tema para ella ahora, que van a ir apareciendo a medida que vaya 

creciendo” (EHa7A-51). 

 

Así, las figuras parentales visualizan un reto de acompañamiento de los hijos e hijas víctimas hacia 

el futuro, que consiste en brindar apoyo cada vez que sea necesario: “Hay que estar ahí como 
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papás, para que, si el día de mañana se cae, tenderle la mano y levantarla” (EP13B-7). 

 

En esta misma línea, considerando los posibles efectos a largo plazo o las dificultades futuras, las 

figuras parentales visualizan que sus hijos o hijas van a requerir apoyo terapéutico en otros 

momentos de sus vidas: “Quizás puede necesitar apoyo de nuevo más adelante. Nos hemos 

preparado para eso” (EM8B-29); “Creo que el L. igual va a necesitar ayuda psicológica en otros 

momentos de su vida, quisiera que más adelante lo pueda ver como una ayuda” (EM14B- 25). 

 

 Mirada esperanzadora a futuro 

 

En cuanto a la mirada a futuro surge en los relatos de las figuras no ofensoras un sentido de 

esperanza (Foster & Hagedorn,2014; Vilvens et al., 2021). Dicha esperanza dice relación con 

poder sobrellevar los efectos de la experiencia de trauma (Bux et al., 2016). La mirada 

esperanzadora significa una apertura a un futuro mejor, para el niño o niña víctima y la familia: 

“A pesar de todo podemos mantener una actitud de esperanza, con las oportunidades que podemos 

tener en el futuro, tanto individualmente como familia” (EHo19-19); “Hoy día me pasó esto y 

mañana va a ser otro día (…) Eso es lo que tiene que ver con la esperanza. Es abrirse a lo nuevo, 

a lo que está por venir” (EP10B-22). 

 

De manera específica, la esperanza se vincula a los procesos de recuperación, tanto del niño o niña 

víctima como de ellos mismos o mismas. “Mi esperanza es que sane, que sanemos” (EM14B-24); 

“Que sane y que pueda mirar hacia atrás y que esta sea algo que pasó, pero que ojalá no le afecte 

en su vida (…) su desarrollo futuro, con sus parejas, en su relación con los pares” (EP13B-15). 

La esperanza se traduce en el anhelo de una vida plena para sus hijos o hijas, hermanos o hermanas: 

“Que viva libre, que esté tranquilo, que se sienta que confía en la vida, no que esté en el daño” 

(EM14A-48); “Que crezca bien, que sea un adolescente y un adulto que tenga una buena 

vida” (EHo19-3); “Una vida realizada, viviendo lo que corresponde a cada etapa (…) donde se 

pueda disfrutar, crecer, vivir junto a otros” (EHo19-22). 

 

A modo de síntesis de este eje analítico, se releva dentro del primer tema la reconstrucción del 

período postdevelación como una secuencia, que organiza los acontecimientos relevantes para las 

figuras no ofensoras, que se expresan en impactos iniciales, focalización en la protección y 
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recuperación del niño o niña víctima y búsquedas de apoyo en el ámbito de la justicia, la 

institucionalidad y las agrupaciones de niños y niñas víctimas. En este proceso, cobran relevancia 

el tomar acción y buscar respuestas para afrontar los desafíos que se presentan en el período 

postdevelación. El segundo tema da cuenta de las resignificaciones y cambios de perspectiva 

respecto de las experiencias emocionales, mostrando que estas no son vivencias estáticas, sino que 

incorporan gradualmente nuevos significados. Surge una noción de reconstrucción de la vida y de 

sobrellevar los efectos del abuso sexual, como un proceso continuo, que se extiende hacia el futuro 

de los niños y niñas víctimas y sus familias. 

 

Eje analítico 2. Vidas interconectadas: narrativas de las relaciones familiares postdevelación 

 

Este eje analítico se centra en las narrativas de las y los participantes acerca de las relaciones 

familiares a lo largo del período postdevelación. Las relaciones familiares, desde la 

conceptualización de Rivera y Andrade (2010), son las interconexiones que se dan entre los 

integrantes de cada familia, que incluyen las percepciones acerca de la cohesión familiar, el estilo 

para afrontar problemas y expresar emociones, el manejo de las reglas de convivencia y la 

adaptación ante las situaciones de cambio. 

 

La noción de vidas interconectadas, en tanto concepto analítico, permite comprender que las 

personas viven de manera interdependiente dentro de una red de relaciones compartidas (Elder, 

1999; Bessin, 2020). Así, la vida de un individuo afecta a los demás y se ve afectada por ellos. La 

familia es uno de los contextos en que se entrelazan las vidas de las personas (Carr, 2018). En este 

sentido, al focalizar en el contexto familiar para dar cuenta de situaciones abusivas intrafamiliares, 

cobra sentido visualizar cómo las experiencias y significados de los integrantes de las familias 

contienen elementos particulares y, a la vez, de la vida familiar compartida. 

 

Ante una situación de abuso sexual infantil intrafamiliar, Martínez et al. (2019) plantean que la 

experiencia de abuso sexual altera la cotidianidad familiar, siendo un impulsor de cambios 

significativos en sus dinámicas. Se movilizan reflexiones, aprendizajes y recursos para afrontar la 

experiencia traumática y, a la vez, para acompañar a los niños o niñas víctimas en sus procesos de 

recuperación. Así, las familias se ven enfrentadas a diversos desafíos; entre ellos la promoción del 

cuidado, el afecto, la solidaridad y el respeto recíproco entre sus integrantes. 
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Este eje analítico contiene dos temas. El primero de ellos es “la familia como escenario relacional 

y de apoyo en la adversidad”, que se focaliza en el sentido de cohesión y apoyo mutuo entre los 

integrantes de las familias en el período postdevelación. El segundo tema es la “construcción de 

un sistema de cuidado: la reorganización familiar centrada en el niño o niña víctima”, que da cuenta 

de las estrategias de apoyo al niño o niña víctima y las redefiniciones de los roles intrafamiliares, 

para su crianza y protección. 

 

En conjunto, estos temas permiten visualizar procesos simultáneos que ocurren a nivel familiar, a 

nivel de su dinámica y estructura. Por un lado, los aspectos compartidos en el afrontamiento de 

una situación adversa, lo que significa el despliegue de mecanismos de adaptabilidad y apoyo 

mutuo. Y por otro, los ajustes en términos de roles, normas y límites acordes a las necesidades que 

implica el cuidado y acompañamiento del niño o niña víctima. 

 

2.1. La familia como escenario relacional y de apoyo en la adversidad 

 

Este tema se centra las relaciones familiares de los niños y niñas víctimas y las figuras no ofensoras 

en el período postdevelación, reconociendo claves de cohesión y apoyo mutuo entre los integrantes 

de las familias. La familia involucra un conjunto de interacciones significativas e interdependientes 

en distintos niveles. Desde una concepción sistémica, siguiendo a Andolfi (2003), la familia es un 

sistema relacional, un todo orgánico que articula entre sí diversas unidades, de modo que los 

cambios generados en una unidad están entramados con los cambios en las otras unidades. 

 

Algunos autores, entre ellos Cummings (2018), Martínez et al. (2019) y Fong et al. (2020) plantean 

que después de una situación de abuso sexual infantil las familias suelen aumentar su intimidad y 

capacidad para apoyarse mutuamente. Cambian las formas de relación entre sus miembros, en 

términos de una mayor cercanía, confianza y comunicación. 
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El despliegue de este tema y sus respectivos subtemas se ilustra en la siguiente figura: 

 

Figura 4. La familia como escenario relacional y de apoyo en la adversidad 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

a. Afectación familiar ante la develación del abuso sexual 

 

 Vivencia familiar de daño 

 

Las figuras no ofensoras narran que existe una afectación de los distintos integrantes de sus 

familias a raíz de la develación del abuso sexual infantil, siendo esta una vivencia familiar y no 

individual de los niños o niñas víctimas. Visualizan que el abuso sexual infantil impacta a las 

familias (Martínez, 2019; McElvaney & Nixon, 2020), por la conexión e interdependencia 

existente entre sus miembros (Van Toledo & Seymour, 2013): “Esto no es solamente de la persona 

que fue abusada, pasa al círculo completo” (EP3B-31); “Además de lo que le pasa a cada uno, 

hay otra parte que es la vivencia familiar” (EM16A-95). Reconocen que hay una afectación 

particular de cada cual y, a la vez, una afectación conjunta: “Cuando se destapa un hecho de abuso, 

especialmente cuando es alguien de la familia, todos se afectan, aunque de distinta manera” 

(EM4B-38). 

 

Dentro de sus relatos, los y las participantes hacen referencia a las nociones de trauma y daño para 

describir la experiencia de los integrantes de las familias. Señalan que esta experiencia inunda su 

vida familiar y genera cambios y pérdidas: “El trauma se genera en toda la familia, en el entorno 

completo” (EM14B-15); “Todos resultan dañados” (EM14B-16); “Todos necesitan superarlo” 

(EP15A-42). 
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 Dolor ante la afectación del otro u otra 

 

Las figuras no ofensoras refieren sentir dolor ante la afectación de personas amadas. “Me duele 

ver cómo ha afectado a las personas que yo quiero” (EHa17A-51). La empatía es uno de los 

procesos centrales que pueden desplegar los y las familiares de personas que vivencian traumas, 

entendida como el sentir y comprender las experiencias y emociones de un otro significativo 

(Baum, 2014). Tiene un componente cognitivo, que consiste en la capacidad de comprender las 

emociones de los demás y un componente afectivo, que se refiere a la capacidad de experimentar 

emociones de otros (Van der Mijl & Vingerhoets, 2017). Así, se ha visto que las personas que 

están en contacto estrecho con personas traumatizadas pueden sentir el sufrimiento de estos como 

propio (Baum, 2014): “Ser empático (…) yo creo que del mismo dolor propio uno puede acercarse 

al dolor del otro” (EHo18B-23). 

 

Las figuras no ofensoras abordan sus sentimientos de empatía y compasión hacia sus hijos, hijas, 

hermanos o hermanas víctimas, viendo su sufrimiento por los abusos vividos y sintiendo dolor a 

raíz de esto: “Es inevitable que te duela ver a tu hija así, sufriendo” (EM9A-86). Dan cuenta de 

que el dolor del niño o niña víctima es vivido como un dolor propio: “Su dolor también es el mío 

y duele igual que a ella” (EM16B-21); “Cuando le pasa algo a un hijo, ese dolor no es ajeno” 

(EP3B-31); “Como hermana mayor siento un dolor propio, es como que me hubiera pasado a mí” 

(EHa7A-42). 

 

Por otra parte, las figuras parentales expresan haber visto el sufrimiento de los hermanos o 

hermanas de los niños o niñas víctimas: “Todo esto ha sido difícil para el hermano. Lo he visto 

afectado, con pena, con rabia, con impotencia. Le preocupa mucho su hermana” (EM16A-80); 

“Yo lo vi (a mi hermano) afectado por lo que le pasó a la S. y preocupado por mi mamá” (EHa7A-

30). 

 

Asimismo, las y los hermanos dan cuenta del sufrimiento que vieron en su madres o padres después 

de la develación: “Vi a mi madre triste, agotada, desesperada” (EHo19-6); “Su proyecto de 

pareja, su estabilidad, todo se derrumbó (…) Vi su sufrimiento, su impotencia, su sensación de 

injusticia” (EHo19-15); “Ella estaba muy afectada (…) Nunca la había visto así, con llantos 

desgarradores (…) A mi papá también lo vi afectado” (EHa17A-18). 
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b. Cohesión familiar ante la adversidad 

 

La cohesión familiar, según Salazar (2020), es una de las dimensiones centrales de la dinámica 

familiar y es entendida como la conexión emocional que tienen los miembros de una familia entre 

sí, que se expresa en actitudes y prácticas de compromiso y apoyo mutuo. Las figuras no ofensoras 

describen los procesos familiares postdevelación, destacando el sentido de unión y apoyo mutuo 

entre los integrantes de las familias. 

 

 Sentido de unión familiar 

 

Las y los entrevistados hacen referencia al apoyo mutuo en su familia como algo que está presente 

desde antes de la develación de abuso sexual, pero que se pone a prueba en momentos difíciles. 

Hablan del sentido de unidad y apoyo mutuo como un factor clave para sobrellevar las 

adversidades: “Nosotros siempre hemos tenido ese concepto de la familia que se apoya” (EP13A-

95); “Nuestra familia siempre ha sido de apoyar al que tenga un problema” (EP10A- 15). 

 

En los relatos de las figuras no ofensoras aparece la idea de que la unión familiar aumentó después 

de la develación del abuso sexual, focalizándose en el objetivo de proteger o ayudar al niño o niña 

víctima en su recuperación. “La experiencia nos ha fortalecido en el amor, en la unidad de la 

familia” (EP13B-32); “Nos unimos todos para sacarla a ella adelante” (EM9A- 22). Coinciden 

en que la conexión y unión entre los integrantes de la familia fue clave para enfrentar los desafíos 

y dificultades durante el período postdevelación: “La unión nos ayudó demasiado y el vínculo, la 

conexión entre nosotros” (EHo18A-33); “Creo que es importante como familia nuclear estar 

unidos, todos remando para el mismo lado” (EHa12B-9). 

 

 Apoyo mutuo entre figuras no ofensoras 

 

Después de la develación del abuso sexual en las familias, se generan estrategias de apoyo mutuo 

y contención emocional entre los familiares no ofensores, ya sea en las parejas, entre figuras 

parentales e hijos o hijas no ofensores, y entre hermanos o hermanas. 
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Entre aquellas figuras parentales no ofensoras que cuentan con una pareja después de la develación, 

cobra relevancia el apoyo, la comunicación y la contención emocional mutua: “Encontramos 

formas de apoyarnos entre nosotros. En las noches conversábamos y nos desahogábamos de lo 

que estábamos sintiendo” (EM8A-27); “Mi pareja ha sido un apoyo fundamental en esto (…) Me 

ha levantado cuando siento que no puedo más” (EM9A-9). Refieren que pudieron afrontar la 

situación de manera conjunta, como un equipo: “Fuimos enfrentando esta situación como pareja, 

los dos íbamos luchando en el mismo carril” (EP10B- 2); “Somos un equipo (…) agarramos los 

dos el timón” (EP13A-96). 

 

Asimismo, las y los hermanos destacan el apoyo que se brindaron con sus hermanas y hermanos 

no ofensores: “Con mi hermana nos apoyábamos entre nosotros y nos poníamos de acuerdo 

para apoyar a nuestro hermano y madre y también conversábamos de lo que nos estaba pasando” 

(EHo19-12). 

 

También las y los hermanos refieren haber desplegado estrategias de apoyo a sus madres después 

de la develación del abuso sexual, tanto en lo práctico, como en lo emocional: “Era yo quien 

contenía a mi mamá” (EHo18B-16); “Cuidaba a mi mamá, porque ella igual trataba de 

cuidarnos, pero en ese proceso ella estaba totalmente depresiva” (EHa12A-9). 

 

2.2. Construcción de un sistema de cuidado: La reorganización familiar centrada en el niño 

o niña víctima 

 

Este tema aborda la reorganización de las familias después de la develación, en torno al cuidado y 

satisfacción de las necesidades del niño o niña víctima. Este proceso implica cambios en los roles, 

pautas de crianza y relaciones familiares. Las familias, ante las obligaciones morales y prácticas 

que implica el cuidado, despliegan nuevas estrategias de protección (Martínez et al., 2019; Bessin, 

2020) ante posibles riesgos o daños. Este aspecto se relaciona con el proceso de focalización o 

centramiento (Combrinck-Graham, 1985) en las necesidades y procesos de los niños y niñas 

víctimas, descritas en el eje analítico anterior. 

 

Se crea un sistema de cuidado (Henry et al., 2018) cuando uno o más miembros de la familia 

brindan cuidado a otro miembro de la familia que lo requiere para su bienestar, en el ámbito físico 
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o emocional. El cuidado familiar implica múltiples niveles del sistema familiar: cada miembro de 

la familia, los subsistemas familiares (conyugal, parental y fraterno) y el sistema familiar global. 

Dentro de las estrategias de cuidado, es posible que exista una figura cuidadora principal, la cual 

es sustituida solamente cuando es necesario, o bien que exista un cuidado conjunto, que implica 

que múltiples miembros de la familia colaboran en el cuidado continuo. El cuidado significa no 

solo que las figuras adultas sean capaces de detectar y adaptarse a las necesidades cambiantes de 

los niños y niñas, sino que también los resguarden en el contexto de otras relaciones adultas o 

demandas del entorno (Pitillas & Berástegui, 2021). Ante situaciones de trauma y estrés, es 

frecuente que las madres y padres estén preocupados y anticipen peligros, en coherencia con la 

desconfianza en el entorno, lo que los puede llevar a desplegar prácticas de control y restricción. 

 

En familias que han vivido trauma y crisis también es posible que los hijos mayores asuman 

responsabilidades de adultos en el cuidado de sus hermanos o hermanas y también de las figuras 

parentales (Di Caccavo, 2006; Phifer, 2016; McElvaney, 2021). Esta dinámica de parentalización 

se genera tanto en la dimensión instrumental como la emocional (Hooper, 2007). La primera dice 

relación con la colaboración práctica, mientras que la parentalización emocional consiste en apoyar 

y sostener a los miembros de la familia en los momentos de estrés, agobio o crisis. 

La construcción de este tema y sus subtemas se grafica en la figura 5.  

 

Figura 5. Construcción de un sistema de cuidado: la reorganización familiar centrada en el niño 

niña víctima 

 

Fuente: elaboración propia 
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a. Estrategias de apoyo al niño o niña víctima 

 

 Importancia del apoyo familiar para los niños y niñas víctimas 

 

El apoyo familiar es un factor clave para la víctima después de la develación de una vivencia 

abusiva (Van Toledo & Seymour, 2013; Kellogg, 2017; Wamser-Nanney, 2017). Este apoyo 

implica que tales figuras muestren sensibilidad ante las necesidades de los niños y niñas (Pintello 

& Zuravin, 2001) y que les ayuden en la regulación frente al estrés y la amenaza (Scheeringa & 

Zeanah, 2001). Las figuras no ofensoras concuerdan en relevar la importancia que tiene la familia 

para dar soporte a los niños o niñas víctimas y favorecer su recuperación: “La familia es el 

sustento, el soporte para una víctima” (EM4B-38); “Depende mucho el entorno familiar que 

tengan para poder salir adelante” (EHa7B-24). 

 

Las figuras de apoyo actúan como una delimitación de quiénes son lo que “están contigo” después 

de la develación. Aparece la idea de “los tuyos” o “los cercanos”: “No es un apoyo cualquiera. 

Son sus redes de apoyo que tienes, los tuyos” (EM8B-6). “Yo creo que el sólo hecho de que tus 

cercanos estén ahí, ya es un apoyo” (EM8A-54). 

 

En relación al apoyo familiar sostienen que este está asociado al cuidado y contención del niño o 

niña víctima, de modo que se sienta resguardado y sostenido en el proceso posterior a la 

develación: “Que él entienda que hay un entorno que lo cuida” (EM14B-9); “Ofrecer contención, 

apoyo, amor, protección” (EHo19-8). 

 

Las figuras no ofensoras expresan que para ellas es importante que sus hijos, hijas, hermanas o 

hermanos víctimas sepan que están disponibles para apoyarlos. Aparece de manera recurrente la 

idea de “estar ahí” y ser figuras presentes. “Sé que él no olvidará que estuvimos con él. Él sabe 

que cuenta con nosotros, que somos sus incondicionales” (EHo19-22); “Como hermana cumplo 

con estar ahí para ella, en lo que necesite, en brindarle la confianza (…) que se apoye en mí” 

(EHa7A-42). 
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 Contención al niño o niña víctima 

 

La contención emocional es una de las estrategias de apoyo que requieren los niños y niñas 

víctimas por partes de sus figuras adultas o cuidadoras. Las figuras no ofensoras abordan su rol de 

contención que desempeñan con sus hijos, hijas, hermanos o hermanas. Esta contención implica 

cercanía y sintonía con las necesidades y estados emocionales de los niños y niñas, procurando 

brindar seguridad, especialmente en momentos de estrés y crisis “Mi rol es contenerlo, tratar de 

que se calme y se sienta seguro” (EM11B-10). 

 

Refieren que como figuras adultas deben manejar sus propias emociones, para ser eficaces en la 

labor de contención, sin agobiar al niño o niña víctima: “Hay que actuar separando las emociones. 

Tratar de no mostrarle al niño o niña tu pena, tu rabia, tu impotencia” (EP15A-34); “Quise no 

mezclar mis sentimientos con mi actitud frente a ella” (EHa7A-24); “Que no me viera llorando, 

que me viera fuerte, que me viera tranquila” (EHa7A-25). 

 

 Acompañamiento al niño o niña víctima 

 

Las y los participantes hablan acerca de lo que implica acompañar el proceso del niño o niña 

víctima, señalando que es estar disponible desde una postura no invasiva ni enjuiciadora: “El 

acompañar, el no cuestionar, el no juzgar, y si tiene que ser en silencio mejor” (EM4B-46). 

Abordan el sentido de un acompañamiento personalizado y sensible (Herrera et al., 2019), que 

reconozca las particularidades, necesidades y ritmos del niño o niña. “Lo central es el respeto de 

los procesos de los niños, sus ritmos, su estabilidad emocional” (EM11B-26); “Ser la compañía 

que él necesita” (EM14B-13). 

 

b. Parentalidad y crianza desafiada 

 

Un ámbito familiar que se ve afectado por la develación de un abuso sexual es la parentalidad y la 

crianza (Bux et al., 2016; Jobe-Shields et al., 2016; Cummings, 2018). El rol parental se ve 

desafiado en este período, por múltiples estresores, que generan tensiones entre las funciones de 

cuidado, supervisión y control o restricción (Bessin, 2020). Esto se puede relacionar con prácticas 

de sobreprotección de las figuras parentales en el período postdevelación. 
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 Vínculo afectivo entre figuras parentales e hijos o hijas 

 

Las figuras parentales describen cómo es el vínculo con el niño o niña víctima, connotándolo como 

cercano y afectuoso: “Mi relación con él es cercana, auténtica (…) de mucho amor” (EM14B-

25); “A mí me gusta expresarle mi cariño, ser cercana, cálida con mi hija” (EM4B- 47). 

 

En algunos casos aparece la idea de que después de la develación del abuso sexual este vínculo se 

ha estrechado. “Es que esta experiencia me conectó mucho más con ella, nos unió mucho más” 

(EM6B-77); “Con ella he sido más cercana y expresiva que con mis otros hijos” (EM2A- 76). 

Esto es coherente con estudios como los de Kilroy et al. (2014), Van Toledo y Seymour (2016) 

Vladimir y Robertson (2020) y McElvaney et al. (2021) que reportan que después de la develación 

de un abuso sexual en la dimensión vincular las figuras parentales mostraría cercanía, sensibilidad 

y sintonía con el niño o niña víctima. 

 

 Pautas de crianza 

  

Las figuras parentales reconocen que la develación del abuso sexual generó cambios en sus pautas 

de crianza: “Cambia el modo de criar” (EP10A-37). Emerge la idea de una “crianza desafiada”, 

en la medida que surgen nuevas demandas, relacionadas con las necesidades y expresiones de la 

sintomatología de los niños y niñas víctimas. Las y los participantes reportan ansiedad de 

separación, crisis de pánico, síntomas depresivos, estrés postraumático y agresividad en los niños 

y niñas víctimas durante el período postdevelación. En general, visualizan a los niños y niñas como 

vulnerables y sensibles, por lo que requieren figuras adultas disponibles y estables. Estas nuevas 

demandas implican ajustes en las prácticas parentales previas y una capacidad de adaptabilidad: 

“Cuando vives una situación como esta tienes que cambiar completamente, soltar la estructura” 

(EP13B-31). 

 

Diversos autores, tales como Kilroy et al. (2014), Cabbigat y Kangas (2018), McElvaney y Nixon 

(2020) y Vilvens et al. (2021), han planteado que las pautas de crianza y comportamientos hacia 

el niño o niña víctima cambian después de tomar conocimiento de la situación abusiva. Cummings 

(2018) evidencia que las figuras parentales suelen presentar hipervigilancia y estrategias 

restrictivas hacia el niño o niñas víctimas, limitando sus actividades que son evaluadas como 
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riesgosas. Advierte que hay una especie de “acolchado”, que busca evitar experiencias negativas, 

lo que puede impactar los hábitos de disciplina, normas y límites al interior de la familia. Tal como 

mencionan Jobe-Shields et al. (2016), los sentimientos de culpa de las figuras parentales podrían 

traducirse en conductas compensatorias de crianza, tales como intentar implicarse demasiado, 

evitar la corrección del comportamiento o mimar en exceso a los niños. 

 

Las figuras parentales hacen mención a la sobreprotección del niño o niña víctima como un cambio 

importante en su forma de criar después de la develación. Esto se relaciona con el temor de que 

este o esta sufra una nueva situación de agresión, y a la vez, con la desconfianza generalizada 

respecto de las otras figuras del entorno. Señalan que esto significa un estado de alerta e 

hipervigilancia constante, para reconocer y evitar riesgos: “Uno quiere tener a los hijos encerrados 

(…) Uno no quiere que salgan, que se expongan” (EM2B-6); “Uno está más encima, maximiza 

las precauciones” (EP10A-37); “Estar con las antenas paradas” (EM11B-26); “Es donde mis 

ojos te vean” (EM6A-53). 

 

Como contrapunto, aparece en los relatos de las figuras parentales la reflexión acerca de que no es 

conveniente aislar a los niños y niñas y privarlas de experiencias y desafíos que deben vivir de 

acuerdo a sus etapas de desarrollo. Lo anterior denota que existe un reconocimiento de la necesidad 

de favorecer el crecimiento y desarrollo gradual de la autonomía de los niños y niñas: “Sé que 

tengo que ir bajando mis miedos, porque tampoco la puedo tener metida en una burbuja” (EM4B-

14); “Es complicada la sobreprotección, porque no los dejas crecer” (EP15A- 52). 

 

Otro cambio relevante mencionado por las figuras parentales es la compensación del dolor vivido 

por sus hijos e hijas y por no querer generarles ningún nuevo sufrimiento o frustración. Esto lo 

denotan como permisividad o laxitud en el establecimiento de normas y límites: “Trataba de 

suplir todo lo que le había pasado, la consentía en todo, le permitía todo” (EM2B- 38); “Me sentía 

en deuda con mi hijo (…) Mis sentimientos de culpa, yo no quería que mi hijo sintiera pena ni que 

siquiera llorara” (EM11A-18). 

 

En este sentido, las figuras no ofensoras dan cuenta de que existen dificultades para establecer 

normas y límites con el niño o niña víctima: “Cómo ha sufrido tanto, no puedo castigarlo, no 

puedo ponerle reglas, como un temor de hacerles daño a los niños” (EP15A-53). 
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Algunas figuras parentales advierten que es frecuente que exista una mirada y un trato distinto al 

hijo o hija víctima dentro del hogar, y señalan que es importante que no reciba un trato especial, 

sino que tenga las mismas rutinas y normas que sus hermanos o hermanas. “Existe la tendencia a 

decir ‘pobre de él’” (EP15B-18); “Son niños que tuvieron una situación traumática. Pero no por 

eso tú lo vas a tratar con algodones” (EP15A-51); “No debe ser “porque tú eres víctima se te 

permite todo” (EP13B-14). 

 

Las figuras parentales relatan como el establecimiento de normas y límites se fue haciendo 

necesario para poder otorgar una estructura a sus hijos e hijas y establecer hábitos y estrategias 

colaborativas en la familia: “Con el tiempo tuve que empezar a poner límites, por el bien de él” 

(EM11A-18); “En esa crianza existen límites, valores y hábitos. Mi mamá buscó que mi hermano 

se fuera haciendo responsable de sus cosas, de sus estudios de a poco, de cooperar en la casa” 

(EHo19-11). 

 

Otro aspecto relevante ligados a la estructura es el hecho que después de la develación se generaron 

cambios en los límites físicos y corporales dentro de su familia, para resguardar condiciones de 

intimidad y privacidad. “Cada uno tiene su espacio (…) Hemos ido instaurando esos límites (…) 

Si ellos se van a vestir, deben cerrar su puerta o si se van a bañar” (EM1B-34). “Como familia 

hemos desarrollado ese sentido de respetar los espacios íntimos y privados, pedir permiso y 

reconocer los límites del otro” (EHa12A-20). 

 

c. Relaciones fraternas 

 

Este tema involucra el vínculo entre hermanos y los cambios después de la develación, así como 

el trato diferenciado hacia los hermanos o hermanas no ofensores y las nuevas responsabilidades 

que asumen respecto del hermano o hermana víctima después de la develación. Se analizan las 

relaciones dentro del subsistema fraterno, considerando que la literatura muestra que existen 

impactos asociados a la develación del abuso sexual en interacciones entre niños o niñas víctimas 

y sus hermanos/as no ofensores (Phifer, 2016; Crabtree et al., 2018; McElvaney, 2021). Estas 

relaciones pueden mejorar o bien tensionarse después de la develación (Crabtree et al., 2018). 

Algunos estudios, como los de Baker et al. (2002) y Crabtree et al. (2018) muestran que los 

hermanos pueden sentirse aislados y tender a no expresar sentimientos negativos asociados a la 
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develación y a sus consecuencias. 

 

El estudio reciente de Mc Elavaney et al. (2022) releva en sus resultados que los hermanos o 

hermanas no ofensores desarrollan un sentido de protección hacia sus hermanos o hermanas 

víctimas, y también hacia sus figuras parentales no ofensoras. Respecto de los hermanos o 

hermanas víctimas, dan cuenta actitudes de comprensión y apoyo instrumental y emocional, 

convirtiéndose en ocasiones en sus defensores dentro de la familia. 

 

 Vínculo entre hermanos o hermanas 

 

Los hermanos o hermanas describen que las relaciones fraternas se caracterizan por ser más 

horizontales y de mayor confianza que con los padres o madres, ya que hay mayor cercanía en las 

edades y comparten el hecho de ser hijos e hijas. “Entre hermanos somos capaces igual de 

entendernos un poco más, vivir un poco más de experiencias similares” (EHa7A-42). “Poder 

tener esa cercanía por la edad y por la experiencia de ser hijas” (EHa17A-14). 

 

Los hermanos y hermanas describen las relaciones con sus hermanos o hermanas víctimas como 

cercanas y afectuosas: “Tenemos cercanía, comunicación (…) una conexión especial” (EHo18B-

19); “Yo tengo un vínculo súper fuerte con mi hermana, es alguien muy importante en mi vida” 

(EHa7B-8). 

 

 Cambios en la relación entre hermanos o hermanas después de la develación 

 

Las figuras parentales hablan de los cambios que observan en la relación entre sus hijos o hijas 

después de la develación. Reportan que sus hijas o hijos no ofensores se acercaron a sus hermanos 

o hermanas víctimas después de la develación, mostrando preocupación y actitudes protectoras: 

“El hermano la defiende en todo, no se le puede llamar la atención” (EM16A-85); “Cuando pasó 

esto, la hermana se puso más protectora” (EM2A-34); “Fue súper empática (…) Se acercó más 

aún a su hermana después del abuso” (EP13A-30). 

 

De manera coincidente, las y los hermanos entrevistados describen un acercamiento con sus 

hermanas o hermanos víctimas después de la develación. Refieren también que saber que fueron 
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víctimas de abuso sexual les permite entender mejor sus reacciones. “Antes de que supiera lo del 

abuso no éramos tan apegadas (…) Pero cuando pasó esto, yo me acerqué más a ella” (EHa17A-

9). 

 

Desde la posición de hermanos o hermanas se visualizan como figuras de confianza y apoyo: “Yo 

pensé que como hermana, al estar más cercana a su edad que los adultos, a lo mejor puedo ofrecer 

otro tipo de apoyo” (EHa17A-14); “Ella a lo mejor puede encontrar algún otro tipo de confianza 

conmigo” (EHa17A-31). 

 

En esta línea, algunos de las y los hermanos refieren que después de la develación del abuso sexual 

asumieron responsabilidades en labores domésticas y de apoyo a la crianza y cuidado, en conjunto 

con sus madres. Se crea, así un sistema de cuidado conjunto: “En mi caso fui una segunda 

mamá” (EHa12B-11); “Muchas veces los roles entre mi mamá y yo se mezclaban, se empezaban 

a mimetizar” (EHa12A-13). “Empecé a adquirir más responsabilidades, tomar este rol paterno” 

(EHo18B-12). “Yo tenía que ir a buscarla todos los días e ir a dejarla (…) hacer almuerzo, hacer 

aseo (…) La A. tenía que ir al psicólogo, la llevaba yo” (EHo18B-16). 

 

De este modo, es posible reconocer dinámicas de parentalización, donde los hijos o hijas mayores 

desarrollan una sensibilidad y responsividad, ante las necesidades y estados emocionales de sus 

madres y hermanos o hermanas víctimas (DiCaccavo, 2006). Esto muchas veces significa 

invisibilizar o postergar sus propias necesidades y mostrarse como alguien fuerte y resistente 

(Callaghan et al., 2016). 

 

 Trato diferenciado e invisibilización 

 

Las figuras parentales refieren que después de la develación la atención estuvo focalizada en sus 

hijos o hijas víctimas y que esto implicó menor atención a sus otros hijos o hijas. Esto, reflexionan, 

genera tensiones entre los hermanos, pudiendo sentir que el niño o niña que fue víctima tiene un 

lugar privilegiado: “Nosotros nos enfocamos tanto en nuestra hija, en sacarla adelante, que el 

otro quedó a la deriva” (EM4B-39); “Se van dando situaciones de que ‘él es el preferido porque 

le pasó eso’” (EP15A-51). 
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Entre los hermanos o hermanas aparece la idea de que la prioridad de sus familias después de la 

develación fueron las necesidades de sus hermanos o hermanas víctimas, lo que implicó que se 

sintieran menos vistos: “Se le dio un énfasis obviamente a mi hermana (…) no se da énfasis en los 

hermanos” (EHa7B-6). Por ejemplo, su afectación y necesidad de apoyo terapéutico ligado al 

abuso sexual no fue considerada. “No recibí atención psicológica directa para mí, que yo creo 

que la necesitaba. Pero en ese momento no se veía” (EHa12A-16); “Yo no tuve ayuda al tiro, sino 

como uno o dos años después (…) En ese momento no se vio que yo también necesitaba ayuda” 

(EHa7B-4). 

 

d. Figuras de apoyo en el cuidado 

 

 Apoyo de la familia extensa 

 

Las figuras no ofensoras abordan el apoyo que reciben por parte de su familia extensa, ya sean 

padres, madres, abuelos, tíos, tías o hermanos. Destacan el rol desempeñado por estas figuras en 

el cuidado y contención del niño o niña víctima. De este modo, aparece la idea de que las 

consecuencias de la develación han sido enfrentadas en conjunto: “En este núcleo secundario, 

donde entran los abuelos, mis suegros, mi cuñado, han sido un aporte importante de apoyo y 

contención” (EP13B-3); “Acá no solo son los padres y hermanas, sino que hay una red por parte 

de la mamá, donde son centrales sus abuelos y tíos” (EHa17A-44). 

 

Algunas de las madres viven con sus padres o regresan a este hogar después de la develación, o 

bien interactúan con sus familias de origen cotidianamente, desarrollando estrategias colaborativas 

para el cuidado y crianza de los niños y niñas. “Mis padres están apoyándome cien por ciento a 

su forma, aman al L., son figuras que le dan mucha estabilidad” (EM14A-17); “Después de que 

él se fue de la casa mi mamá se fue a vivir con nosotras (…) Ha sido un apoyo tremendo” (EM6A-

7); “Yo creo que es la pieza fundamental de todo esto son mis papás para nosotros (…) Mi papá 

siempre nos cuida, nos protege” (EM9B-37). 
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 Importancia de las figuras masculinas no ofensoras 

 

Como figuras de apoyo relevantes también son mencionadas las nuevas parejas de las madres. 

“Mi pareja ha tomado el rol de papá, ha estado siempre con ella, cuidándola” (EM9B-37). 

 

Por otra parte, los tíos y abuelos, en tanto figuras masculinas no ofensoras. Estas figuras 

contribuyen a generar diferencias con el agresor y mostrar que existen hombres no abusivos. “Las 

dos figuras masculinas, de mi hogar, el abuelo y el tío, a resignificar en el fondo que no todos los 

hombres, las figuras masculinas causaban daño” (EM5A-29). “Él puede inspirarse en personas 

buenas a su alrededor, figuras de amor, figuras protectoras, como su abuelo o su tío” (EM14B-

26). 

 

Como síntesis de este eje analítico se pone énfasis en que el primer tema muestra que las figuras 

no ofensoras se perciben como parte de una trama relacional, que se ve impactada por los efectos 

del abuso sexual y, a la vez, es un recurso importante para enfrentar la adversidad, destacando las 

nociones de unión y apoyo mutuo. El segundo tema releva la reorganización familiar en torno a 

las funciones de cuidado hacia el niño o niña víctima. Se produce un centramiento en sus 

necesidades, que implica que existe un o una integrante de la familia sobre el o la cual giran la 

mayor parte de las interacciones familiares. Esta focalización está justificada por las necesidades 

y demandas y por el involucramiento emocional que tienen los otros miembros de la familia con 

respecto a ellos o ellas. A propósito de esta reorganización se generan cambios en los roles entre 

las figuras parentales y las y los hermanos no ofensores. Estos últimos se involucran como figuras 

de cuidado y asumen responsabilidades de adultos o adultas, produciéndose dinámicas de 

parentalización. Las figuras parentales enfatizan en los desafíos para la crianza y las estrategias de 

acompañamiento y contención emocional. Una tensión relevante es la que se produce entre las 

sobreprotección, la compensación y la necesidad de favorecer el desarrollo y autonomía de los 

niños y niñas víctimas. 
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Eje analítico 3: Posicionamientos y roles: narrativas de sí mismas o sí mismos como figuras 

no ofensoras 

 

La posición de cada una de las figuras no ofensoras frente al abuso sexual de las y los hijos y de 

las y los hermanos se expresa en sus reacciones, emociones y reflexiones a lo largo del período 

postdevelación, que configura cambios o reorientaciones a nivel identitario y en su relación con el 

niño o niña víctima, con la figura agresora, con los demás integrantes de sus familias, con sus redes 

de apoyo y/o la institucionalidad. 

 

La teoría del posicionamiento (Davies & Harre, 1990; Bamberg, 2004) estudia los derechos, 

deberes y obligaciones distribuidos entre los personajes en y a través de sus narraciones. Tales 

derechos, deberes y obligaciones, señala Kayı-Aydar (2019), se manifiestan en la acción social, es 

decir, en lo que las personas dicen, hacen y explican respecto de sus acciones dentro de un paisaje 

moral. Estas explicaciones tienen en cuenta las creencias y las prácticas, así como las dimensiones 

históricas y sociales. Esta teoría ofrece un marco para analizar el modo en que las personas se 

describen a sí mismas y a los demás. Esas descripciones dicen relación con el “yo narrado” 

(Wortham, 2000), que muestran tipos particulares de personas que cuentan sus actuaciones, 

comunicando una determinada perspectiva o dirección. A través de las narrativas los sujetos 

expresan sus identidades, en la medida que “dicen a los demás quiénes son y se lo dicen a sí mismas 

e intentan actuar como si fueran quienes dicen ser” (Holland et al., 1998, p. 3). Es decir, lo que 

una persona refrenda como cierto sobre sí misma (Sfard & Prusak, 2005). 

 

Este eje analítico contiene dos temas. El primero de ellos es “la toma de posición de las figuras no 

ofensoras”, y el segundo “los roles desempeñados por las figuras no ofensoras: mandatos y 

decisiones en acción”. El primer tema despliega el posicionamiento ético de los sujetos en 

términos de credibilidad, reconocimiento de las víctimas, horror y repudio frente al abuso sexual 

infantil y reproche a la figura agresora; así como la posición identitaria en tanto figuras no 

ofensoras. El segundo tema se centra en las descripciones de las y los participantes acerca de los 

papeles desempeñados durante el período postdevelación, en coherencia con su posicionamiento 

ético. Estas unidades temáticas, en conjunto, contribuyen a reconocer los fundamentos, acciones, 

orientaciones y evaluaciones de las y los entrevistados frente al abuso sexual, la develación y los 

desafíos y procesos posteriores. 
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3.1. Toma de posición de las figuras no ofensoras 

 

La noción de toma de posición alude a las actitudes, respuestas y conductas de las figuras 

parentales y fraternas después de la develación. Estas figuras, al narrar el posicionamiento 

adoptado, comunican un acto ético de autorreflexión en tanto narrador o narradora. Como señala 

Frank (2000), “adoptar un punto de vista requiere autoconciencia sobre cómo el destino y las 

elecciones de tu vida te han situado en el mundo y con quién” (p.356). Esta posición es única de 

cada sujeto, pero también afirma la pertenencia a un grupo de personas que sostienen posiciones 

compartidas. Cada persona tiene diversas opciones, es decir, “podría ser muchos otros” (p.356), 

pero decide tomar una posición, que lo convierte en quien es. Esta elección es un acto ético, que 

dice relación con los valores y convicciones internos y externos. 

 

La toma de posición refleja compromisos y deberes de las personas, a nivel práctico y emocional. 

Estos deberes son demandas de acción moral hacia sí mismos respecto de una otra o un otro (Kayı-

Aydar, 2019). Como señala Harré (2012), “lo que yo debo hacer por ti o por ellos” (p.7). Así, las 

personas, desde una perspectiva relacional (Harré & Slocum, 2003), hablan, se perciben y actúan 

en relación con los demás. 

 

Este tema y sus subtemas se ilustran en la siguiente figura: 

 

Figura 6. Toma de posición de las figuras no ofensoras 

 

 

Fuente: Elaboración propia 
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a. Posicionamiento ético frente al abuso sexual y los actores involucrados 

 

Uno de los desafíos que presentan las figuras parentales después de la develación del abuso sexual 

es, como plantean García y Peña (2018), la “responsabilidad moral de hacerse cargo de lo que 

conlleva social y jurídicamente un acto como el abuso” (p.142). Asumir tal posición, muchas veces 

se ve dificultado por el temor al señalamiento social o las acusaciones de negligencia parental por 

no haber evitado el abuso sexual vivido por sus hijos o hijas. 

 

Ante una develación de abuso sexual infantil pueden existir diversas reacciones, las que dan cuenta 

de las creencias, valores y decisiones de las figuras del entorno de los niños o niñas víctimas. Estas 

reacciones pueden ser de apoyo, ambivalentes o adversas. Las reacciones de apoyo, según Pereda 

y Sicilia (2017) y Sufredini et al. (2020), son aquellas que muestran credibilidad, sensibilidad y 

empatía hacia la víctima, junto con la ira y reproche hacia el autor del abuso sexual. Esta posición 

se traduce en actitudes y conductas como la denuncia y la protección. Las reacciones ambivalentes 

son aquellas que oscilan entre proteger y mantener la relación con el agresor, expresan incredulidad 

inicial o bien indiferencia respecto de la develación. Por el contrario, las reacciones adversas son 

aquellas de incredulidad, silenciamiento, minimización, ira y/o culpabilización hacia los niños o 

niñas víctimas. Así, cuando se devela un abuso sexual intrafamiliar, los entornos de los niños o 

niñas pueden dividirse entre aquellos que creen y aquellos que no creen o culpan a la víctima 

(Grove, 2021). Esto se expresa en lo expuesto por una figura paterna entrevistada: “Se crearon 

dos bandos., con quienes apoyaban a los de allá y quienes nos apoyaban a nosotros” (EP3B-10). 

 

 Dar credibilidad a la develación 

 

La credibilidad es uno de los aspectos centrales de la toma de posición frente al abuso sexual 

infantil, la cual dice relación con no discutir o cuestionar la veracidad del relato del niño o niña 

víctima (Gries et al., 2000). Jensen et al. (2005) y Stiller y Hellmann (2017) plantean que los niños 

o niñas víctimas, al develar, comunican su experiencia precisamente para que las figuras de su 

entorno les den credibilidad, las reconozcan como víctimas y las protejan. 

 

Las figuras no ofensoras entrevistadas reconocen esta necesidad y se sienten interpelados o 

interpeladas a creerles a los niños o niñas víctimas: “Uno tiene que creer en sus hijos (…) Porque 
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si no le crees tú ¿quién más les va a creer?” (EM9-37); “Que alguien te crea y te apoye es lo 

importante” (EP15B-28). 

 

En los relatos de las figuras no ofensoras es posible apreciar que estos manifiestan haber dado 

credibilidad inmediata a las develaciones de abuso sexual infantil. Esta respuesta es connotada 

como importante, en la medida que reconocen que no todos los niños o niñas, al develar, cuentan 

con figuras que les creen y apoyen: “Le creí inmediatamente en lo que me contó. Para mí era 

claro lo que estaba contándome” (EM8A-9); “No tuvimos dudas de que era verdad” (EP10A- 

11); “La niña no podía inventar algo así” (EP13A-21). 

 

No obstante, plantean que esta credibilidad coexiste con el anhelo de que lo relatado por los niños 

o niñas no sea verdad, de modo que la situación de abuso sexual no hubiera ocurrido. Esto da 

cuenta de la gravedad que le atribuyen al hecho y a sus consecuencias para la vida del niño o niña: 

“Esperas que no sea así” (EP15B-11); “Que ojalá esto hubiese sido mentira, que hubiese sido 

una llamada de atención de la niña” (EP13A-20). “Yo lo único que quería era que fuera mentira 

todo y que a ella no le hubiera pasado nada” (EHa7A-42). 

 

La posición de haber dado credibilidad al relato de sus hijos, hijas, hermanas o hermanos contrasta 

con otros integrantes de las familias que se mostraron incrédulos ante la develación del abuso 

sexual y apoyaron a los agresores: “Encuentro increíble que no se pongan en el lugar de la víctima, 

sino que del victimario” (EM2B-21). Frente a estas personas, las figuras no ofensoras reafirman y 

comunican su postura de credibilidad: “Decían que la niña mentía” (EP3B-28). “Les dije ‘mi hija 

no está mintiendo’” (EP3A-21). 

 

Por ejemplo, los integrantes de la familia extensa por la línea del agresor se posicionan como 

aliados de este, convirtiéndose en vínculos que sus hijos o hijas perdieron al develar el abuso 

sexual: “Perdió a su familia por la parte paterna (…) Es fome sentir que no te creyeron, que le 

creyeron a él” (EM6B-69). 

 

Las y los participantes plantean que existen diferencias en la credibilidad hacia las víctimas, según 

si el abuso sexual es intra o extrafamiliar, visualizando que cuando el abuso es cometido por 

alguien cercano, el hecho tiende a ser puesto en duda y las víctimas reciben menor apoyo: “No 
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siempre pasa que las familias creen y apoyan cuando los abusos ocurren en la familia” (EM8B-

6). “Cuando el abuso es por parte de un familiar es más difícil que le crean a la víctima (…) En 

cambio, cuando no es conocido, ya por lo menos la familia va a estar reunida” (EM4B- 41). 

 

De modo transversal, aparece en los relatos de las y los entrevistados una posición respecto a dar 

credibilidad a las víctimas, más allá de lo ocurrido en su propia familia. Esta postura se ha ido 

construyendo a raíz de su experiencia y de ir constatando que la credibilidad es una respuesta 

central para que las víctimas se sientan reconocidas y apoyadas: “De partida a la víctima siempre 

hay que creerle” (EM4B-40); “Tengo esa postura, le creo a las víctimas” (EM8B-13). 

 

 Reconocimiento de la víctima 

 

Las víctimas son los sujetos afectados por un acto de violencia, en este caso de abuso sexual 

infantil. La noción de víctima significa que la persona estuvo expuesta a una situación abusiva, de 

la cual no es culpable ni pudo escapar (Seeger & Sellnow, 2016; Papendick & Bohner, 2017). La 

víctima es considerada en su vulnerabilidad e indefensión y que, como tal, requiere ser protegida 

por su entorno familiar, comunitario e institucional. 

 

Las figuras no ofensoras dan cuenta de su posicionamiento a favor del reconocimiento y apoyo a 

la víctima de abuso sexual: “Para mí lo más importante es estar con la víctima, no transo en eso” 

(EM2B-21).  

 

Las víctimas aparecen en los relatos de las y los entrevistados como los niños y niñas que vivieron 

el abuso sexual en primera persona, y en tal sentido deben ser reconocidas como personas afectadas 

y que requieren que su experiencia, necesidades y su daño sean vistos y priorizados por las 

personas de su entorno: “Él es la víctima, porque él lo vivió (…) El protagonista es él, el 

que lo experimenta” (EM5B-37); “Mi hermano es el afectado principal, a él le sucedió de manera 

directa, fue dañado” (EHo19-15) 

 

Un aspecto que relevan las figuras no ofensoras es que la víctima no es culpable del abuso sexual 

vivido y que es importante transmitirle dicho mensaje de manera explícita: “Es importante que 

ella asuma que todo lo que ha pasado después de que habló no es culpa de ella” (EM6A-56); 
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“Para nosotros siempre fue importante transmitirle que no había sido su culpa y tratar de que no 

tuviera una imagen negativa de su persona” (EHo19-11). 

 

Junto con el reconocimiento existe por parte de algunas figuras no ofensoras un cuestionamiento 

de la noción de víctima como una etiqueta que reduce el poder de los niños y niñas. Prefieren que 

estos sean nombrados como “sobrevivientes”: “Si queremos que nuestros hijos sean víctimas 

sigamos hablando de víctimas”. (EM14A-47). “Me gusta más el otro nombre, el de sobreviviente” 

(EM14A-48). “El sobreviviente, que integra el abuso a su vida, como todas las experiencias que 

ha tenido y crece” (EM14B-27). 

 

Desde esta perspectiva, las y los participantes, además de reconocer la condición de víctimas de 

los niños y niñas, destacan aspectos como la valentía, la fortaleza o la resiliencia para referirse a 

los recursos y capacidades de estos o estas para enfrentar la situación abusiva: “Son guerreros, 

son valientes (…) son fuertes” (EP15A-45); “Ella es luchadora” (EM9B-33); “La veo a ella con 

ganas de no quedarse pegada en el drama, tampoco de victimizarse” (EM6B-35). 

 

 Horror y repudio frente al abuso sexual 

 

El tema del abuso sexual infantil pone en juego las creencias, significados y emocionalidades de 

las figuras no ofensoras relacionadas con el desarrollo infantil, la sexualidad y los valores 

familiares, generando un sentido de horror. Jensen (2005) expone que este horror precede a todo 

relato o evidencia. Señala que es un tema difícil de incorporar a la comprensión, ya que viola las 

normas canónicas de una sociedad, más aún cuando se trata de situaciones intrafamiliares. López 

y Müller (2013) hablan de cómo para las madres el abuso sexual de sus hijos o hijas significa el 

horror de que “los cuerpos y las almas de sus hijos/as son invadidos por la sexualidad de un otro 

que pretende controlarlos imponiendo su propio deseo, con el único objetivo de someter, de 

aplastar, de dominar a quienes se supone debería proteger” (p.356). 

 

Asumir una posición de repudio frente al abuso ejercido por el agresor es un gesto de desafío 

(Callaghan et al., 2016) por parte de los familiares de los niños o niñas víctimas, que significa 

reconocer su carácter violento, grave e inaceptable. De este modo, en los relatos de las figuras no 

ofensoras se puede apreciar que consideran que el abuso sexual infantil no debe ser normalizado 
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ni minimizado: “Lo que pasó es algo grave, que un adulto no le puede hacer a los niños” (EM14A-

11). “Tenemos una postura clara frente al abuso sexual (…) es inaceptable, siempre” (EM8B-

16). “Es algo que no es normal, es pervertido y enfermo (…) Es una atrocidad” (EHo19-4). 

 

Algunos de las y los entrevistados relevan la dimensión social del abuso sexual, señalando que se 

relaciona con patrones de relación y abuso de poder que no son aislados. Esto denota que han 

tenido la posibilidad de desarrollar una reflexión amplia sobre la temática y las condiciones en que 

se produce, relacionando su vivencia con la de otras víctimas y familias: “Lo abusivo está 

instalado en la forma de relacionarnos (…) no es algo aislado” (EM14B-21); “El abuso se da 

siempre con las mismas condiciones, el tema de la violencia, del poder” (EM1B-39). 

 

También aluden al estigma y rechazo que provoca la temática, lo que contribuye a que las personas 

tomen distancia, la invisibilicen u oculten: “El abuso sexual representa un tema que las personas 

no quieren ver, no quieren escuchar” (EM1B-66); “Es algo malo, escondido” (EM1B- 56); “La 

gente no se quiere relacionar con el tema, es fuerte, feo” (EM1B-64). 

 

En relación a los abusos sexuales intrafamiliares las figuras no ofensoras refieren que es frecuente 

que se oculten, ya que contradicen la imagen de una “familia de bien” (EM1B-39). Las y los 

entrevistados muestran una posición crítica frente a que estas familias privilegien sus intereses, 

como la estabilidad, el status y el prestigio, por sobre la integridad de sus integrantes. Con esta 

actitud estas familias promueven el silenciamiento y continuidad de los abusos sexuales: “Hay 

familias en que se preocupan del qué dirán” (EP10B-26); “Familias que permiten que siga 

pasando por cuidar su imagen” (EP10B-34); “Son tan aclanados que les da lo mismo lo que pase 

con uno de sus integrantes (…) Se mete bajo la alfombra” (EP3B-14). 

 

 Reproche al agresor 

  

Los agresores, sostienen Althoff et al. (2020), son situados en una posición antagónica con respecto 

a los valores compartidos por las figuras no ofensoras y, por lo tanto, se les señala como diferentes. 

Hay una oposición entre “nosotros” y “ellos”. Su acción es percibida como perjudicial y los niños 

y niñas víctimas necesitan que se les proteja de ellos. 
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Las figuras entrevistadas muestran una posición de absoluto repudio a la figura del agresor sexual. 

Este repudio se sustenta en el hecho de haber transgredido sexualmente a los niños o niñas y 

haberles provocado daño: “¿Qué mente tan desequilibrada, tan torcida, puede tener algún tipo de 

satisfacción con una niña?” (EM6B-40); “En el momento en que un adulto toca a un niño, para 

satisfacer sus instintos malditos perdió el respeto por la humanidad de ese niño” (EM4B-16); 

“Eso está mal. Es lo más bajo que tú puedes hacer con un niño. Es perverso” (EP3B-13). 

 

El posicionamiento ético de reproche a los agresores que manifiestan las figuras no ofensoras 

contrasta con otros actores de sus entornos que han asumido posturas de apoyo, o lealtad hacia 

estos. Son los aliados y aliadas de los agresores, que son parte de sus familias y redes de apoyo. 

Estas figuras generan rechazo e indignación, existiendo un choque de principios y valores, que 

lleva a tomar distancia y diferenciarse de ellos y ellas: “Ver a la abogada que lo defiende me 

revuelve el estómago. Choca con mis valores, con mis principios, con todo lo que yo soy” 

(EM11B-16); “Estaban desenfocados completamente, defendiendo a un abusador” (EP3B-33); 

“El hecho de creerle a él, de contratarle abogado, fueron partícipes de ese abuso” (EP3B-31). 

 

La posición que manifiestan las y los entrevistados es que la comisión de un abuso sexual debe ser 

reprochado y sancionado independientemente del vínculo que exista con el agresor: “Si hubiese 

sido mi papá, hago lo mismo, y quien sea” (EP3A-8); “Es un tema de lealtad, yo no puedo ser leal 

con alguien que dañó a otra persona” (EP3B-31). 

 

Algunas figuras no ofensoras manifiestan haber sentido deseos de tomar represalia hacia los 

agresores sexuales de sus hijos, hijas, hermanos o hermanas. Sin embargo, lo racionalizaron y 

optaron por abstenerse de adoptar acciones violentas y seguir la vía de la búsqueda de la justicia. 

Esto se relaciona con lo que plantea Molina (2007) respecto de los significados culturalmente 

disponibles, que actúan como macroorganizadores. Un ejemplo de esto son las expresiones tales 

como “hacer justicia uno es ensuciarse las manos, es ponerse a nivel del agresor” (p.67): “Yo en 

momentos de rabia y odio he querido vengarme (…) Él se lo merece, pero yo no lo voy a agredir, 

no es mi foco” (EHo18B-44); “Es inevitable sentir un grado de venganza en el corazón (…) Opté 

por ser una ciudadana decente” (EM2B-12). 
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Las figuras no ofensoras hacen referencia a la imposibilidad de exonerar o perdonar a los agresores 

sexuales de sus hijos, hijas, hermanos o hermanas, por la gravedad del hecho y del daño cometido: 

“No lo perdonaré nunca por lo que le hizo a mi hija” (EM4A-36). “Eso es imperdonable” (EM1B-

42). “No está en discusión un perdón, como “ya pagaste la culpa y ahora borrón y cuenta nueva”. 

Jamás” (EP10A-27). 

 

b. Posicionamiento identitario de las figuras no ofensoras 

 

La develación del abuso sexual hacia un hijo o hija o de un hermano o hermana implica una 

redefinición de la identidad de las figuras parentales o hermanas o hermanos no ofensores (Giusto 

et al., 2011), y una vivencia de convertirse en “otra persona” (López & Müller, 2013; Coulter & 

Mooney, 2018). Este tipo de cambios identitarios son frecuentes en las personas expuestas a 

situaciones de trauma, en las cuales, luego de un punto de inflexión, experimentan una 

reevaluación del propio lugar en el mundo (McDonald, 2008; Frank, 2013). Así, en los relatos de 

las figuras no ofensoras entrevistadas aparecen expresiones tales como: “La persona que era yo 

hasta ese día, como que me morí y de ahí como que surgió otra persona” (EM1B-6); “Esto a mí 

me amargó la vida, no creo que vuelva a ser la misma” (EM2A-72). 

 

La identidad no solamente se expresa a nivel individual. Al relatar esta experiencia las y los 

participantes se expresan respecto de sí mismos o mismas en plural. Aparece un sentido de 

“nosotros”. Esto es comprensible considerando que estas figuras tienen en común el hecho de estar 

vinculados a agrupaciones donde los familiares comparten experiencias relacionadas con el abuso 

sexual infantil: “Somos tantos papás, somos tantas víctimas. Somos tantos que no nos escuchan, 

somos tantos invisibles” (EM4B-9). 

 

 Ser madres, padres, hermanas o hermanos no ofensores 

 

La noción de figuras no ofensora alude a aquellas personas encargadas de la crianza de un niño o 

niña víctima que no fueron partícipes de la agresión sexual (La Treil, 2020). Así, estas figuras no 

son responsables de la situación abusiva y no estaban al tanto de lo que estaba sucediendo en su 

familia y toman conocimiento a raíz de la develación. 
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El ser madres, padres, hermanas o hermanos no ofensoras significa diferenciarse claramente del 

agresor y sus aliados y asumir una responsabilidad en la protección o cuidado del niño o niña 

víctima: “Yo decidí involucrarme en el tema y buscar protección y apoyo para mi hija” (EP15A- 

32); “Fui un papá que respaldó a su hija” (EP3B-35). Se relaciona con la posición ética de 

credibilidad en la develación, reconocimiento de la víctima y reproche a la figura agresora. 

 

La posición de figura no ofensora se diferencia de otras figuras adultas, que, por ejemplo, no 

adoptan una postura a favor de las víctimas: “Hay un alto porcentaje de las madres callan y son 

cómplices” (EM16A-136). Así, el hecho de dar credibilidad a la develación y no callar el hecho, 

genera una sensación de satisfacción y valía personal. “Me siento valiosa, porque sé que no todas 

las madres reaccionan igual, de creer incondicionalmente” (EM14B-23). 

 

Lo expuesto guarda coherencia con lo reportado por los estudios de Cumming (2018) y McElvaney 

et al. (2020) en cuanto a que en el período postdevelación para las figuras adultas cobra relevancia 

reconocerse como figuras protectoras de los niños y niñas víctimas, para evitar que sufran más 

daños y recuperarse favorablemente. 

 

 Víctimas y/o sobrevivientes 

 

Una idea transversal que aparece en las narrativas de las figuras no ofensoras al mirarse a sí mismas 

frente al abuso sexual y el período posterior a la develación es reconocerse como personas 

afectadas por la situación: “También sufrí y vivo las secuelas de esa situación” (EHo19-14); “Me 

marcó esta situación. Yo creo que es lo más terrible que me pasó en la vida, a pesar de que no me 

pasó a mí” (EM2A-73). 

 

Dentro de la afectación, existen diversas formas de nombrar su posición. Algunas de ellas 

reconocen que el niño o niña fue la víctima directa o principal y que ellas viven una afectación 

secundaria: “Yo no soy la víctima de esta situación, es mi hija” (EM2B-4). “Mi hermana fue la 

principal víctima” (EHa7B-6); “Yo lo estoy viviendo de coletazo como adulta, de enfrentar toda 

esta situación, el desgarro de saber que tu hijo está pasando un proceso así de crudo” (EM5B- 

37). 
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Sin embargo, otras figuras reclaman un lugar de víctimas junto a los niños y niñas. Esto puede 

relacionarse con la noción de co-víctima propuesta por López y Müller (2013), quienes sostienen 

de manera específica en relación a las madres de los niños o niñas víctimas, que viven una 

experiencia de trauma junto con sus hijos e hijas. Esta experiencia involucra impactos emocionales 

intensos, múltiples pérdidas y duelos, tanto en la identidad personal como familiar, así como la 

exposición a los juicios de personas de sus entornos cercanos. La autopercepción como víctima 

permite mirar las propia afectación y vulnerabilidad: “Yo soy la víctima también con mi hijo” 

(EM11B-22); “Aquí hay dos víctimas en este caso (…) yo también fui víctima. O sea, las mamás 

también son víctimas, ellas se ven quebrantadas” (EM4B-35). 

 

Asimismo, algunas figuras parentales describen el doble desafío de lidiar con su propia afectación 

y, a la vez, sostener al hijo o hija víctima en su protección y recuperación. “Estás por un lado 

sufriendo, pero a la vez estás apoyando a tu hijo y estás dando la lucha” (EM16A-136). “Apoyar 

a mi hija para que se recupere, mientras yo estaba derrumbada por dentro” (EM16A- 179). 

 

Por otra parte, algunas de las figuras parentales, tanto madres como padres, relatan la experiencia 

de haber sido víctimas de abuso sexual en sus infancias. Cabe señalar que en las entrevistas no se 

indagó en las experiencias abusivas en las biografías de las figuras adultas, sino que fueron 

apareciendo referencias a estas vivencias al reflexionar sobre su propio rol, la empatía con sus 

hijos o hijas víctimas, y las perspectivas de recuperación a largo plazo. 

 

Las figuras adultas perciben que sus historias y las de sus hijos o hijas están entrelazadas y que 

ellas son afectadas de manera doble: “A lo que le pasó a mi hija más encima se me agregó la otra 

mochila” (EM4A-13); “Se gatilló lo mío también” (EM4A-14). Tal como plantean Fong et al 

(2020), ante la develación del abuso sexual de un hijo o hija, algunas figuras adultas reportan 

experiencias propias de abuso sexual en su niñez, lo que conecta con memorias relacionadas con 

la falta de apoyo y protección que recibieron por parte de sus figuras parentales. La literatura 

muestra que en estas situaciones es posible que se produzca una reedición (Pitillas, 2022) o una 

reviviscencia intrusiva de su propio trauma (Elhers et al., 2002; Bux, 2013; Thompson, 2017; 

Powell et al., 2019). 
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Un significado que emerge en los relatos de las y los participantes es que la experiencia de haber 

sido víctimas les permite comprender y empatizar con las necesidades de sus hijos o hijas. Así, 

encuentran en sus historias fuentes de recursos que desean poner a disposición de los procesos de 

los niños y niñas: “A lo que a mí me pasó cuando chica yo le encontré un sentido ahora desde 

grande, me ha ayudado a entender a mi hija” (EM2B-3). 

 

Algunas madres plantean preguntas y reflexiones acerca de la repetición transgeneracional, acerca 

de su sentido y su posibilidad de influir para revertir dichos patrones. Constatan que hay elementos 

que se repiten, pero asumen una reflexión acerca de su propio rol en que estos hechos no se sigan 

repitiendo. Esto se expresa en la idea de “doblar este patrón repetitivo” (EM16B-17) o “dar vuelta 

la torta de todo esto” (EM16A-110). Uno de los aspectos que abordan las madres en esta idea de 

no repetir la historia, es la decisión de diferenciarse de sus propias madres en cuanto a sus 

reacciones ante sus abusos sexuales infantiles. Las madres entrevistadas expresan querer brindar 

el apoyo y protección a sus hijos o hijas que ellas no recibieron en sus respectivas infancias por 

parte de sus figuras maternas. “Me reflejo en mi mamá, pero en lo que no hizo” (EM16B-16); 

“Traté de hacer lo que yo necesité que me apoyaran cuando niña” (EM16A-202); “Yo tenía súper 

claro en la vida que ese era el tipo de mamá que yo no iba a ser nunca” (EM4A-58). 

 

Otro significado que emerge en las reflexiones de las figuras parentales es mirar sus historias como 

experiencias de superación y poder transmitir a sus hijos o hijas la idea de que es posible salir 

adelante después de una experiencia abusiva: “La conclusión fue ‘yo puedo’ y eso hice, mostrarle 

a mi hija que estas experiencias se pueden superar” (EM16A-202); “Es resiliencia para salir 

adelante” (EP15B-2). 

 

Aparece también en algunas figuras no ofensoras un cuestionamiento a la noción de víctima, que 

es considerada una identidad estigmatizante (Hunter, 2010) y que restringe el poder de las 

personas. En contraposición a esta, la noción de sobreviviente (Papendick & Bohner, 2017) pone 

el énfasis en la agencia y puntos fuertes de las personas, centrándose en su capacidad de 

transformación y recuperación: “No me gusta que nos llamen víctimas” (EM14A-47); “Te están 

condicionando (…) robando tu libertad de decidir a dónde quieres dirigirte” (EM14A-49); 

“Víctimas vamos a ser siempre, pero no somos solo víctimas” (EM4B-17); “Ser sobreviviente, es 

aprender a vivir con el dolor” (EM4B-51). 
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Uno de los padres expresa el significado de ser padre o madre de un sobreviviente de abuso sexual, 

noción que resalta sus fortalezas y las de sus hijos o hijas: “Decir soy madre o padre de un 

sobreviviente. Es una opción de decir son fuertes, porque lo son. Y los padres y madres también 

lo somos” (EP15A-45). 

 

3.2. Roles de las figuras no ofensoras: mandatos y decisiones en acción 

 

Los roles, según Stoneman (2001) son patrones de comportamiento con un significado social, que 

definen las responsabilidades de unos sobre otros miembros de un grupo. Proporcionan orden y 

predictibilidad en las interacciones sociales y las relaciones de poder. En este sentido, los roles son 

siempre interaccionales (Podcamisky, 2006), ya que se expresan en expectativas. conductas y 

acciones dirigidas a los otros u otras, dentro de una determinada configuración o red vincular. 

 

A nivel familiar los roles pueden ser entendidos como pautas que organizan y regulan los modos 

en que interactúan los miembros de una familia, otorgando previsibilidad a sus conductas (Valdés 

et al., 2018). Se fundamentan en mandatos acerca de las prácticas socialmente esperadas y 

valoradas, y en los significados y evaluaciones que cada familia elabora con respecto a qué se 

considera ser un “buen padre”, “buena madre”, “buen hermano o hermana” o “buen hijo o hija”. 

La perspectiva propuesta por Russin y Stein (2021) acerca de las familias con posterioridad a 

experiencias de trauma, muestran que es importante considerar que los miembros de la familia 

deben asumir nuevos roles, por ejemplo, el rol de cuidador o cuidadora, de conciliador o 

conciliadora al interior de su familia o de defensa de las víctimas en los servicios de protección o 

de acompañamiento a los servicios de salud mental. Estos nuevos roles pueden significar o agobio 

o sobrecarga para las figuras cuidadoras, así como pérdida de la libertad y de vínculos o actividades 

previas. 

 

Este tema y sus subtemas se grafican en la siguiente figura: 
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Figura 7. Roles de las figuras no ofensoras: 

mandatos y decisiones en acción 

 

 

Fuente: elaboración propia 

 

a. Mandatos sociales y culturales acerca de los roles familiares 

 

 Rol materno y paterno 

 

En relación a los mandatos culturales acerca de los roles maternales y paternales, Arístegui et al. 

(2019) argumentan que el cuidado es una práctica que ha recaído en las figuras femeninas de las 

familias como un tipo de trabajo invisibilizado o naturalizado como parte de la vida cotidiana. En 

este marco, la buena madre es aquella que se dedica de manera abnegada a los hijos o hijas, que 

muestra empatía frente a sus necesidades y se posterga para satisfacerlas. Se construye una 

identidad femenina ligada a la maternidad. Molina (2007) afirma que tales roles de cuidado se 

articulan en lo que denomina la “madre intensiva, omnipotente” (p.93). En los relatos de los y las 

entrevistadas aparecen reflexiones sobre los mandatos y particularidades del rol materno, donde la 

prioridad es la entrega a los hijos o hijas: “Para mí la mamá no es lo mismo que el papá (…) Para 

una mamá la prioridad son sus hijos” (EM8A-61). 

 

Así, aparece el significado del cuidado ligado al rol y responsabilidad maternal. Esta 

responsabilidad en el cuidado se convierte en culpabilización social hacia las figuras maternas en 

caso que los niños o niñas sufran algún tipo de vulneración o daño: “Todo lo bueno y lo malo que 

les pasa a nuestros hijos, siempre va a ser responsabilidad nuestra” (EM4B-28); “Estamos en 

una sociedad que es machista (…) Siempre van a culpar a las mamás en las cosas que les pasan 

a los hijos” (EM9B-13). 
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Las madres entrevistadas reportan que es frecuente que frente al abuso sexual de un hijo o hija las 

madres sean señaladas y cuestionadas, considerando que fallaron en su responsabilidad de 

cuidado y protección. “Referente al abuso de alguna víctima ¡todos atacan a la mamá! “¿y la 

mamá donde estuvo?” (EM4B-27); “Uno llega a sentirse casi antinatura, fallaste como mujer y 

como mamá” (EM4B-32). 

 

En el caso de los varones, su rol en el cuidado es indirecto, a través de la función económica y el 

apoyo emocional a la madre. Esta visión de la parentalidad se enmarca dentro de una concepción 

hegemónica de la masculinidad, en la cual, tal como sostiene Rebolledo (2008), uno de los 

estereotipos predominantes es el del padre ausente. La autora señala, sin embargo, que existen 

padres que buscan desafiar este estereotipo y se enfocan en la proximidad, la confianza mutua y la 

calidad de la comunicación. 

 

Las figuras paternas entrevistadas reconocen como principal rol asignado históricamente a las 

figuras masculinas el de proveedor, mientras que a las madres asigna el rol de cuidado de los niños 

y niñas. Se muestran críticos ante el estereotipo que naturaliza el cuidado centrado en la mujer: 

“Yo no entiendo cómo los papás no se pueden involucrar más allá, son tus propios hijos” (EP15A-

32). “No calzo con el estereotipo de hombre que abandona a los niños” (EP15A-59). “He buscado 

ser un papá presente y cercano” (EP3A-21). 

 

Los padres describen diferencias entre ellos y las madres de sus hijos e hijas en el modo de 

vincularse y expresar afecto. Consideran que la madre asume más el rol de contención afectiva y 

que el padre es más práctico. “Ella tiene este tema del añuñuco, ella tiende a estar más cercana” 

(EP13B-11); “Yo tiendo a conversar más y ser más práctico. Mi señora es más contenedora” 

(EP10A-37). 

 

Otro estereotipo de género al que hacen mención los varones entrevistados es el de tener que ser 

fuertes, lo que significa que sus emociones son negadas, no pueden mostrarse vulnerables o pedir 

ayuda: “Los hombres no podemos expresar nuestras emociones, no podemos demostrar que somos 

humanos” (EP15A-60). “Está la figura machista de que ‘yo no necesito ayuda’. Las terapias y 

las ayudas son para las mujeres y los niños’” (EP13A-118). 
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A los padres también se les ha asignado el rol de protección de la familia, de sus esposas e hijos o 

hijas. Las figuras paternas reflexionan acerca de cómo la situación de abuso sexual hacia un hijo 

o hija significa para los varones sentirse ineficaces y culpables por no haber logrado proteger de 

manera efectiva. El hecho de que otro hombre transgreda a su familia, es vivido como una invasión 

a su territorio: “Al hombre se le entregó ese legado de hacer y de cuidar y de proteger a su familia 

y si no lo hizo, siente la culpa (…) Tú no estuviste ahí, tú no fuiste capaz” (EP10B-29); “Falló 

porque no pudo proteger a su familia. Y eso los hace sentirse culpables. Es como que le robaron 

los huevos al águila” (EP15A-58). 

 

 Rol de hermana o hermano mayor 

 

En el caso de los hermanos y hermanas existen mandatos culturales asignados por ser el hijo o hija 

mayor. Stoneman (2001) señala que el entorno social, familiar y específicamente las figuras 

parentales ubican a los hijos o hijas mayores en el rol de protectores o cuidadores de los hermanos 

o hermanas menores. En situaciones de abuso sexual infantil, se ha visto que los hermanos o 

hermanas no víctimas, especialmente cuando son mayores, tienden a asumir roles de cuidado frente 

a los niños o niñas víctimas (Phifer, 2016; Crabtree et al, 2021; McElvaney et al., 2022). 

 

En estos roles, según los y las entrevistadas, existen diferencias según el género de las y los 

hermanos. En el caso de los hermanos varones, al igual que a los padres, se le mandata a ser 

protectores de su familia y hermanos menores: “Esa idea del hombre de la casa” (EHo18A-27). 

Este rol influye en sus sentimientos de culpa ante la situación de abuso sexual: “Me achacaban el 

rol de hermano mayor, que debía darle el ejemplo a mi hermana, que debía protegerla y cuidarla. 

Me reforzó la culpa por lo que le pasó, no había podido protegerla (EHo18A-27). 

 

En el relato de una hermana es posible reconocer las diferencias que percibe entre el rol 

desempeñado por ella y su hermano varón. “En mi caso, yo era la que estaba en la casa y además 

era hija mujer. El hermano hombre se involucra menos. Al menos él nunca tuvo el rol de cuidar a 

mi hermana. Y cuando lo hacía, era algo excepcional. Creo que el hermano mayor como que juega 

y le enseña cosas, pero una asume el cuidado” (EHa7A-31). 
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b. Roles desempeñados en el período postdevelación 

 

 Rol de pilar 

 

Un rol transversal al que hacen referencia las figuras no ofensoras y el de ser “un pilar” para los 

niños y niñas víctimas. Esto encierra la idea de estar disponibles y presentes para estos o estas y 

que puedan sentirse apoyados. Como señala Bessin (2020), la presencia alude a la respuesta frente 

a las necesidades de otro, expresándose en prácticas de acompañamiento, ayuda o apoyo hacia una 

persona que lo necesita” (p.33). En este sentido, está relacionado con el sistema de cuidado y las 

estrategias de apoyo al niño o niña víctima descritas en el eje analítico anterior. 

 

Una figura que actúa como pilar es la que sostiene a otros u otras. En un sentido literal, un pilar es 

una estructura que sostiene una parte de una construcción. De este modo, la figura que desempeña 

el rol de pilar denota resistencia, firmeza y fortaleza. Molina (2007) propone que la noción de pilar 

es un concepto integrador que implica ser fuerte y estable para otorgar soporte. 

 

En el caso de las figuras no ofensoras entrevistadas este rol adquiere el significado de brindar 

apoyo y contención emocional. “Yo llevaba la mochila de mi familia, a nivel emocional (…) Llevar 

la mochila era contener y sostener a los demás” (EHo18B-16). Así, el desempeño de este rol se 

vincula con la noción de “estar bien para sostener” descrito en el primer eje analítico: “Estar firme, 

fuerte, para sostenerlo a él” (EM14B-31). 

 

Las y los entrevistados refieren que este rol de pilar no se desempeña solamente con respecto a los 

niños o niñas víctimas, sino respecto del conjunto de los integrantes de las familias. Existe un 

sentido de deber ligado a estar disponible para los demás: “La familia a mí me necesitaba entero” 

(EP13A-23); “Era importante estar ahí para mi familia y estuve (…) cumplí el deber familiar” 

(EHo19-13). 

 

En este sentido, asumir el rol de pilar y sostén de otros implica que no existe permiso para flaquear 

ni decaer: “No es el momento pa’ que yo esté débil” (EP13A-93). “No tenía permiso para estar 

mal. Por el rol que tenía que cumplir” (EHa12A-16). 
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 Rol de escudo 

 

El rol de escudo encarna la protección de las figuras adultas de los niños y niñas a su cargo, 

sintetizando las decisiones y acciones emprendidas para su seguridad: “Mi posición es clara, soy 

la adulta protectora” (EM11B-22); “Mi rol tuvo que ser proteccional y activo” (EM5B-63); “Ahí 

voy yo con el escudo delante” (EM11B-29). 

 

El escudo es un objeto y símbolo de protección o defensa, que cubre ante ataques o peligros. El rol 

de llevar el escudo se relaciona con la responsabilidad de las figuras adultas, quienes reconocen 

que ellas son las encargadas de velar por la integridad de los niños y niñas y que estos últimos son 

vulnerables y deben estar en la posición de personas protegidas: “Él (hijo) trata de llevar el escudo 

conmigo. Pero yo sé que lo tengo que llevar. Yo soy la adulta” (EM11B-30). 

 

Las madres en sus relatos enuncian la idea de defender a los hijos o hijas, como una “fiera”. Este 

significado es personal y cultural, aludiendo a la ferocidad que muestran las hembras mamíferas 

si ven que sus crías están en peligro. Se relaciona con el rol de cuidado asociado al género 

femenino, abordado al inicio de este apartado, que encierra la idea de “darlo todo por los hijos o 

hijas”: “Soy mamá leona, porque no dejo que nada malo le pase” (EM9B-13). “Nadie se atreve a 

meterse con mis hijos, soy una leona” (EM1B-52). Esto se vincula con la denominación de López 

y Müller (2013) acerca de las madres de los niños o niñas víctimas en tanto “defensoras de su 

prole, madres de hierro” (p.356). 

 

 Rol de héroe o heroína 

 

En los relatos de las figuras no ofensoras hay referencia al desempeño de un rol de héroe o heroína. 

“Era el todo por el todo, no había alternativa” (EHo18A-15). “No fue algo elegido, fue 

desafortunado” (EHo18A-17). Esto significa reconocerse como una persona dispuesta a enfrentar 

todos los obstáculos que surjan en el camino. “Como dice mi madre ‘todo el mundo por mi hijo’” 

(EHo19-11). “Yo le decía que iba a estar con él, contra viento y marea iba a estar ahí. Y eso he 

hecho” (EM11B-16). 
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Las personas expuestas a situaciones traumáticas se ven inesperadamente empujados a una historia 

no elegida y que no tienen la opción de rechazar (Keck et al., 2017). Al inicio se sienten heridos, 

abrumados y sin capacidad de responder a la amenaza. Deben recorrer un camino desconocido y 

atemorizante (Keck et al., 2017; Williams, 2019). El héroe o heroína identifica a una víctima a 

la cual salvar (Dybicz, 2012). En este sentido, el heroismo es una forma de altruismo de rescate, 

en el cual hay un propósito y una obligación moral. Sus acciones implican peligro, compromiso, 

coraje y/o sacrificio (Seeger & Sellnow, 2016). El héroe o heroína debe actuar con decisión para 

defender valores y principios (Franco et al., 2011). Surge la posibilidad de rendirse y que el 

adversario gane, pero el héroe o heroína sigue en su lucha (Williams, 2019). 

 

Así, las y los participantes describen una ruta que caracterizan con un lenguaje bélico, como una 

“lucha” o “batalla” por sus hijos, hijas, hermanos o hermanas, buscando la justicia y movilizándose 

de manera perseverante e incansable ante el sistema institucional y judicial para su protección y 

recuperación. “Soy guerrera” (EM14B-23); “Una mamá que da mil luchas” (EM14B-23); “No 

nos rendimos” (EHo19-20). 

 

El rol de héroe o heroína es asociado también por las figuras no ofensoras a la idea de postergación 

y sacrificio en pro de responder a los desafíos y a las necesidades de los niños y niñas víctimas: 

“Ayudar hasta trastocando mis límites, no es algo que cualquiera podría hacer. Sacrificar tanto 

sin sentir que haya sacrificado tanto” (EHo18B-29). 

 

Un atributo que destacan en relación a desempeñar este rol es el de “ser valiente”. Esto significa 

fortaleza para enfrentar sus propios temores y los obstáculos que se presenten en el proceso de 

apoyo al niño o niña víctima. “Cuando mi hija me develó saqué lo que tenía que haber hecho 

antes, me volví valiente” (EM1B-52). “Para mí ha sido súper importante reconocerme a mí misma 

como una persona valiente” (EM4A-71). 

 

Esta idea de valentía y fuerza coexiste con el reconocimiento de las propias vulnerabilidades. Surge 

la idea de un héroe o heroína humano o humana, que no son invencibles ni tienen poderes 

superiores: “No me siento como un super héroe” (EHo18A-17); “Soy un héroe sin capa” 

(EHo18B-26). “No somos invencibles o imbatibles, las cosas nos duelen o nos rompen como 

cualquier otra. Pero seguimos” (EHo18A-39). 
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El heroísmo puede verse reflejado también al hablar de las otras figuras no ofensoras de sus 

familias, en especial las madres. Las y los hermanos entrevistados destacan la actitud activa de 

estas, así como su perseverancia y fuerza para batallar por sus hijos o hijas: “Lidiar con ese miedo, 

con esa culpa y con ese dolor y, a la vez, salir adelante, es un mérito (…) Ver a mi mamá parada, 

haciendo todo lo que hace es digno de admirar” (EHo18B-33); “Admiramos a nuestra madre 

por la batalla que dio” (EHo19-19). “Fue muy valiente, y luchadora. Nunca se rindió ni permitió 

que nos rindiéramos” (EHo19-10). 

 

Uno de los aspectos que caracteriza lo heroico es que se trata de un proceso que implica una 

victoria o recompensa (Barthes, 1970). Las figuras no ofensoras reconocen que su batalla ha 

significado logros como la protección y en algunos casos el establecimiento de la verdad acerca 

de lo sucedido. “Hay que reconocer que la lucha ha permitido que mi hijo esté protegido” 

(EM11B-33). “Los malos de la historia no siempre ganan. Al final ganó la verdad” (EHo19-20). 

Una noción significativa es sentir que lo adverso no logró aniquilar a las figuras no ofensoras, sino 

que pudieron sobrevivir o salir airosas “Esto no me la ganó” (EM16B-38). 

 

El desempeño de un rol heroico se sustenta en “hacer lo correcto” (Cummings, 2018). En los 

relatos de las y los participantes aparece de manera transversal el sentimiento de haber actuado 

guiados por sus principios y convicciones: “Siento mucho orgullo de la batalla que he dado. Era 

lo que había que hacer” (EM16B-16), “Estoy orgulloso de haber estado ahí, de no haber sido 

indiferente con el dolor de mi familia, de haberme involucrado” (EHo19-19). “Sé que he hecho 

lo correcto. Lo correcto es estar del lado de mi hijo” (EM11B-21). 

 

A modo de síntesis de este eje analítico se ponen de relieve las transformaciones identitarias que 

vivencian las madres, padres, hermanas y hermanos, a partir de su toma de posición frente al abuso 

sexual, la víctima y la figura agresora. En este proceso van construyendo una identidad de figuras 

no ofensoras, la que implica un involucramiento con el cuidado y protección del niño o niña 

víctima. Por otra parte, expresan la tensión entre ser co-víctimas de la situación abusiva, en la 

medida que se ven afectadas por sus efectos en conjunto con los niños y niñas, y ser sobrevivientes, 

desarrollado recursos, capacidades y herramientas para enfrentar y sobrellevar la situación. En 

cuanto a los roles desempeñados, los dos primeros se enfocan en el niño o niña víctima, en torno 

a las nociones de “ser pilar” y “escudo”, que sintetiza las decisiones y estrategias de sostén y de 



165  

protección o defensa. Finalmente, el rol héroe o heroína articula la idea de rescate altruista de la 

víctima, con una actuación perseverante y valiente para lidiar con la batalla de enfrentar los 

obstáculos que aparecen en el camino. La noción de “hacer lo correcto” es una síntesis de la 

responsabilidad, el involucramiento, el posicionamiento ético y los roles desempeñados en favor 

de los niños y niñas víctimas. Se convierte en una convicción que articula y da coherencia 

a las decisiones y acciones emprendidas a lo largo del período postdevelación. 
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VII.- DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 

A partir de los resultados antes expuestos, en este apartado se presenta, primero, una síntesis 

analítica e interpretativa de los principales resultados; segundo, una discusión acerca de algunas 

tensiones conceptuales ligadas al problema de investigación, para aportar a su comprensión y 

profundización, considerando la investigación realizada. En tercer término, se expone una 

reflexión acerca del posicionamiento de la investigadora y de los aspectos éticos implicados en la 

investigación en abuso sexual infantil. Luego, se revisita el proceso de investigación y las 

principales opciones metodológicas adoptadas. Posteriormente, se presentan las implicancias del 

estudio, las limitaciones y las proyecciones para futuras investigaciones en estas temáticas. 

Finalmente, se proponen algunas consideraciones para las intervenciones psicosociales con 

familias y figuras no ofensoras a partir de los aportes de esta investigación. 

 

Para comenzar, se retoma la pregunta que inspiró y orientó el proceso de investigación, que dice 

relación con ¿Cuáles son las experiencias y los significados asociados a las transiciones y las 

relaciones familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde 

las narrativas de figuras parentales y hermanos no ofensores? 

 

La presente investigación se focaliza en una temporalidad específica que es el período 

postdevelación de una situación de abuso sexual infantil intrafamiliar. Dentro de tal período, 

reconoce la existencia de transiciones, entendidas como cambios de estados o de papeles a través 

del tiempo (Elder et al., 2003). Pone el acento en las experiencias y la construcción de significados 

asociados a dicho período, lo que implica reconocer acontecimientos, vivencias, emociones e 

interpretaciones subjetivas de las y los participantes. La pregunta de investigación contiene una 

perspectiva relacional y familiar, considerando que el tema de estudio es el abuso sexual ocurrido 

al interior de la familia. Por otra parte, las y los sujetos del estudio son familiares significativos de 

los niños y niñas víctimas, que se vinculan con ellos a partir de posiciones, mandatos y roles 

familiares específicos. Así, la pregunta contiene como uno de sus ejes centrales las relaciones 

familiares postdevelación del abuso sexual infantil. 
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1. Síntesis analítica e interpretativa de los principales resultados 

 

La síntesis de los resultados se organiza según los ejes analíticos y temas expuestos en el apartado 

anterior, vinculando con los objetivos específicos y preguntas directrices de la investigación. Lo 

analítico busca establecer relaciones entre los ejes, temas y subtemas. Lo interpretativo, por su 

parte, se centra en proponer nexos con la teoría especializada sobre abuso sexual infantil y generar 

algunas reflexiones conceptuales y propuestas acerca de los significados que emergen en las 

narrativas de las y los participantes. 

 

a. Hitos y transiciones en el período postdevelación 

 

El objetivo específico Nº1 busca “Analizar hitos y transiciones durante el período postdevelación, 

desde las narrativas de figuras parentales y hermanos no ofensores”. Las preguntas directrices que 

guiaron tal búsqueda dicen relación con: ¿Cómo describen las figuras parentales y hermanos no 

ofensores el momento de la develación del abuso sexual infantil?; ¿Cuáles son los hitos 

relevantes que identifican a lo largo del período postdevelación?; ¿Cuáles son las transiciones 

que describen durante el período postdevelación?; ¿Cómo es significado el momento actual dentro 

del período postdevelación? y ¿Cómo visualizan el futuro respecto de lo vivido como familia en 

el período postdevelación? Se organiza la presente síntesis analítica en torno a los contenidos de 

tales preguntas, incorporando los resultados centrales y estableciendo articulaciones entre estos. 

 

 La develación y su impacto: narrativas de caos 

 

La develación del abuso sexual infantil es un hito que inaugura una ruta para los niños y niñas 

víctimas, las figuras no ofensoras y sus familias. En este sentido, en la presente investigación este 

momento se comprende desde la noción de acontecimiento iniciador (McAdams, 1993), que abre 

un proceso desconocido e inimaginable, que significa cambios sustantivos en la vida de las y los 

participantes del estudio y de sus familias. Tal acontecimiento constituye un punto de inflexión 

(McAdams & Bowman, 2001; Duero & Arce, 2007), que representa una interrupción y una 

discontinuidad respecto de su trayectoria de vida pasada (Thomas & Hall, 2008). Las figuras no 

ofensoras coinciden en connotar el momento de la develación del abuso sexual de sus hijos, 

hijas, hermanos o hermanas como algo inesperado y confuso (McCallum; 2001; Kilroy et al., 
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2014), que genera derrumbe y devastación en sus vidas. 

 

Este momento es narrado por las y los entrevistados como un evento con un impacto, por lo que 

no puede ser separado de las vivencias de crisis y trauma, que significan malestar y emociones 

negativas intensas, tales como la traición, los sentimientos de culpa, la ira, la decsonfianza y la 

indefensión. El significado de la crisis da cuenta de una situación repentina, sorpresiva y 

amenazante, que genera una desestabilización personal y familiar (McAdams, 1993; Thompson, 

2017) para las figuras no ofensoras, con una vivencia de estrés, incertidumbre y desorientación. 

 

La experiencia de tomar conocimiento del abuso sexual de un hijo, hija, hermano o hermana y el 

proceso posterior es connotada por las y los participantes de la investigación como traumática, por 

su intensidad y por las pérdidas asociadas. Es considerada una experiencia límite y sin precedentes 

en sus vidas (Ifowodo, 2013), que impacta sus valores, objetivos y recursos (Seeger & Sellnow, 

2016), así como sus expectativas respecto al mundo, a sí mismos y a los demás (Janoff-Bulman, 

2010; Cummings, 2018). 

 

Es posible reconocer en los relatos de las y los entrevistados después de la develación la existencia 

de narrativas de caos (Frank, 2003; Martin, 2012). Estas están centradas en contenidos 

perturbadores, de conmoción, desorganización y pérdida de control. Es así como las figuras no 

ofensoras hablan de estar “hundidos”, “atrapados” y en “oscuridad”. 

 

El significado global contenido en estas narrativas es la pérdida, en diversos planos, de la inocencia 

del niño o niña víctima, de la sensación de estabilidad y seguridad, de la confianza, del control y 

de la creencia en un mundo justo (Janoff-Bulman, 2010). Frente a esto, el duelo puede considerarse 

una reacción emocional y de ajuste psicológico en respuesta a estas múltiples pérdidas (Bux, 2013). 

 

Cabe señalar que tanto los modelos que describen los procesos de crisis (Fink, 1986; Slaikeu, 1988) 

como de duelo (Parkes, 2001) consideran una fase de resolución. En el caso de las crisis, es 

importante señalar que estas, por definición, son transitorias (Slaikeu, 1988). Su resolución marca 

un fin que puede dar lugar a un restablecimiento del equilibrio de un modo más o menos adaptativo 

(Al et al., 2011). En cuanto al proceso de duelo, Parkes (2001) identifica estadios, que abarcan 

desde la conmoción hasta la resolución. Sin embargo, según los relatos de las y los participantes 
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de la investigación, el período postdevelación es comprendido como un proceso inconcluso, aún 

después de años, por lo que no se visualiza un fin o cierre del mismo. Esto es coherente con las 

narrativas de caos, precisamente porque estas dan cuenta de configuraciones temporales no lineales 

y de la imposibilidad de narrar una historia con principio y final. Así, es posible sostener, a partir 

de lo descrito por las figuras no ofensoras, que la vivencia del trauma es continua y crónica (Kiser 

& Black, 2005; Kiser, 2015), viviéndose en un “incesante presente” (Barak & Leichtentritt, 2014). 

 

 Hitos relevantes en el período postdevelación 

 

Los hitos dentro del período postdevelación se entienden como marcadores temporales que 

organizan los acontecimientos en secuencias. En los relatos de las figuras no ofensoras estos hitos 

dicen relación con acciones, gestiones, resoluciones o momentos claves de las búsquedas en el 

ámbito de la justicia, del apoyo institucional y vinculación con las agrupaciones de familiares de 

niños o niñas víctimas de abuso sexual. 

 

Dentro de la búsqueda de la justicia, la acción de la denuncia es un hito central, que permite que 

el abuso sexual sea reconocido como un hecho grave y constitutivo de delito, que no puede ser 

silenciado. Otro hito importante y anhelado por las figuras no ofensoras es el del juicio oral y la 

condena. Esta última representa el logro de una verdad jurídica y una constatación formal y pública 

de que el delito existió y que fue responsabilidad del agresor (Castañer, 2009). Este momento es 

connotado como el cierre de la batalla judicial, que trae alivio y abre posibilidades para una 

reconstrucción personal y familiar. 

 

En la búsqueda de apoyo institucional, el acceso a la atención psicosocial especializada es un hito 

importante para las figuras no ofensoras, en la medida que perciben que los niños y niñas requieren 

apoyo terapéutico para la superación de la experiencia abusiva, así como para la prevención de 

futuros efectos adversos (Fong et al., 2016). El hecho que visualicen esta necesidad denota que 

reconocen el daño ocasionado por la experiencia abusiva. 

 

Finalmente, las figuras no ofensoras destacan como un hito relevante el vínculo con las 

agrupaciones de familiares de niños o niñas víctimas. En estos espacios cobra relevancia el 
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encuentro con otros familiares no ofensores con necesidades y experiencia similares, en una lógica 

de ayuda mutua. Refieren que en estos espacios se genera un sentido de empatía, identificación y 

pertenencia, lo que contribuye a que su experiencia sea situada en un contexto social y comunitario 

(Staub & Vollhardt, 2008). 

 

Los hitos, de este modo, según las y los participantes, se relacionan con diversos encuentros y 

desencuentros con otros actores de sus entornos sociales. Por un lado, el mundo de las y los 

profesionales y especialistas, cuyas voces y autoridad pueden “expropiar la experiencia y la voz 

de la víctima sustituyendo su condición de doliente por criterios técnicos, legitimando su propio 

discurso profesional” (Das, 2008, p. 409). Estas voces son las que evalúan y pueden validar (o no) 

las experiencias de las víctimas y familiares. Por otro lado, están los vínculos con las y los pares, 

las figuras no ofensoras participantes de las agrupaciones, los que “puedan comprender”, porque 

“lo han vivido” y están habilitados por la experiencia. En compañía de estos pares, se genera un 

“nuevo nosotros”. Desde allí se abren estrategias para gestionar y recorrer el dolor y la lucha 

(Aguilar & Suárez, 2011). 

 

 Transiciones: hacia narrativas de búsqueda y restitución 

 

Una primera transición descrita por las y los participantes, que se relaciona con la priorización en 

las necesidades de los niños y niñas víctimas, es la focalización en la protección y recuperación 

del niño o niña, que se expresa en las decisiones y acciones de las figuras no ofensoras y en la 

reorganización del sistema de cuidado familiar. Tal focalización puede ser entendida desde un 

centramiento en los procesos personales y familiares, que habla de una fuerza centrípeta o “hacia 

el centro” (Combrinck-Graham, 1985). 

 

Por otro lado, es posible apreciar, paralelamente, una fuerza centrífuga o “hacia afuera”, que da 

cuenta de las interacciones con el entorno, en las búsqueda y gestión de alternativas en la red 

institucional, en torno a los propósitos de la justicia, la protección y la atención especializada. En 

conjunto, estas fuerzan actúan como demandas y estresores para las familias, y en especial, sobre 

las figuras no ofensoras, que deben organizar diversas estrategias de afrontamiento en distintos 

niveles. 
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En este escenario, las y los participantes manifiestan que sus vidas y las de sus familias se 

constriñen y quedan inundadas por los efectos del abuso sexual (Cummings, 2018). Esto 

significa que, durante un tiempo, que pueden ser meses o años, la vida cotidiana gira en torno a 

los efectos del abuso sexual, la judicialización y la navegación por la red de instituciones y 

programas. 

 

Dentro de las transiciones a nivel personal las figuras no ofensoras destacan los procesos 

emocionales o de resignificación de la experiencia a lo largo del período postdevelación. 

Despliegan una mirada reflexiva acerca de lo que les ha sucedido y cómo han ido transformando 

sus emociones (Althoff et al., 2020; Basaure et al., 2021). 

 

En estas narrativas las y los participantes van reflejando cómo los estados iniciales de devastación, 

indefensión y vulnerabilidad, paulatinamente se van matizando y van integrando nuevas lecturas 

o perspectivas respecto de lo vivido. Sus narrativas hablan de un proceso nuclear de 

reconstrucción. Autores como Stroebe y Schut (1999) y Cummings (2018) abordan cómo los 

relatos de la pérdida coexisten con relatos que hablan de reconstrucción, los que pueden incluir el 

dominio de nuevas habilidades, la redefinición de la identidad y de la visión del mundo en el 

contexto de la pérdida. Las figuras no ofensoras dan cuenta de cómo en este proceso de 

reconstrucción cobra relevancia el reconocimiento de las propias necesidades y emociones, la 

desculpabilización por la situación de abuso sexual, la distinción de nuevas claves de confianza en 

las relaciones interpersonales y el empoderamiento o fortalecimiento personal. 

 

La reconstrucción, según lo narrado por las figuras no ofensoras, se refleja en la idea de “salir del 

estancamiento” (France & Uhlin, 2006), con una disminución de la intensidad del dolor, una mayor 

tranquilidad, junto con la constatación de avances en los procesos de recuperación de los niños y 

niñas víctimas. La necesidad de las figuras no ofensoras de reconstruir sus vidas está impulsada 

por el deseo de recuperar parte de lo perdido y de la afirmación de no permitir que la crisis los 

aniquile (Seeger & Sellnow, 2016). Esto se puede ver en expresiones tales como “Esto no me la 

ganó”. 

 

Durante este proceso las y los participantes refieren que es central el aprender a sobrellevar la 

experiencia e integrarla a la vida, como una experiencia que no se puede eliminar u olvidar, pero 
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que se puede transformar. Surgen en los relatos apelaciones a nociones tales como “recuperación”, 

“sanación” y “salir adelante” (Thomas & Hall, 2008), las cuales conectan con la necesidad de 

mejorar o de sanar, desde un discurso social y cultural de la curación (Woodiwiss et al., 2017). 

Esta idea de “salir adelante” resulta congruente con los hallazgos del estudio de Capella (2011) 

respecto de las narrativas de superación de adolescentes que han vivido agresiones sexuales. La 

autora plantea que el “salir adelante” es una metáfora tanto temporal como espacial, que significa 

mirar la experiencia desde una perspectiva diferente, con menos dolor y mayores fortalezas para 

enfrentarla. 

 

El viaje de la recuperación está marcado por significados cambiantes, siendo una de sus 

dimensiones centrales la resignificación de la experiencia (Spector-Mersel & Knaifel, 2018). Esta 

noción remite a la construcción de una nueva narrativa acerca de lo sucedido, en tanto una 

experiencia que es parte de la vida, pero no es la vida (Martínez, 2012). La vida que estaba 

constreñida se empieza a ampliar y no se rige por el abuso sexual en tanto tema dominante 

(Anderson & Hiersteiner, 2007). Las figuras no ofensoras expresan que la experiencia abusiva no 

define la vida de los niños o niñas que han vivido abuso sexual ni la de sus familias (Hall et al., 

2009). Asimismo, manifiestan que es posible reclamar la propia vida (Draucker et al., 2011; 

Courtois, 2017) después de una experiencia de abuso sexual intrafamiliar. 

 

A partir de lo expuesto, es posible interpretar un sentido paradojal en las narrativas de las figuras 

no ofensoras acerca de la experiencia global durante el período postdevelación, ya que, por un 

lado, ponen énfasis en los efectos perdurables del trauma, que se relaciona con el significado de 

“aprender a llevar” (Molina, 2007), que muestra que lo vivido se extiende a lo largo de la vida, a 

modo de un trauma crónico o una cicatriz. Hablan de la imposibilidad de una reparación total. Esta 

mirada se expresa en la idea de que “no hay un final feliz de la historia”. Esto puede vincularse 

con lo que Frank (2005) y Martin (2012) llaman narrativas de búsqueda, las que se relacionan con 

la creencia de que no habrá una recuperación total, por la magnitud y profundidad del daño. Por 

otro lado, al hablar de la reconstrucción de la vida o de la resignificación, emergen elementos de 

narrativas de restitución (Frank, 2003). Estas muestran una perspectiva de esperanza en las 

posibilidades de recuperación y de buena vida para los niños y niñas víctimas y los integrantes de 

sus familias. Esto se puede visualizar en aquellas figuras no ofensoras que, al hablar de la 

experiencia, hacen mención a algunas lecciones aprendidas acerca de sus propios recursos y 
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fortalezas, así como de los vínculos con otras y otros significativos. Esto es interpretado en el 

marco de esta investigación como un sufrimiento significado como un reto a superar para 

recuperar el bienestar. Estas narrativas se sostienen en la esperanza de que la adversidad y el 

sufrimiento serán episodios transitorios dentro de trayectorias de vida más amplias (Bally et al., 

2014). 

 

En salud mental la noción de recuperación personal (Slade et al., 2017) se centra en que las 

personas afectadas por traumas puedan reconstruir un sentido positivo de identidad y fortalecer su 

agencia y sentido de control sobre su vida (Herman, 2015; Thompson, 2017). Este es un viaje 

único y personal, que Rhodes y De Jager (2014) y Spector-Mersel y Knaifel (2018) describen 

como un proceso transformador, que busca que las personas reduzcan el dolor, descubran nuevas 

fortalezas y habilidades y puedan vivir de una manera más plena y satisfactoria. Uno de los 

aspectos centrales de este proceso es recuperar un sentido de esperanza para seguir adelante. 

 

La integración de la experiencia abusiva es un proceso continuo a lo largo de la vida, que nunca 

está completo, ya que el impacto de la experiencia traumática reverbera a lo largo de la vida de la 

persona, tal como plantea Herman (2015). Cobra sentido, al respecto, la noción de superación 

(Capella & Gutiérrez, 2014), que implica un cambio continuo y gradual a través del tiempo. En 

este sentido “decir que la experiencia abusiva se supera no implica decir que se llega a una meta y 

que el proceso culmina, sino que continuará siempre, siendo un proceso en curso” (p. 98). 

 

 Direccionalidad y forma de la ruta 

 

A partir de los elementos transversales presentes en las narrativas de las figuras no ofensoras los 

acontecimientos relevantes durante el período postdevelación se organizan en secuencias 

significativas (McLean et al., 2007; Chase, 2018). En este sentido, el período postdevelación es 

interpretado como una trayectoria que no se reduce a “estados de partida y de llegada” (Bidart, 

2020, p.49), sino un proceso o un viaje que, tal como proponen Thomas y Hall (2008), es oscilante, 

pudiendo presentar progresos lentos o bien un patrón de montaña rusa. 

 

En cuanto a la direccionalidad de las rutas postdevelación, los acontecimientos conforman una 

trayectoria que adopta una forma y va mostrando como puede continuar o acabar la historia 
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(Ramos, 2001). Siguiendo lo descrito por Gergen (1987) acerca de las trayectorias de las 

estructuras narrativas, es posible visualizar el recorrido de los sujetos desde un acontecimiento de 

partida al momento presente, incorporando además una mirada acerca de las expectativas sobre 

cómo esperan poder avanzar a futuro. Según el autor, las trayectorias narrativas pueden tener una 

direccionalidad regresiva, cuando el relato se centra en pérdidas o deterioros en la situación del o 

la protagonista, o bien prospectiva, cuando a lo largo de la historia hay aspectos de mejoría o de 

crecimiento. Puede haber una combinación de direccionalidades, con movimientos fluctuantes 

entre lo regresivo y lo prospectivo. 

 

Desde este marco de interpretación, en la presente investigación se entiende que las secuencias 

descritas por las y los entrevistados contienen elementos regresivos, desde el momento de la 

develación en adelante, expresado en las nociones de derrumbe, caos, pérdida y daño. Estas luego 

van dando lugar a elementos progresivos, expresados en las nociones de reconstrucción y 

fortalecimiento, sin llegar a recuperar el estado anterior a la develación. En este sentido, la 

estructura de las narrativas podría adoptar la forma de una curva descendente que luego asciende 

levemente y se mantiene. O bien podría tratarse de curvas oscilantes entre momentos que tienden 

a la regresión y otros a la progresión. Esto puede relacionarse con las expresiones de “altos” y 

bajos” en los procesos de los niños y niñas víctimas y sus familias. 

 

 Momento presente como parte de una ruta inconclusa 

 

El tiempo presente es referido por las y los participantes como un momento de la ruta inconclusa, 

en la que aún quedan aspectos por sostener y elaborar. Hay casos en que aún no se logra una 

protección efectiva para los niños y niñas víctimas, donde aún está vigente la batalla judicial. Hay 

otros casos en que las figuras no ofensoras refieren estar en el proceso de reconstrucción, pudiendo 

mirar retrospectivamente la experiencia y reconocer avances, en lo personal, en el estado de los 

niños y niñas víctimas y de sus familias. 

 

Precisamente, una de las señales de esta reconstrucción, según refieren las y los entrevistados, es 

que ellos y sus familias pueden centrarse más en el presente, en el “aquí y ahora” o en “un día a la 

vez”, sintiéndose menos “atrapados” en el pasado y con menos angustia o sensación de estar “a la 

deriva” (Seeger & Sellnow, 2016). 
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El momento presente es un lugar desde el cual es posible narrar la experiencia, reconociendo que 

las vivencias dolorosas y estresantes son menos intensas que al inicio del proceso, que poco a poco 

se ha ido generando un sentido de coherencia y de continuidad. Las figuras no ofensoras se 

visualizan más “armadas” y “fortalecidas” que al inicio del proceso, con mayores herramientas 

para abordar la situación actual y para enfrentar los desafíos que visualizan hacia el futuro. 

 

 Miradas hacia el futuro 

 

En los relatos de las figuras no ofensoras el futuro es una noción donde se combinan desafíos, 

anhelos y esperanzas de recuperación. Los desafíos se relacionan con continuar enfrentando 

adversidades y dificultades relacionadas con el desarrollo de los niños y niñas víctimas, ya sea en 

la pubertad, adolescencia o adultez, y con los efectos del trauma a nivel personal y familiar. Esto 

es lo que mencionan como secuelas del abuso sexual o el daño crónico, que los acompañará de por 

vida. Sus efectos se irán presentando en las distintas fases del desarrollo y cuando surjan 

experiencias futuras que evoquen lo vivido. La metáfora que emplean para describir este daño es 

la de la “cicatriz”. 

 

Por otra parte, la esperanza emerge como un sentido de apertura a lo nuevo y a aspectos de mayor 

bienestar para los niños o niñas víctimas, las figuras no ofensoras y las familias. En este sentido, 

es una anticipación prospectiva. Allen (2005) señala que la esperanza es una respuesta ante una 

tragedia, que significa sentir que se puede afrontar y sobrellevar, aspirando a una buena vida. Esto 

se relaciona con las narrativas de restitución y de búsqueda, reconociendo el daño perdurable de 

la experiencia de abuso sexual, pero, a la vez, reclamando una mirada de sobrevivencia y de una 

vida más amplia que el trauma vivenciado. 

 

b. Vidas interconectadas: afectación, procesos y relaciones familiares postdevelación 

 

Este eje analítico se vincula con el objetivo específico Nº 2 de la investigación, que busca “Analizar 

las experiencias y los significados acerca de las relaciones entre figuras parentales e hijos/hijas 

y entre hermanos/hermanas en el período postdevelación, desde las narrativas de figuras 

parentales y hermanos no ofensores”. 
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Las preguntas directrices que orientaron la indagación acerca del contexto relacional-familiar son: 

¿Cómo describen las relaciones entre figuras parentales e hijos/hijas en el período 

postdevelación?; ¿Cómo describen las relaciones entre los hermanos/hermanas en el período 

postdevelación?; ¿Cómo describen las figuras parentales y hermanos no ofensores su relación 

con el hijo/hija, hermano/hermana víctima de abuso sexual infantil? y ¿Cómo describen su 

relación con las otras figuras no ofensoras dentro de la familia durante el período postdevelación? 

 

 Interdependencia y afectación familiar 

 

En el marco de esta investigación, se reconoce que los seres humanos construyen sus 

subjetividades en una matriz relacional. Tal como sostiene Ugazio (2013), las subjetividades se 

articulan entre sí en la interacción, produciéndose un posicionamiento relacional de personas 

conectadas entre sí e insertas en un contexto sociocultural. Para entender la complejidad relacional 

de los efectos de un abuso sexual intrafamiliar se considera pertinente focalizar en la unidad 

familiar desde una comprensión sistémica, entendiendo que los sujetos dentro de los sistemas 

familiares están interconectados en múltiples niveles (Lavee, 2013). En este sentido, las 

experiencias de una persona interactúan y reverberan en otros miembros y relaciones más amplias 

(Price et al., 2017). 

 

El concepto de vidas interconectadas permite visualizar la interdependencia entre los integrantes 

de la familia, de modo que los acontecimientos en la vida de un miembro inevitablemente 

repercuten en los demás. Así, estos acontecimientos no son vistos como experiencias individuales, 

sino que suceden a toda la familia (Spitze & Trent, 2018; Goff et al., 2020). Estas interconexiones 

y afectaciones conjuntas se visualizan en las descripciones de las figuras no ofensoras acerca de 

los efectos del abuso sexual infantil, percibiendo que es una experiencia compartida de pérdida y 

daño. Según refieren estas figuras, la vida cambia para todos los integrantes de la familia y sus 

relaciones se ven enfrentadas a ajustes y reorganización. 

 

Una noción que permite comprender la complejidad de los impactos en la familia es la de trauma 

familiar sistémico (Nelson, 1998), el que integra los impactos de las experiencias en las tramas 

relacionales de los sujetos expuestos a situaciones traumáticas. Este concepto contribuye a 

visualizar simultáneamente las múltiples formas en que el trauma afecta las vidas de niños o niñas 
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y sus familias (Kilroy et al., 2014; Figley & Figley, 2009; Walsh, 2007). Así, desde esta noción, 

es posible entender que la situación de abuso sexual infantil, la develación y los procesos 

posteriores afectan de manera conjunta a las víctimas y a las figuras no ofensoras (Scheeringa & 

Zeanah, 2001; Cummings, 2018). 

 

 Narrativas de apoyo y sobrevivencia familiar 

 

Algunos autores, entre ellos Hawley (2013) y Cummings (2018), han postulado que después de 

una situación de adversidad las familias suelen aumentar su cohesión, compromiso y capacidad 

para apoyarse mutuamente. Así, se genera un sentido compartido de afrontamiento de amenazas 

o desafíos externos. Los mecanismos y recursos que despliegan los integrantes de las familias 

contribuyen a amortiguar las demandas y mantener una mirada de la familia como una unidad 

capaz de sobreponerse a las adversidades. De este modo, una noción que cobra sentido es la de 

“membrana traumática” (Kiser, 2015, p.6), en tanto un entorno protector que rodea a las personas 

que han vivido traumas. 

 

Dentro de la comprensión de la familia como fuente de apoyo en momentos de adversidad, las 

narrativas familiares pueden contribuir a la elaboración de las experiencias familiares, a través de 

la expresión, afrontamiento y validación de las emociones involucradas (Fivush, 2007). Las 

llamadas historias de sobrevivencia familiar (Jorgenson & Bochner, 2004) permiten a los 

integrantes de las familias reconocer las estrategias que despliegan para enfrentar situaciones de 

crisis o trauma, centrándose en los valores familiares y en las experiencias previas de sobrevivencia 

que les otorgan un sentido de continuidad. 

 

La familia es connotada por las figuras no ofensoras entrevistadas como un contexto relacional 

significativo, de cobijo y apoyo, que busca ajustarse y responder a las diversas necesidades de sus 

integrantes. Como se pudo apreciar en los resultados, las y los participantes refieren que en sus 

familias después de la develación existieron conexiones estrechas que generaron un sentido de 

pertenencia, contención, vínculos afectivos positivos, creencias y valores compartidos. A la vez, 

visualizan a la familia como un contexto clave para el acompañamiento y contención de los niños 

y niñas víctimas. Sin embargo, debe considerarse que la mirada global de la familia como unidad 

de apoyo entra en tensión con la focalización en el cuidado al niño o niña víctima, pudiendo 
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invisibilizar las necesidades y emociones de las figuras parentales o fraternas. 

 

En este sentido, un tema emergente, desde los relatos de las y los entrevistados, es el apoyo mutuo 

entre figuras no ofensoras. Este aspecto cobra relevancia, primero, porque no ha sido reportado 

previamente en la literatura especializada respecto del período posterior a la develación del abuso 

sexual infantil, y, segundo, porque se centra en la relación entre las figuras que cumplen un rol de 

cuidado. Esta noción da cuenta de la empatía y reciprocidad, al compartir necesidades y vivencias 

en el afrontamiento de los desafíos en el período postdevelación. Por ejemplo, tal como expresan 

las figuras no ofensoras, una de estas vivencias compartidas con otros integrantes de sus familias 

es la postergación de sus necesidades y el hecho de tener que manejar u ocultar sus emociones ante 

el niño o niña víctima para protegerlo y evitar que sienta agobio o culpa. Las figuras no ofensoras 

refieren que crean espacios compartidos, ya sea a nivel de la pareja, entre madres y hermanos o 

hermanas o bien entre hermanos no ofensores, para expresar sus emociones, necesidades y 

vulnerabilidades. Adicionalmente, en estos espacios surgen conversaciones, compromisos y 

estrategias de colaboración para enfrentar las adversidades. 

 

De este modo, el cuidado no solo se dirige al niño o niña víctima, sino que circula entre las figuras 

no ofensoras, en términos de empatía, contención y solidaridad. Gilligan (2011) plantea que la voz 

del cuidado consiste en cuidar de los demás y en ser cuidado también por estos o estas. Este 

cuidado es mutuo, crea un espacio conjunto, que se representa en los relatos por la palabra "juntos": 

vivir juntos, luchar juntos. 

 

 Sistema de cuidado centrado en el niño o niña víctima 

 

A partir de lo relatado por las figuras no ofensoras, se evidencia que se produce en las familias una 

reorganización del sistema de cuidado en el período postdevelación. Los roles, rutinas y prácticas 

familiares se articulan en torno a las necesidades de los niños y niñas. Estos ajustes involucran 

tanto a las figuras parentales como a los hermanos y hermanas. Las figuras no ofensoras relatan 

cómo los síntomas de los niños o niñas víctimas, tales como las expresiones de ira o agresividad, 

las pesadillas, la enuresis o regresiones del desarrollo requieren respuestas de cuidado y 

contención, diferentes a sus prácticas previas, demandando una presencia y disponibilidad 

continua. El “estar ahí” y transmitir esa disponibilidad e incondicionalidad para que los niños y 
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niñas víctimas se sientan seguros o seguras. 

 

De manera transversal las y los participantes refieren que después de la develación el vínculo 

afectivo con el niño o niña víctima se estrechó (Vladimir & Robertson, 2020). A diferencia de lo 

afirmado por algunos autores (Kiser, 2015), no se visualiza en los relatos de las figuras 

parentales entrevistadas evitación o limitación de las interacciones con los niños o niñas 

(Scheeringa & Zeanah, 2001). Tampoco insensibilidad, falta de respuesta, baja calidez o 

punitividad (Kiser & Black, 2005). Al contrario, las y los entrevistados dan cuenta de una búsqueda 

de nuevas estrategias, lo que denota adaptabilidad y sensibilidad ante las necesidades cambiantes 

de los niños y niñas después de la develación. 

 

Las figuras parentales entrevistadas hablan de una “crianza desafiada”, señalando que sus prácticas 

de cuidado hacia el niño o niña víctima no solamente se ven impactadas por el estrés y demandas 

inmediatas después de la develación, sino que, como plantea Cummings (2018), existe una 

transformación del modo de comprender las relaciones entre figuras parentales e hijos o hijas, la 

crianza y la protección. 

 

Desde los resultados que emergen de las narrativas de las figuras parentales entrevistadas, es 

importante situar la tensión entre protección y sobreprotección, lo que es coherente con lo 

reportado por autores tales como Fuller (2016), McElvaney y Nixon (2020), Vilvens et al. (2021) 

y Mangold et al. (2021). Desde lo que refieren las y los entrevistados su ejercicio parental se ve 

interferido por amenazas reales y por sentimientos de ansiedad y desconfianza basados en 

experiencias de daño hacia sus hijos o hijas. Visualizan que la protección es una práctica parental 

necesaria, ya que existen vulnerabilidades y riesgos asociados a la situación abusiva y sus 

consecuencias. Así, la hiperalerta y búsqueda de control de las figuras parentales es una estrategia 

orientada a reducir los riesgos y crear condiciones de seguridad. Aparece acá la metáfora de la 

“burbuja” como el anhelo de aislar o inmunizar a los niños o niñas de los riesgos. Sin embargo, 

simultáneamente está la reflexión acerca de que esto no es posible ni compatible con el desarrollo 

integral de sus hijos o hijas. 

 

Tal como advierten Jones et al. (2021), cuando las figuras parentales extreman las medidas de 

control, es posible que se vean severamente restringidas las posibilidades de exploración, 
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vinculación con el entorno y autonomía de los niños y niñas, lo que impide que puedan 

experimentar desafíos necesarios para su desarrollo. Uno de los aspectos claves relacionados con 

el proceso posterior a la develación de un abuso sexual infantil es que con la sobreprotección las 

figuras parentales comunican a los niños o niñas que el mundo es un lugar peligroso. Esto limita 

el sentido de dominio de los niños y niñas sobre su entorno, disminuye su confianza y genera 

dependencia respecto de las figuras cuidadoras, lo que no favorece su proceso de recuperación. 

 

A diferencia de lo reportado por los autores en términos de una sobreprotección rígida y restrictiva, 

las figuras parentales participantes de la investigación, dan cuenta de una reflexión sobre sus 

propias prácticas en el tiempo, que los llevan a cuestionar la prolongación de las prácticas 

restrictivas. Reconocen que los niños y niñas deben tener experiencias que les permitan crecer y 

desarrollar su autonomía. Es una tensión que viven de manera continua, entre favorecer el 

desarrollo y proteger ante riesgos. Por otra parte, da cuenta de la incorporación de elementos de 

prevención y autocuidado que les permiten transmitir a los niños y niñas algunas herramientas para 

ser aplicadas en situaciones en que sus padres, madres, hermanos o hermanas no están presentes, 

como en el contexto escolar. Esto va transitando de manera paralela al proceso de recuperación 

gradual de la confianza, en los recursos y capacidades de sus propios hijos, hijas, hermanos o 

hermanas y en figuras específicas y contextos del entorno que son percibidos como menos hostiles 

o amenazantes. 

 

También son mencionadas por las figuras parentales entrevistadas las estrategias compensatorias, 

para evitar frustraciones o sufrimientos a los hijos o hijas. De acuerdo a lo referido por las y los 

entrevistados, es importante relacionar este tipo de estrategias con la empatía por el sufrimiento de 

los niños y niñas víctimas y la búsqueda de experiencias gratificantes para estos o estas. El rol 

normativo se ve interferido por los sentimientos de culpa y el afán de no dañar a los niños y niñas. 

Esto se traduce en prácticas que, en ocasiones, pueden ser vistas como permisivas e indulgentes. 

Paulatinamente estas búsquedas se van encontrando con la necesidad de establecer límites (Santa-

Sosa et al., 2013; Van Toledo & Seymour, 2016; Jobe-Shields et al., 2016) y abordar la frustración 

que producen en los niños o niñas. 

 

En el ámbito de las relaciones fraternas, la vivencia compartida por las y los hermanos 

entrevistados es que sus vínculos se estrecharon con sus hermanos o hermanas víctimas después 
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de tomar conocimiento de la situación de abuso sexual. Se sintieron interpelados e involucrados 

en la tarea de proteger y cuidar. Sintieron la necesidad de mostrarse como figuras disponibles para 

apoyar y contener, desde una perspectiva distinta a las figuras parentales. Destacan que los 

vínculos entre hermanos o hermanas tiene como particularidad la cercanía generacional y la 

experiencia común de ser hijos e hijas. 

 

Dentro de las vivencias de las y los hermanos entrevistados, destacan la invisibilización de sus 

necesidades, por el foco puesto en sus hermanos y hermanas víctimas. Expresan que tanto sus 

padres o madres y el entorno institucional pierden de vista que ellos y ellas también están afectados 

y necesitan ayuda. Asimismo, ellos y ellas mismas revelan no haber tenido visibles sus necesidades 

y emociones. Es como “no haber tenido permiso” para ser importantes y vulnerables en el proceso. 

Si bien dentro de los relatos de las y los participantes no expresaron haber experimentado 

sentimientos de resentimiento, celos o rivalidades, esto no significa que no hayan existido en algún 

momento del período postdevelación, considerado que el hecho que el niño o niña víctima sea 

visto como alguien con atención especial o privilegios dentro de la familia, pudiera generar 

ambivalencia o malestar. 

 

Un aspecto relevante en los relatos de las figuras no ofensoras es el contar con figuras de la familia 

extensa que apoyan en el cuidado y crianza. Los abuelos, abuelas, tíos y tías despliegan estrategias 

específicas para apoyar a las víctimas y sus núcleos familiares después de la develación. Esto a 

través de ajustes habitacionales, ayudas económicas y reorganización de los roles y labores de 

cuidado. Estos apoyos son centrales para el soporte y alivio de las figuras parentales, que muchas 

veces están sobrecargadas de responsabilidades y demandas. Por otra parte, se destaca en sus 

relatos la importancia de figuras masculinas no ofensoras, como las parejas de las madres, abuelos 

o tíos. Estas figuras proporcionan a los niños y niñas víctimas una experiencia de contraste respecto 

de la figura agresora. Esto ayuda a desarticular la creencia de que las figuras masculinas en general 

son riesgosas o dañinas. 
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c. Posicionamientos y roles: narrativas de sí mismas y de sí mismos en tanto figuras no 

ofensoras 

 

Este eje analítico se relaciona con el objetivo específico N°3, que se centra en “Analizar las 

experiencias y los significados asociados a la posición y rol de las figuras parentales y hermanos 

no ofensores en el período postdevelación, desde las narrativas de las figuras parentales y 

hermanos no ofensores”. 

 

Las preguntas directrices que vinculadas a este propósito son: ¿Cómo significan las figuras 

parentales y hermanos no ofensores su posición respecto de la develación del abuso sexual y el 

período posterior a esta? y ¿Cómo significan las figuras parentales y hermanos no ofensores los 

roles desempeñados durante el período postdevelación del abuso sexual infantil? 

 

Este objetivo, desde una lógica identitaria, se centra en el posicionamiento y roles de las figuras 

no ofensoras, lo que implica dirigir el foco hacia la mirada reflexiva de estas figuras respecto de 

sí mismos o sí mismas frente a los acontecimientos posteriores a la develación del abuso sexual de 

sus hijos, hijas, hermanas o hermanos. Stone et al. (1999) plantean que las narrativas contienen 

tres capas, una de ellas es el relato de lo que pasó, la segunda, el relato de los sentimientos y, la 

tercera, el relato de la identidad. Esta última capa actúa articulando y dando coherencia a las demás. 

 

 Toma de posición e identidad 

 

En el marco de esta investigación se entiende la identidad como un proceso relacional, lo que 

significa que las historias de las personas acerca de sí mismas no existen fuera de sus relaciones 

con otras personas (Combs & Freedman, 2016). En sus narrativas los sujetos se reconocen como 

iguales o diferentes de los demás, situándose a sí mismos y a las y los otros en posiciones y 

alineamientos (Bamberg, 2004). Uno de los modos en que las personas se posicionan es por 

distanciamiento respecto de los “otros” u “otras”, lo que contribuye a desarrollar un sentimiento 

de pertenencia a un determinado grupo, en este caso de “figuras no ofensoras” o “co-víctimas- 

sobrevivientes”. 
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También esta diferenciación da lugar a la “otredad”, que Harré et al. (2009) describen como el 

encuadre de "quién está con nosotros" y "quién no”, negando ciertos derechos y deberes a las 

personas excluidas. En este caso, en los relatos de las y los entrevistados las personas que son 

excluidas y pierden sus derechos sobre sus hijos, hijas o familias, son los agresores y sus aliados 

o aliadas. 

 

Las y los participantes en sus relatos dan cuenta de una visión moral del mundo y afirman su 

posición en relación con esa visión (Gergen, 1999; Schiff, 2017; Brannen, 2017). Así, al responder 

frente a la situación de abuso sexual infantil, articulan un sistema de valores y jerarquía personal 

(Bruya & Ardelt, 2018) que declaran explícitamente ante sí mismos o sí mismas y los demás como 

motivación o justificación de su comportamiento. Esta visión moral se expresa en su 

posicionamiento frente al abuso sexual, en términos de horror, repudio, reproche al agresor, junto 

con la credibilidad y reconocimiento de los niños y niñas víctimas. Este posicionamiento se 

sintetiza en la expresión “hacer lo correcto”, que significa estar “del lado” de las víctimas. Y esto 

de manera irrestricta, sin “transar”. Esta posición, no solo los acerca a las víctimas, sino que los 

distancia y diferencia del agresor y de todas aquellas personas que muestran indiferencia, 

incredulidad, rechazo, culpabilización o descalificación hacia las víctimas. 

 

En los relatos de las figuras no ofensoras es posible apreciar que estas se reconocen como 

protagonistas de las historias que relatan, en las cuales existen fuerzas en oposición (Barthes, 

1970), relacionadas con las amenazas y daños generados por un antagonista (Seeger & Sellnow, 

2016), el que, en este caso, es el agresor sexual. Las madres, padres y hermanos o hermanas 

describen sus batallas para proteger y acompañar a sus hijos, hijas, hermanos o hermanas, dando 

cuenta de diversas estrategias para enfrentar peligros y obstáculos. En este sentido, asumen una 

responsabilidad y se visualizan en tanto protectores y protectoras del niño o niña víctima (Bolen 

et al., 2015; Guisto et al., 2011). 

 

McAdams (1993) y Lucius-Hoene y Deppermann (2000) plantean que al caracterizarse como 

protagonistas los sujetos hacen uso de construcciones de identidad culturalmente compartidas, por 

ejemplo, la historia de una víctima, un sobreviviente, un cuidador o cuidadora o bien de un héroe 

o heroína (Seeger & Sellnow, 2016), todas estas alusiones presentes en los relatos de las y los 

entrevistados. 
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 Agencia y roles 

 

El hecho de tomar posición y desempeñar determinados papeles da cuenta de la agencia de las 

figuras no ofensoras (McAdams, 1996; Sfard & Prusak, 2005), entendida como la “búsqueda activa 

de objetivos personales y el sentido de sí mismo” (Tabilo, 2020, p.5). Alude a la capacidad de las 

personas de realizar acciones intencionales para influir en el curso de su vida, de acuerdo con un 

sentido y propósito (Adler, 2012). De este modo, las y los participantes se describen en sus relatos 

como sujetos activos, con capacidad de decisión e influencia, que no quedan a la merced del 

destino, sino que se movilizan (Sfard & Prusak, 2005; France & Uhlin, 2006). Esto se puede 

visualizar en las expresiones “tomar el toro por las astas”, “no quedarse sentado en los laureles” o 

“mover el buque”. 

 

Es importante relevar cómo en las narrativas de las figuras no ofensoras de esta investigación, se 

muestra una paradoja o tensión entre reclamar el lugar de víctimas de un acontecimiento traumático 

y, a la vez adoptar los papeles de “pilar”, “escudo” y “héroe” o “heroína”, que sintetizan la posición 

agéntica de proteger activamente y enfrentar diversos obstáculos. 

 

Un aporte para comprender la noción de víctima más allá de la vulnerabilidad y pasividad es la 

distinción que propone Varona (2022) entre la identidad de víctima y la victimidad, que se refiere 

al reconocimiento social de la condición de víctima y de la injusticia del daño. Tal como sostiene 

Arias (2012), este reconocimiento permite que su sufrimiento deje de ser considerado algo negado, 

privado, aislado y desprovisto de significado social y simbólico. 

 

Por otra parte, una noción a la que apelan de manera recurrente las figuras no ofensoras es la de 

sobreviviente, que muestra que son capaces de seguir viviendo a pesar de la experiencia del abuso 

sexual intrafamiliar y que esta experiencia no define sus vidas ni las de sus familias. Esta noción 

es una forma de resistencia ante el etiquetamiento y estigmatización como víctimas pasivas o 

sufrientes incapaces de superar sus experiencias de trauma (Lamb, 1999). Cabe destacar que las 

nociones de víctima y sobreviviente no son excluyentes, sino que una persona que fue víctima 

puede convertirse en sobreviviente, a través de un proceso de recuperación o superación de la 

experiencia (Papendick & Bohner, 2017). La noción de sobreviviente pone el foco en la agencia y 

fortaleza de las personas expuestas a situaciones de abuso sexual infantil (Krayer et al., 2015), lo 
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que se relaciona con los relatos de las figuras no ofensoras en cuanto a “rearmarse”, “empoderarse” 

y “seguir la vida”. 

 

 Narrativas de redención y contra narrativas 

 

Las narrativas redentoras se caracterizan por una progresión de una escena negativa a una escena 

positiva o esperanzadora después de un punto de inflexión (McAdams & Guo, 2015; Kiser, 2015; 

Seeger & Sellnow, 2016). El uso de este tipo de narrativas se centra en la creación de significados 

o en las lecciones aprendidas y los resultados positivos que pueden derivarse de acontecimientos 

negativos. Es, como señala Eyerman (2001), un anhelo de convertir una “tragedia en triunfo” (p. 

101). En palabras de una madre entrevistada “convertir la basura en abono”. 

 

Desde un análisis sociocultural es posible reconocer que estas narrativas redentoras constituyen 

narrativas maestras (Andrews & Bamberg, 2004). Este tipo de narrativas, plantea Adler (2012), 

son aquellas que esbozan el curso típico o esperado de la vida de una persona dentro de su contexto 

cultural. Andrews y Bamberg (2004) subrayan que estas narrativas estructuran la realidad social 

como “formas socioculturales preexistentes de interpretación” (p. 360). De este modo, aportan a 

la producción de sentido, pero también pueden restringir o silenciar otras narrativas 

divergentes (Althoff et al., 2020). Esto puede relacionarse con los relatos de las figuras no 

ofensoras respecto del mandato de “avanzar” y “recuperarse”, lo que puede implicar atenuar o 

postergar sus expresiones de malestar o de dolor. Asimismo, las ideas de “no poder flaquear” o ser 

“de hierro”. 

 

Frente a estos mandatos, las personas pueden construir contra-narrativas (Bamberg, 2008), que 

buscan resistir tales mandatos dominantes y dotarlos de nuevos significados, de acuerdo a sus 

vivencias y valores (Andrews & Bamberg, 2004; Althoff et al., 2020). En las narrativas de las 

figuras parentales y fraternas es posible reconocer elementos de contra-narrativas cuando apelan a 

su propia vulnerabilidad, la que puede coexistir con la fortaleza o cuando reclaman su derecho a 

expresar sus emociones, especialmente los varones. Además, en la posición crítica de algunos de 

ellos o ellas en contra del discurso del “optimismo” o de tener que buscar y extraer algún sentido 

positivo o lección de lo vivenciado. Hacen mención a que nada de lo vivido hace que el sufrimiento 

“valga la pena”. 
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Los y las participantes hablan de la imposibilidad de reparar el daño por la experiencia abusiva, 

enfatizando su carácter inaceptable. Manifiestan que “ninguna justicia es suficiente” y que “no hay 

perdón posible” hacia el agresor. Por otra parte, refieren que el abuso sexual infantil es una 

situación “sin sentido” ni “lógica”. Es visto como una experiencia inhumana e incomprensible 

(Bux, 2013). 

 

McAdams (2006) advierte, al respecto, que existen acontecimientos de la vida en que no cabe la 

redención, en los que se requiere de historias más complejas "para hacer justicia a la experiencia 

humana vivida y a un sufrimiento tan intenso y generalizado que esperar la redención es trivializar 

el sufrimiento” (p. 262). 

 

De este modo, como síntesis de los significados expresados acerca del abuso sexual y el período 

posterior a su develación en esta investigación, integrando el posicionamiento ético sobre lo 

acontecido, cobra sentido la noción de narrativas de la injusticia (Cobb, 2016). Esta noción expone 

el contraste entre el orden moral de la justicia y los acontecimientos injustos. Así, las historias de 

las víctimas no solo hablan de sufrimiento, sino también denuncian la injusticia. Esto se puede 

visualizar en las expresiones de las y los participantes: “no debería haber pasado”, “no es justo”, 

“es inaceptable”. 
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2. Puesta en tensión de teorías y conceptos a la luz de los resultados de la investigación 

 

Para aportar a la comprensión y profundización del fenómeno de estudio, se ha optado por revisar 

algunos de los resultados expuestos, tensionando con algunas nociones relevadas por la literatura 

especializada en la materia. Cabe señalar que en las tres últimas décadas la teoría y evidencia 

empírica sobre los efectos del abuso sexual a nivel familiar, se han centrado en las nociones de 

impacto emocional en las figuras no ofensoras (Bux et al., 2016; Van Toledo & Seymour, 2013; 

Serin, 2018; McElvaney & Nixon, 2020), víctima indirecta o secundaria (Remer & Ferguson, 

1995; McCourt, 1998; Bernardon & Pernice-Duca, 2010; Fuller, 2016), así como en las reacciones 

de apoyo parental después de la develación (Elliott & Carnes, 2001; Cyr et al., 2014; Wallis & 

Woodworth, 2021). 

 

Por cada una de estos conceptos desarrollados por la teoría, se presentarán algunas tensiones o 

contrapuntos desde los resultados de la presente investigación, lo que permite ampliar o 

profundizar las comprensiones desde las experiencias, emociones e identidades narradas por las 

figuras ofensoras en el transcurso del período postdevelación. 

 

a. Impactos y experiencias emocionales de las figuras no ofensoras 

 

En relación a los impactos emocionales de la develación del abuso sexual en las figuras no 

ofensoras, la literatura se ha centrado en el estudio y teorización acerca de los impactos 

individuales en las víctimas indirectas, con un énfasis nítido en las figuras maternas (McCallum, 

2001; Pretorius et al., 2011; Wamser-Nanney, 2017; Sufredini et al., 2020). Los estudios dan 

cuenta de una variabilidad de emociones negativas asociadas al abuso sexual infantil, la develación 

y a la figura agresora. Las emociones más recurrentes son el dolor, el estrés, la culpa, la vergüenza, 

la rabia, el temor y la indefensión (Cahalane et al., 2018; Bux et al., 2016; McElvaney & Nixon, 

2020; Runyon et al., 2014; Cyr et al., 2016; Serin, 2018). Una primera reacción emocional, 

transversal a los estudios, es el estupor o shock frente a la noticia del abuso sexual. Algunos 

estudios reportan incredulidad inicial, confusión, ambivalencia y traición, reacciones que son 

coherentes con las situaciones de abuso sexual intrafamiliar o cometido por parte de figuras de 

confianza (Runyon et al., 2014; Thompson, 2017; Mangold et al., 2021). 
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Los resultados principales del presente estudio permiten encontrar convergencias con los estudios 

previos, en cuanto a las emociones reportadas por las figuras no ofensoras a raíz de tomar 

conocimiento del abuso sexual de sus hijos, hijas, hermanos o hermanas. Estas figuras refieren 

vivencias de traición, sentimientos de culpa, desconfianza e indefensión. Sin embargo, un aspecto 

que permite tensionar los resultados de la evidencia previa es que la presente investigación constata 

que más que impactos inmediatos y directos de la develación, son experiencias emocionales que 

fluctúan en el tiempo (Mitchell, 2021). Las y los entrevistados dan cuenta en sus narraciones de 

transiciones en sus experiencias emocionales, desde estados iniciales de una intensa percepción de 

devastación, a procesos reflexivos y de resignificación que van situando y matizando estas 

emociones, con perspectivas de valía y fortaleza personal. Estas transiciones son producto de un 

autodiálogo y diálogo con otros actores de sus entornos que les van permitiendo comprender su 

propio rol en lo sucedido, desde una perspectiva de responsabilidad y cuidado y no desde el 

autoreproche o percepción de ineficacia o falla. 

 

A partir de lo narrado por las figuras no ofensoras participantes del estudio, es posible sostener 

que su afectación ante la experiencia de abuso sexual infantil intrafamiliar se construye en el 

involucramiento y conexión con el niño o niña víctima en tanto una persona con quien tiene un 

vínculo significativo (Crossley, 2000). Esto permite cuestionar la idea de impacto emocional en 

términos individuales, en la medida que las emociones se generan, construyen y mantienen en la 

proximidad e interacción con otros u otras (Valencia, 2020). Tal como aporta Nussbaum (1997), 

las emociones no se dan en abstracto, sino que tienen una direccionalidad e intencionalidad. Se 

dirigen hacia alguien que es considerado importante. 

 

Por otra parte, las experiencias emocionales de las y los entrevistados se relacionan con su 

posicionamiento ético en cuanto a la credibilidad, el reconocimiento de la víctima, el horror frente 

al abuso sexual infantil y el reproche al agresor. Estos posicionamientos dan cuenta de sus 

emociones y compromisos como consecuencia de la opción de “hacer lo correcto” y “estar del 

lado de las víctimas”, lo que, además, les significa enfrentar un conjunto de juicios, pérdidas y 

obstáculos asociados a su red familiar, comunitaria e institucional. 

 

A partir de lo expuesto, una línea de interpretación posible es que la afectación por el abuso sexual 

y su develación no es directo ni individual, sino es una consecuencia del vínculo con la víctima y 
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con el sistema familiar más amplio, así como de la toma de posición frente a lo ocurrido. Así, las 

experiencias emocionales son morales, en la medida que involucran respuestas ante la 

vulnerabilidad humana, que en muchos casos surge por la injusticia (Rawls, 2003). La experiencia 

se relaciona con valores, principios y normas sociales. Se generan dilemas éticos relacionados con 

la reflexión sobre lo que es la acción justa y el orgullo por sentir que se es valioso al ser solidario 

ante el sufrimiento del otro u otra (Martínez, 2014). 

 

b. Victimización indirecta, co-victimización y testimonio 

 

Con respecto a la perspectiva que comprende a los familiares de los niños y niñas víctimas desde 

la noción de victimización indirecta o secundaria (Bernardon & Pernice-Duca, 2010; Baum, 2014), 

cabe señalar que tal noción ha sido usada para referirse a los efectos del abuso sexual infantil en 

la figura cuidadora (McCourt et al., 1998; Strand, 2000), caracterizados por el dolor, la culpa, el 

temor y el aislamiento. En este sentido, permite reconocer que las experiencias de trauma no sólo 

afectan a quienes son directamente victimizados, sino que a las personas cercanas a la víctima 

(Remer & Ferguson, 1995). 

 

Los relatos de los y las participantes de este estudio dan cuenta de un involucramiento empático 

con el sufrimiento del niño o niña víctima, expresando sentir el dolor de estos o estas como 

“propio”. Refieren que duele de manera doble, por el impacto personal y por el sufrimiento de la 

persona amada (Figley & Figley, 2009). Así, como sostienen Banyard et al. (2001) y Bux (2013), 

el conocimiento del abuso sexual afecta a las figuras cuidadoras en dos niveles: sus reacciones 

emocionales de ira y tristeza como reacción al abuso sexual y el trauma que surge al presenciar el 

dolor de los niños o niñas a raíz del abuso sexual. Así, desde una mirada relacional, el concepto 

de co-victimización permite entender que la victimización en la figura no ofensora es una 

consecuencia del vínculo estrecho (Figley, 1983), del involucramiento y cuidado de una persona 

hacia otra que ha sufrido un trauma directo (Devilly et al., 2009). 

 

En esta experiencia de co-victimización las figuras no ofensoras asumen un papel de 

testimoniantes (Habermas, 2019) de su propio dolor y daño y el de los niños y niñas que fueron 

víctimas directas. Asumen un rol de testigo-víctima-sobreviviente, que da cuenta del hecho desde 

su propia vivencia, y a la vez, como testimoniante delegativo (Blair, 2008), que narra para contar 



190  

la experiencia de sufrimiento de un otro u otra, en el caso de esta investigación, de los hijos, hijas, 

hermanas o hermanos víctimas. Desde este lugar, las y los participantes no solamente aparecen 

como personas “afectadas” de modo pasivo, en tanto víctimas indirectas o secundarias, sino que 

asumen un rol activo en tanto protagonistas y agentes, que denuncian y hacer visible la victimidad, 

la injusticia y el daño. Con esto aparece su voz como portadores de una verdad que es vivida como 

una resistencia frente al silencio. 

 

c. Reacciones de apoyo y posicionamiento de las figuras parentales no ofensoras 

 

Otra noción que se tensiona a partir de los resultados de la presente investigación es la de 

reacciones de apoyo de las figuras parentales no ofensoras. Tal como señalan Elliott y Carnes 

(2001), Wamser-Nanney (2017) y Sufredini et al. (2020), el apoyo parental es un constructo 

multidimensional, que involucra la credibilidad, la protección, el apoyo emocional y el uso de los 

servicios profesionales. Este apoyo es crucial para amortiguar el impacto del daño y para mejorar 

el pronóstico de recuperación de los niños y niñas víctimas. 

 

Diversos estudios, como el de Santa Sosa et al. (2013), Fuller (2016), Van Toledo y Seymour 

(2016) y Jobe-Shields et al. (2016) sobre las reacciones de las figuras no ofensoras, se centran en 

las prácticas parentales postdevelación, relacionando con los impactos emocionales de la 

develación en las figuras adultas. Los hallazgos de estos estudios muestran que el estrés y las 

emociones negativas de las figuras parentales interfieren con su capacidad de brindar apoyo 

efectivo a los niños o niñas víctimas. Reportan en algunos casos inconsistencia parental, una menor 

implicación en la crianza, menor supervisión y dificultades para brindar contención 

emocional. Y en otros casos la evidencia muestra la existencia de un sobreinvolucramiento y 

sobreprotección. 

 

Los relatos de las figuras no ofensoras entrevistadas en esta investigación muestran que a lo largo 

de todo el período postdevelación lo que prevalece para ellos y ellas es la focalización y 

priorización en las necesidades de los niños y niñas víctimas. Despliegan diversas estrategias para 

protegerlos y acompañarlos activamente, así como gestionar recursos de apoyo para su protección 

y recuperación. Estas estrategias trascienden meras reacciones ante la develación. Son respuestas 

articuladas y coherentes, que se organizan en torno a lo que McAdams (1993) llama un reto 



191  

central. En este caso, el reto dice relación con los propósitos de resguardar su integridad física y 

emocional y favorecer su recuperación, para que puedan lograr un desarrollo pleno y una buena 

vida. Esto implica un conjunto de búsquedas y estrategias activas para alcanzar dichos propósitos, 

tanto en el plano familiar, como en la relación con la comunidad y la institucionalidad. 

 

Desde una mirada de ética del cuidado, el responder ante las necesidades de otro significa la 

conciencia acerca de los propios actos en pro del bienestar de este o esta, en coherencia con lo que 

se valora. Tal como aporta Noddings (1996), el cuidado se centra en la necesidad de la persona 

cuidada, reconociendo su vulnerabilidad. En esta práctica se pone en juego la presencia y 

disposición de la figura cuidadora. Esta persona asume este rol en función de un mandato social y 

familiar, pero decide ejercerlo a partir de la deliberación moral, que implica empatía, receptividad 

emocional y atención perceptiva. 

 

La noción de reacciones de apoyo de las figuras no ofensoras ha sido estudiada a partir de las 

acciones y conductas de credibilidad, protección y contención emocional. Sin embargo, no da 

cuenta de los fundamentos y decisiones que involucran posiciones, responsabilidades y 

compromisos con el bienestar de los niños y niñas víctimas. En este sentido, el presente estudio 

permite visualizar que las respuestas y prácticas de las figuras no ofensoras son el resultado de su 

posicionamiento e identidad como figuras adultas protectoras y cuidadoras y que desde allí asumen 

ejercer los roles de “llevar el escudo” y “ser pilares” de los niños y niñas víctimas. 

 

Los relatos de las y los entrevistados muestran que estos buscan continuamente lograr un balance 

entre sus propias emociones y afectaciones y las necesidades de apoyo y contención de los niños 

o niñas víctimas. Reconocen que para poder ser un apoyo efectivo para los niños y niñas víctimas 

deben trabajar en su propio bienestar emocional y autocuidado, en lo que llaman “estar bien para 

sostener”. 

 

Cabe destacar que la ética del cuidado entiende que estas prácticas se producen en el contexto de 

una red de relaciones y no solamente en diadas entre persona cuidadora-persona cuidada. Así, una 

persona que cuida también puede ser receptora de cuidados, ya que estas son posiciones fluidas y 

dinámicas. En una relación de cuidados puede haber más de un cuidador o cuidadora y entre estos 

se pueden generar dinámicas de apoyo mutuo, tal como se vio respecto de las estrategias de apoyo 
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entre figuras parentales y fraternas no ofensoras. Muchas veces la capacidad cuidadora de una 

persona depende del apoyo que le ofrecen los demás. Esto es lo que Kittay (1999) llama las 

dependencias anidadas, que da cuenta de la necesidad de responder socialmente ante el cuidado 

de quienes cuidan. 

 

3. Revisitar el proceso de investigación y las opciones metodológicas 

 

El proceso de investigación llevado a cabo se caracteriza por su flexibilidad (Mendizábal (2006; 

Johnson, 2022), lo que significa que en el transcurso existió la posibilidad de realizar ajustes o 

reformulaciones a partir de aspectos no previstos. Esto implicó generar nuevas estrategias y 

tácticas en función de lo que resultaba viable y más pertinente a los fines del estudio. Esta 

flexibilidad se relaciona también con una actitud de apertura y creatividad de la investigadora, que, 

desde una lógica inductiva, pone el foco en los datos y en sus contenidos emergentes. 

 

Uno de los aspectos contextuales que implicó realizar ajustes a lo propuesto en el diseño de 

investigación y en el plan de trabajo fue la pandemia por COVID 19-Sars 2 y las medidas sanitarias 

de confinamiento, que significó investigar en medio de una situación excepcional e incierta. Si 

bien desde el momento del diseño de investigación se había considerado la eventualidad de tener 

que producir los datos de modo remoto, no se lograban visualizar en ese momento las implicancias 

de esto en toda la fase de trabajo de campo, en los contactos con las agrupaciones, en la 

convocatoria a las y los participantes y en la realización de las entrevistas. 

 

Estas flexibilizaciones debieron realizarse de modo cuidadoso, para mantener la coherencia con el 

enfoque de investigación y con lo comprometido en el proyecto de investigación aprobado. Esto 

significó que en lo metodológico y lo ético fue necesaria una revisión constante acerca de las 

condiciones de producción de los datos (Cornejo et al., 2017). 

 

En este proceso decisional fue central la revisión crítica y reflexión desarrollada en los espacios 

de tutoría con la profesora guía, que fueron espacios de intercambio, retroalimentación y 

redireccionamientos del proceso, cuando fue necesario. Por otra parte, fue crucial el espacio 

construido por la tutora de tesis y un grupo de investigadoras del Doctorado de Psicología con 

quienes se participó en dos semestres de estudio dirigido. Este espacio se convirtió en uno de los 
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dispositivos de escucha (Cornejo et al., 2011) del proceso investigativo, en el cual la investigadora 

fue presentando los pasos, las condiciones de producción de los datos y primeros hallazgos de la 

producción de la información. A partir de esto recibió retroalimentación valiosa de su docente y 

pares investigadoras. Fue un espacio para la reflexión, el aprendizaje a partir de lecturas 

especializadas y la producción colectiva de conocimiento, que se materializó en la coautoría del 

artículo denominado “Researching with Qualitative Methodologies in the Time of Coronavirus: 

Clues and Challenges” (Cornejo et al., 2023), que fue publicado por la International Journal of 

Qualitative Methods. 

 

En cuanto a las opciones metodológicas, la estrategia de reclutamiento a través de las agrupaciones 

de familiares de niños o niñas víctimas de abuso sexual infantil fue pertinente y efectiva, en la 

medida que las y los sujetos no percibieron ningún factor de coerción que pudiera afectar sus 

procesos judiciales o de atención proteccional o reparatoria de sus hijos, hijas, hermanos o 

hermanas. Esto fue especialmente relevante considerando los reportes de las figuras no ofensoras 

con respecto a las dificultades en la interacción con la institucionalidad. La convocatoria desde las 

agrupaciones se dio en un contexto de absoluta voluntariedad y a partir del propósito de aportar a 

generar conocimiento acerca de la temática de las familias frente al abuso sexual infantil. 

 

En cuanto a las opciones con respecto a las y los sujetos participantes, a partir de los criterios de 

inclusión, se logró establecer un grupo de sujetos diversos, lo que permitió contar con una 

multiplicidad de voces, perspectivas y posiciones, que ofrecieron información profunda y detallada 

sobre el fenómeno de estudio (Martínez, 2012; Fugard & Potts, 2015). Participaron tanto 

madres, padres, hermanos y hermanas de niños y niñas víctimas de abuso sexual intrafamiliar. Se 

había estimado un tamaño de muestra de 12 sujetos, y finalmente fueron 19. El hecho de realizar 

las entrevistas vía remota permitió acceder a personas de zonas urbanas y rurales, de la Región 

Metropolitana y otras dos regiones del sur de Chile, lo que no habría sido factible de modo 

presencial. 

 

El uso de la técnica de entrevista narrativa individual se convirtió en una “ocasión narrativa” 

(Riessman, 2008), que permitió la generación de relatos extensos y texturados sobre las 

experiencias vividas por las y los participantes. Las preguntas fueron diseñadas de modo flexible, 

pudiendo variar en su formulación y orden (Potter & Hepburn, 2005), para que las y los 
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entrevistados tuvieran la oportunidad de expresar sus narraciones y organizar sus ideas desde sus 

experiencias, definiendo sus propios énfasis (Groleau et al., 2006). La investigadora tenía 

elaborado un guión de preguntas como referencia, pero lo iba ajustando según el curso de las 

entrevistas. Revisaba este guión entre una entrevista y otra para ver si había algún tema no 

abordado o que requiriera profundización. Se priorizó en que la conversación fuera fluida más que 

seguir el orden de los temas y preguntas esbozadas previamente. 

 

Como ya se mencionó, por el contexto de la pandemia, las entrevistas fueron realizadas de manera 

remota, por plataformas de videoconferencia. Esta situación influyó de manera significativa en las 

condiciones de producción de los datos (Cornejo et al., 2023). Fue necesario hacer los ajustes para 

realizar las entrevistas considerando los dispositivos, conectividad y aplicaciones que manejaban 

las y los participantes. Se utilizaron las alternativas más flexibles de acuerdo a las condiciones y 

preferencias de estos o estas, para evitar el estrés de familiarizarse con una nueva plataforma. Con 

cada entrevistado o entrevistada se estableció una reunión preliminar para las presentaciones, 

explicación del estudio, aplicación del consentimiento informado y la familiarización con la escena 

de la entrevista en el contexto virtual. 

 

Al llevar a cabo las entrevistas se trabajó en la generación de un contexto de confianza, buscando 

humanizar los encuentros desarrollados de manera remota (Cornejo et al., 2023). Así, durante cada 

encuentro se buscó construir una conexión que permitiera un diálogo entre el o la participante y la 

investigadora, donde ambas partes asumen un rol activo en el proceso de producción de 

conocimiento, en tanto agentes. Al ser oyente de las narraciones de las y los entrevistados, se crea 

una diada entre estos o estas y la investigadora (Cummings, 2011). En esta diada la presencia de 

la investigadora y su escucha facilita un espacio para que las y los participantes se revelen a sí 

mismos y sus experiencias. Como señala Frank (2000), las historias se cuentan “con los oyentes, 

no sólo a los oyentes" (p. 354). 

 

Cabe destacar que la entrevista por videoconferencia, al usar cámara abierta, significaba compartir 

el espacio íntimo del domicilio (Campbell, 2021), tanto de las o los participantes como de la 

investigadora. Estos tuvieron la posibilidad de apagar sus cámaras si en algún momento sentían 

incomodidad. La investigadora se mantuvo en todo momento con su cámara encendida. 
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El hecho de realizar dos encuentros de entrevista con cada participante se considera atingente, en 

la medida que el intervalo entre cada una de ellas permitió la transcripción y la revisión preliminar 

de los datos por parte de la investigadora, y, a la vez, fue propicio para que las y los participantes 

pudieran tomar cierta distancia de sus narraciones y elaborar y reelaborar sus historias (Cornejo, 

2008; Åstedt-Kurki et al., 2001). Así, el segundo encuentro ofreció la oportunidad a las y los 

sujetos de profundizar en aspectos relevantes, especialmente de sus posicionamientos y roles ante 

la temática del estudio. Este segundo encuentro permitió, además, ritualizar el momento del cierre 

del proceso de entrevista. 

 

En relación al análisis de los datos, este proceso no es concebido como una fase posterior a la 

producción de los datos, sino que se despliega junto con el trabajo de campo (Gibbs, 2007). Esto 

considerando el carácter flexible, circular y recursivo de la investigación cualitativa, donde los 

momentos y pasos están en diálogo dentro de una ruta metodológica, como señala Quintero (2011). 

De este modo, en el proceso investigativo desarrollado, en la medida que se fueron planteando 

preguntas y leyendo el material transcrito, comenzaron a aparecer pistas que contribuyeron a hacer 

distinciones entre los datos y que fueron abriendo caminos para la posterior construcción de las 

descripciones. Se comparte la expresión de Gibbs (2007) en cuanto a que el análisis de datos en 

investigación cualitativa es un “proceso de transformación” (p.21), desde una colección 

voluminosa de datos o corpus a una narrativa interpretativa acerca de los significados. 

 

En la presente investigación el proceso de análisis fue desarrollado en base a una lógica 

predominantemente inductiva, ya que si bien se tuvo como referencia el marco teórico, así como 

los objetivos y preguntas directrices del diseño de investigación, no se contó con un conjunto de 

categorías ni códigos definidos previamente (Gibbs, 2007), sino que el foco estuvo en los aspectos 

que emergieron desde los datos. 

 

Se utilizó como marco para el análisis un enfoque categorial (Lieblich et al., 1998; Gubrium & 

Holstein, 2000), el que resulta pertinente cuando la investigación se interesa por un problema o un 

fenómeno compartido por un grupo de personas (Lieblich et al., 1998). Es importante considerar 

que en el proceso existe una interacción de la investigadora con los datos, a través de distinguir, 

organizar, refinar y relacionar las categorías, lo que genera movimientos que permiten ir del todo 

a las partes (separando) y de las partes al todo (agrupando y reagrupando) (Carrillo et al., 2011), 
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Se llevó a cabo un análisis en base a las dos lógicas analíticas propuestas por Cornejo (2008). La 

primera de ellas es la lógica singular, que efectúa un análisis intracaso y busca rescatar la unicidad 

de las historias relatadas por cada narrador o narradora individual en profundidad (Cornejo et al., 

2013). Esto, según McAlpine (2016) permite crear una comprensión de la voz singular de los 

sujetos. La segunda lógica es transversal, en un análisis intercasos, identificando recurrencias al 

contrastar los relatos entre actores que pertenecen a una posición similar (Crabtree et al., 2018), 

en este caso, las madres, padres y hermanos no ofensores, respectivamente. Finalmente, se efectuó 

un análisis narrativo global a partir de los elementos transversales de las experiencia y significados 

de las figuras no ofensoras. 

 

El proceso de escritura del proceso y resultados se considera parte del análisis, ya que tal como 

plantea Gibbs (2007). “Escribir sobre los datos e incluso reescribirlos son aspectos esenciales del 

análisis mismo” (p.223). Al ir escribiendo notas reflexivas, borradores y capítulos del presente 

informe se fue poniendo en juego la idea propuesta por este autor acerca de que “escribir es pensar” 

(p.57), en la medida que poner en palabras permitió a la investigadora ir clarificando las idea y las 

relaciones entre ellas, buscando un modo de comunicarlas a otros u otras de un modo comprensible 

y coherente. 

 

4. Posicionamientos de la investigadora y aspectos éticos relacionados con el investigar en 

abuso sexual infantil 

 

A lo largo del proceso de investigación la investigadora buscó de manera continua mantener una 

actitud reflexiva acerca de su propio posicionamiento respecto del tema del abuso sexual infantil, 

considerando su experiencia como profesional trabajando durante más de 15 años con familias que 

han vivido este tipo de situaciones y también como docente universitaria en temas de violencia y 

abuso sexual infantil. A partir de las lecturas de publicaciones especializadas, reconoció algunos 

vacíos de conocimiento y se planteó un conjunto de interrogantes acerca de cómo las figuras no 

ofensoras viven y significan la experiencia postdevelación del abuso sexual infantil, configurando 

el problema de investigación. 

 

Así, el proceso de investigación se transformó en un viaje de conocimiento, en el cual se transitó 

desde un lugar de profesional a un lugar de investigadora, entendiendo que el propósito fue generar 
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conocimiento que aportara a profundizar en la comprensión de las experiencias y significados de 

las figuras no ofensoras acerca del período posterior a la develación de un abuso sexual 

intrafamiliar. El rol de investigadora implicó adoptar una actitud de genuina curiosidad respecto 

del problema de investigación, en el sentido de una apertura a descubrir lo emergente, lo subjetivo, 

lo singular de las experiencias y significados de las personas entrevistadas. En coherencia con el 

enfoque metodológico, siguiendo lo propuesto por Moriña (2017), reconocer la subjetividad en la 

investigación narrativa significa dar centralidad a las experiencias del otro u otra, construyendo 

espacios para que ellas o ellos hablen desde sí mismos, dándoles voz y presencia. 

 

La experiencia previa de trabajo en el campo del abuso sexual fue un recurso importante para 

acercarse a las agrupaciones y contar con su respaldo para el desarrollo de la investigación. El 

hecho de no pertenecer durante la formación doctoral y el desarrollo del estudio a ninguna 

institución o programa vinculado a la atención de casos de abuso sexual infantil permitió tener una 

perspectiva más distante con respecto a los aspectos institucionales y procedimentales de la 

intervención. 

 

Existe una familiaridad con el tema, un conocimiento desde la experiencia profesional. Sin 

embargo, desde un rol de investigadora esta familiaridad no significa suponer que se sabe lo que 

las personas y familias viven después de la develación. Como menciona Gabriel (2004), se requiere 

renunciar a cualquier presunción de comprender a las y los sujetos mejor de lo que éstos se conocen 

a sí mismos o sí mismas. Esto guarda coherencia con la advertencia de Gabb (2008), en cuanto a 

que una persona excesivamente familiarizada puede perder la perspectiva frente al fenómeno de 

estudio, lo que implica que deberá estar atenta a las concepciones previas, los posibles sesgos y 

puntos ciegos. Es decir, cuestionar aquellos aspectos que se dan por sentado o parecen evidentes, 

para interrogar los datos desde la incertidumbre y la complejidad (Gemignani, 2014). 

 

Como punto de partida, la investigadora asumió que el conocimiento es una práctica situada, 

entendiendo, desde los planteamientos de Haraway (1988), que se conoce a partir de coordenadas 

sociales e históricas, en este caso, la investigadora en su condición de mujer investigando desde su 

formación inicial como trabajadora social y actualmente en el campo disciplinar de la psicología. 

Esto generó un acercamiento particular, parcial e incompleto al fenómeno de estudio. Por otra 

parte, tal como señalan Cruz et al. (2012), la investigadora no se visualiza como externa al objeto 
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de estudio, sino que asume que “somos parte de lo investigado, que afectamos y/o somos parte de 

nuestros objetos de estudio, enunciaciones que apuntan a considerar al(la) investigador(a) como 

parte constituyente y constitutiva de los objetos de estudio” (p. 262). 

 

La experiencia y conocimiento previo de la investigadora es parte de su historia y subjetividad 

(Vasilachis de Gialdino, 2006), que, sin duda, estuvo presente a la hora de tomar decisiones 

metodológicas, al interactuar con las y los participantes del estudio, al responder frente a sus relatos 

y al analizar e interpretar los resultados. La subjetividad de la investigadora significa que esta 

sustenta un marco de referencia ontológico, epistemológico y teórico, además de percepciones, 

premisas y prejuicios sobre lo investigado (Braun & Clarke, 2006). 

 

De manera transversal durante el proceso de investigación, tanto al preparar las entrevistas y 

analizar los datos,  una  reflexión  importante  fue  que  investigar  supone  el  privilegio 

epistemológico de poder participar de la generación de conocimiento científico, en la medida que 

existe un nexo entre poder y conocimiento (Whitaker & Atkinson, 2021). Este poder se expresa 

como desbalance o asimetría entre la investigadora y las o los participantes (Havercamp, 2005). 

Teniendo en consideración esto, se procuró que la relación no fuera jerárquica y que la 

investigadora no asumiera una posición de “experta” en el tema de la investigación, evitando, por 

ejemplo, el uso de terminología técnica durante las entrevistas. 

 

Todos estos aspectos mencionados fueron parte del ejercicio de la reflexividad de la investigadora 

durante el proceso de investigación, examinando e interrogando de manera sistemática su posición, 

conexión y acción en el proceso investigativo (Cornejo et al., 2017; Whitaker y Atkinson, 2021). 

En este proceso fue central el trabajo de reflexión personal, con la tutora de tesis y con las pares 

investigadoras doctorales, en término de ir explorando y explicitando los supuestos, prejuicios e 

intenciones acerca del tema. También buscando rigor y coherencia en el proceso de investigación, 

a través de decisiones, estrategias y procedimientos que permitieran un acercamiento fiel y 

respetuoso a las historias de las y los entrevistados. 

 

El cuaderno reflexivo de la investigadora fue una herramienta muy relevante para ir ejerciendo la 

reflexividad a lo largo del proceso de investigación, en tanto un dispositivo de escucha (Cornejo 

et al., 2011), representando el diálogo interno de la investigadora durante el proceso investigativo 
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(Engin, 2011), en el entendido que sus reflexiones se transforman en datos y forman parte de la 

interpretación (Vasilachis de Gialdino, 2006). En este cuaderno se fueron registrando emociones, 

distinciones y conexiones entre los temas, interrogando los conceptos previos, y monitoreando las 

condiciones de producción de los datos (Cornejo et al., 2017), así como el proceso de preguntar y 

escuchar a los y las participantes. Este registro reflexivo cobró especial relevancia entre los 

encuentros de entrevista con cada participante, para plasmar nuevas preguntas o temas que 

requerían profundización, junto con ir reconociendo elementos emergentes desde los datos. 

Asimismo, se usó para documentar el análisis e interpretación de los datos, las lecturas y relecturas 

que se iban generando en las revisiones del texto, de manera personal y en las tutorías con la 

profesora guía. Esto fue configurando nuevas relaciones entre los datos y entre estos, los elementos 

teóricos y la mirada analítica e interpretativa de la investigadora. 

 

Se asumió el desafío de ser testigo de las narrativas de las y los participantes, acceder a su mundo 

subjetivo, a sus emociones y a sus valores. Las entrevistas fueron cobrando un sentido como 

contextos de producción de testimonios (Pollak, 2006), donde las y los sujetos operaron como 

testimoniantes del sufrimiento de otros, en este caso de los niños y niñas víctimas, y de sí mismos 

en cuanto figuras no ofensoras, con el propósito de “dar a conocer el modo en que ocurrió el 

acontecimiento y a aquellos a quienes afectó” (Sánchez, 2018, p. 25). El desafío para la 

investigadora fue ser capaz de ser una audiencia atenta y respetuosa, que facilitara el 

reconocimiento de la palabra del otro u otra, desde la sensibilidad, el respeto y la capacidad de 

escucha empática (Clandinin & Huber, 2001; Clark, 2006; Vajda, 2007). 

 

En este sentido, la investigadora al entrevistar buscó mostrar atención e interés, procurando que 

las y los entrevistados no sintieran indiferencia por sus experiencias, que no se sintieran 

instrumentalizados o meras fuentes de información. Se explicitó, asimismo, que no existía un fin 

evaluativo acerca del rol o desempeño de las figuras no ofensoras. Se buscó honrar a las y los 

participantes y sus experiencias, valorar genuinamente su colaboración, su tiempo y su relato 

(Gabriel, 2004). 

 

Una pregunta formulada continuamente por la investigadora en su mirada autoreflexiva, basada en 

la Listening Guide de Brown y Gilligan (1992) es "¿quién está escuchando la historia que se 

cuenta?”. La investigadora responde frente a los relatos de las y los entrevistados y genera una 
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reflexión sobre sí misma como audiencia de sus narraciones. Desde la escucha registra, distingue, 

analiza, interpreta y escribe acerca de las narrativas que emergen en los datos (Hartman, 2015). 

 

Uno de los aspectos que estuvo presente en esta reflexión fue reconocer la sensibilidad de la 

temática de estudio y el potencial impacto emocional para la investigadora de escuchar relatos de 

trauma, ya que estos se relacionan con contenidos de horror o que “perturban” (Bathmaker & 

Harnett, 2010, p.1). De este modo, inevitablemente se iban a generar emociones y resonancias 

(Dickson-Swift et al., 2007). Tal como sostienen Klempler y Conill (1996), la entrevistadora se 

convierte en parte del proceso traumático de los sobrevivientes al oír las historias y ser testigo de 

ellos. Por otra parte, también existía un riesgo de desgaste o, incluso, de traumatización vicaria a 

partir de la exposición sistemática a contenidos de violencia, sufrimiento y desesperanza. 

Efectivamente, el escuchar las historias de las y los participantes, leer en repetidas ocasiones las 

transcripciones tuvo efectos en la investigadora como oyente. Más allá de la experiencia de años 

atendiendo a familiares de niños y niñas víctimas de abuso sexual y el contar con entrenamiento 

para ello, la duración e intensidad del proceso de investigación, sumado al contexto de pandemia, 

significó fatiga y pensamientos o emociones recurrentes ligados a los temas de la investigación.  

 

Dentro de las emociones, apareció de manera recurrente la empatía hacia las historias de las y los 

participantes, que significaba contactarse con su sufrimiento y, a la vez, valorar sus luchas por 

proteger a sus hijos e hijas. Una de las preguntas fue ¿Por qué ciertas situaciones o relatos 

específicos producen mayor empatía? De manera especial, en aquellos casos en que al momento 

de las entrevistas presentaban incertidumbre en cuanto a los procesos judiciales o existía riesgo, 

se manifestaron en la investigadora emociones de mayor conexión y preocupación. 

 

El hecho que gran parte de la investigación fuera desarrollada en pandemia implicó que los 

espacios de interacción social y profesional fueran menores, lo que también hizo que fuera central 

el autocuidado de la investigadora. Dentro de esto, el espacio construido por la tutora de tesis y las 

investigadoras del doctorado de psicología se convirtió en un espacio, que, sin pretenderlo, también 

permitió compartir experiencias en tanto investigadoras, incluyendo la soledad, a ratos, el agobio 

y también la satisfacción por la generación de los datos. 
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Respecto a las consideraciones éticas, el abuso sexual infantil constituye un tema sensible o 

sensitive topic (Dickson-Swift et al., 2007; Cornejo et al., 2019). La sensibilidad de las temáticas 

se puede definir a partir de dos criterios. Primero, que sean temas considerados privados y 

estresantes. Segundo, que contengan la posibilidad de generar consecuencias negativas, como, por 

ejemplo, el miedo o estigmatización (McCosker et al., 2001; De Haene et al., 2010). Más allá de 

la sensibilidad de las temáticas y el reconocimiento de los riesgos o posibles impactos, el investigar 

en temas y con sujetos que han vivido experiencias de daño implica dilemas éticos y metodológicos 

específicos (Cornejo et al., 2019). Las autoras señalan que se trata de un tipo de investigación 

sensible que involucra la responsabilidad de los y las investigadoras respecto de los y las 

participantes. Además, significa que “cada etapa debe ser cuidadosamente diseñada e 

implementada, de modo que los métodos empleados en el muestreo, la producción de datos y la 

generación de resultados tengan en cuenta la naturaleza sensible del objeto de investigación” (p. 

2). 

 

Bajo esta consideración, se intencionó desde el inicio que el enfoque, el diseño de investigación, 

y las entrevistas con las y los participantes no significaran una experiencia de retraumatización 

para los sujetos. Así, el cuidado de cada paso fue relevante para sustentar las consideraciones 

éticas. A partir de ello, se logró que la investigación contara con la aprobación del Comité de Ética 

de Ciencias Sociales, Artes y Humanidades de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Uno 

de los aspectos en que el Comité puso énfasis fue en la selección minuciosa de las y los sujetos de 

investigación a partir de los criterios de inclusión, en cuanto a que las personas no estuvieran en 

proceso de crisis y que hubieran tenido acceso previo a espacios de atención terapéutica. Esto con 

el fin de disminuir el riesgo de participar en las entrevistas. Por otra parte, que, en la eventualidad 

que aparecieran señales de malestar a raíz de participar en la investigación, la investigadora debía 

tener previamente consideradas medidas para mitigarlas. Esto se expresó en el Protocolo de 

Manejo de Situaciones Adversas, que consideraba sesiones de contención en crisis por parte de un 

centro de atención psicológico privado si las o los participantes manifestaban algún tipo de efecto 

estresante o molesto. Cabe señalar que esto fue comunicado desde el inicio a las y los entrevistados, 

pero ninguno solicitó apoyo en este sentido. 

 

En cuanto a los aspectos éticos procedimentales, se resguardaron los criterios establecidos para 

garantizar que las y los participantes no sufrieran algún riesgo o daño por el hecho de ser parte de 
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la investigación (Flick, 2007). Así, se resguardaron los criterios de voluntariedad, privacidad, 

confidencialidad en el uso de la información y anonimato (Tracy, 2010) de las y los entrevistados. 

Es importante considerar que la privacidad fue un aspecto que se buscó resguardar al máximo, 

considerando sus límites en el contexto del confinamiento (Cornejo et al., 2023), donde era posible 

que otros integrantes de las familias estuvieran compartiendo el espacio doméstico. Se procuró 

hacer las entrevistas en momentos en que las y los participantes estuvieran liberados de tareas de 

cuidado, por ejemplo, cuando los hijos e hijas estuvieran conectados a las clases online, o temprano 

en la mañana o tarde en la noche, cuando los otros integrantes de las familias estuvieran durmiendo. 

Se propició que estuvieran a puerta cerrada y que, de ser posible, usaran audífonos. 

 

Uno de los principales desafíos en lo relacional fue la generación de confianza y la legitimidad de 

la investigadora y de los encuentros de entrevistas (Lawrence, 2020). Asimismo, el generar 

cercanía a pesar de la virtualidad, lo que implicó destinar parte del primer encuentro a derribar 

algunas barreras generadas por el hecho de estar en confinamiento y frente a una pantalla y lograr 

que las o los participantes se sintieran cómodos. El desarrollo de los encuentros remotos de 

entrevista implicó adoptar resguardos específicos para lograr que las y los participantes pudieran 

contar con momentos de tranquilidad y privacidad para desarrollar los encuentros de entrevista. 

 

Un aspecto relacional relevante fue reconocer los que Guillemin y Gillam (2004) y Guillemin y 

Heggen (2009) denominan los “momentos éticos importantes” durante las entrevistas, que son 

momentos de silencios, vulnerabilidad o incomodidad de las y los participantes. En algunas 

entrevistas existieron este tipo de momentos, de expresión de emociones, como rabia y angustia. 

Una participante señaló que hablar del tema le generaba un intenso frío. En esas situaciones, la 

investigadora propuso hacer una pausa y preguntó si se sentían en condiciones de continuar la 

entrevista. Las y los entrevistados pudieron expresar su emoción y continuar con sus relatos. 

 

Uno de los dilemas enfrentados en este ámbito fue la reflexión acerca de ¿Hasta dónde sondear? 

En la búsqueda de facilitar la palabra y la entrega de información relevante sobre el tema de 

investigación (Guillemin & Heggen, 2009), uno de los resguardos que se adoptó fue evitar ejercer 

alguna presión para que las o los participantes “dijeran más” (Riessman, 2005). Se respetó el hecho 

que las personas tuvieran control sobre el proceso de narración y de establecer límites acerca de 

qué y hasta dónde hablar. 
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Al escuchar, se mostraron señales paraverbales y asentimientos para comunicar interés y promover 

que las y los entrevistados pudieran expresarse. En ciertos momentos, las y los participantes 

buscaban la confirmación de la entrevistadora o estaban atentos a las reacciones de esta. Habermas 

(2019) plantea que es esperable que al contar una experiencia personal problemática la persona 

busque obtener apoyo emocional y comprensión, es decir, una alineación empática con sus 

vivencias. En esos momentos, la entrevistadora ponía énfasis en la importancia de lo que estaba 

expresando el o la entrevistada, sin expresar valoraciones evaluativas acerca del contenido de sus 

relatos. 

 

Se realizó un encuadre claro, que no generara confusión sobre el objetivo de los encuentros ni 

expectativas relacionadas con un contexto de conversación terapéutica (Kvale, 2006). Sin 

embargo, cabe señalar que algunos de las o los entrevistados refirieron que hablar y ser escuchados 

les había generado alivio o desahogo. Como plantea Rosenthal (2003) el narrar una experiencia 

dolorosa en un contexto de seguridad podría tener un efecto “terapéutico”, al crear significados de 

experiencias personales de trauma y ser validados y escuchados. Esto puede relacionarse también 

con el desarrollo de las entrevistas en momentos de aislamiento y confinamiento que disminuyó 

significativamente las posibilidades de interacción social y de conversación acerca de las 

experiencias y emociones. En este sentido, como señala Campbell (2021), las personas tienden a 

valorar la posibilidad de comunicarse con otro ser humano. 

 

El participar en la investigación tuvo un propósito para las y los participantes, que fue compartir 

una historia que merece ser contada (Bathmaker & Harnett, 2010), para aportar al conocimiento 

acerca de cómo viven los procesos las familias después de la develación. Así, sus narrativas tienen 

un valor de “narrabilidad” (Althoff et al., 2020), que, al ser contado, contribuye a darle un sentido 

social a la experiencia (Seeger & Sellnow, 2016). Algunas de las figuras no ofensoras manifestaron 

que narrar les sirvió para “expresar su voz” y comunicar su “verdad” acerca de acontecimientos 

relevantes y muchas veces silenciados o negados (Pollak, 2006). Fue relevante para ellos y ellas 

darse cuenta que podían hablar de su experiencia y que contar su historia les permitió revelar y 

reconocer nuevas aristas de sí mismos o sí mismas. Les permitió conectarse con su posición y sus 

valores, con “lo importante” en sus vidas (Bamberg, 2012). Mirar su proceso retrospectivamente 

y ver su historia “en perspectiva”, les hizo darse cuenta de todo lo que han avanzado. 
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5. Implicancias, limitaciones y proyecciones para futuras investigaciones 

 

Las principales implicancias del presente estudio dicen relación con el aporte a la generación de 

un conocimiento acerca de un período escasamente estudiado respecto del proceso del abuso 

sexual infantil. Se tuvo acceso a la experiencia de figuras no ofensoras en cuyos casos habían 

transcurrido entre 1 y 11 años después de la develación del abuso sexual. Esto permite tener una 

perspectiva diacrónica de un proceso en curso, que se desarrolla de acuerdo a secuencias narradas 

por las y los participantes, que les dan un sentido de pasado, presente y futuro. 

 

El período postdevelación es aquel que se inaugura con la develación, pero que no se puede 

delimitar ni cerrar cabalmente, por lo que no es posible estimar su duración. Lo que queda en 

evidencia, a partir de los resultados, es que el tema del abuso sexual está presente durante años y 

hasta décadas en la vida de las víctimas, figuras no ofensoras y familias, con distinta centralidad 

e intensidad. 

 

La investigación tuvo una perspectiva relacional del abuso sexual y de sus efectos, entendiendo 

que se trata de un proceso interpersonal, que se despliega en un contexto. De manera transversal 

se analizan las emociones, decisiones, prioridades, acciones y roles en el período postdevelación 

desde la matriz significativa y afectiva de los sujetos. 

 

El haber tomado la decisión de desarrollar una investigación cualitativa narrativa resultó coherente 

con el problema de investigación, ya que permitió acceder a la forma en que “los seres humanos 

experimentamos al mundo” (Connelly & Clandinin, 1995, p. 11). De esta manera, el objetivo 

general y la propuesta de análisis articula las experiencias y significados que las personas les 

asignan a determinados acontecimientos (Vasilachis de Gialdino, 2006; Denzin & Lincoln, 2018), 

en este caso, al período postdevelación del abuso sexual infantil. De este modo, según lo señalado 

por Kayı-Aydar (2019), el enfoque escogido permitió poner el foco en las narrativas de los sujetos, 

distinguiendo aquellas narrativas temporales (reflexiones sobre el pasado y miradas hacia el 

futuro), emotivas (experiencias positivas y negativas), y reflexivas (creencias, expectativas y 

prácticas). Esto se relaciona con la distinción aportada por Bruner y Turner (1986) acerca de la 

vida vivida, que es el fluir de eventos en la vida de una persona, la vida experienciada, que es la 

percepción y significación de lo sucedido, en base a experiencias previas y repertorios culturales, 
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y la vida narrada, que es la experiencia articulada en un contexto específico y ante una audiencia 

particular. 

 

Otro de los aportes de la investigación, tanto en sus fundamentos como en su metodología es la 

aproximación multivocal al fenómeno de estudio (Lincoln, 2002; Gergen & Gergen, 2003), desde 

las tres voces, de las madres, los padres y las hermanas o hermanos no ofensores. Cabe señalar 

que, en la revisión de la evidencia previa, solamente se encontró un estudio que recogiera tanto la 

voz de figuras maternas, paternas y fraternas en situaciones de abuso sexual infantil intrafamiliar 

(Welfare, 2008). Por lo tanto, haber concitado la participación y narración de estas figuras tiene 

un valor en sí mismo. Como señala Gergen y Gergen (1997) y Lincoln (2002), el abordaje 

multivocal apela a la expresión de las voces de las y los participantes del estudio y al diálogo desde 

experiencias y posiciones heterogéneas y diversas., que se entretejen para lograr una negociación 

de significados acerca del fenómeno estudiado. 

 

Las figuras no ofensoras se posicionan frente a la situación abusiva y los desafíos del período 

postdevelación desde los mandatos asociados a sus respectivos roles, desde una perspectiva ética 

particular y una vinculación específica con los niños y niñas víctimas. Se pudo reconocer las 

particularidades de las vivencias de dichas figuras, en el contexto de los mandatos culturales acerca 

de los roles familiares y los géneros. Más allá de esto, se visualizaron experiencias y significados 

transversales que dicen relación con la posición e identidad de las figuras no ofensoras. Estas 

figuras comparten un posicionamiento de credibilidad y reconocimiento de las víctimas, así como 

de horror frente al abuso sexual y reproche a los agresores. Son personas que han tomado la 

decisión de convertirse en aliados y protectores de los niños y niñas víctimas, acompañándolos, 

respaldándolos y sosteniéndolos en sus procesos de recuperación postdevelación. En relación a su 

posicionamiento ético, las figuras declaran haber enfrentado todos los desafíos y obstáculos que 

se presentan en la relación con el entorno y la institucionalidad. Este proceso es significado como 

“haber librado una batalla”, por lo que sienten satisfacción, orgullo y valía personal. Como 

significados globales del proceso postdevelación, existe un “sin sentido”, una noción de injusticia 

por lo ocurrido, tanto por el abuso sexual en sí, como todas las pérdidas e impactos posteriores. 
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En relación a las limitaciones del estudio, se reconoce que, por tratarse de un estudio retrospectivo, 

es dependiente de la memoria de los sujetos (Hall, 2011), lo que significa que se accedió a 

fragmentos de recuerdos de las vivencias de estos durante el período postdevelación. Sin embargo, 

en coherencia con el enfoque escogido, el foco no estuvo puesto en los eventos o hechos objetivos 

ocurridos (McAdams, 2006), sino en las experiencias, narrativas y significaciones personales de 

los sujetos acerca de los procesos vividos, desde su posicionamiento actual respecto del fenómeno 

de estudio. Así, el paso del tiempo permite tener una perspectiva acerca de tales vivencias y su 

impacto personal y relacional. De este modo, el presente es un momento desde el cual reconstruir 

la experiencia vivida, articulando eventos, emociones, reflexiones y resignificaciones a lo largo 

del tiempo. 

 

El hecho de haber realizado una reconstrucción temporal relatada desde el presente y no un estudio 

longitudinal también constituye una limitación. Un estudio longitudinal habría permitido conocer 

las experiencias y significados en distintos momentos después de la develación, para constatar 

cambios o reorientaciones en las narrativas. Sin embargo, el haber contado con personas en cuyos 

casos habían transcurrido distinta cantidad de años después de la develación, permitió tener un 

panorama general de algunas variaciones en el tiempo. Cabe tener en cuenta que se accedió a 

relatos acerca de procesos en curso, donde aún quedan cambios por ocurrir, especialmente en 

aquellas familias que están atravesando los primeros años después de la develación. 

 

Por la sensibilidad de la temática, y por involucrar aspectos íntimos familiares o potencialmente 

estigmatizantes (Kennedy & Prock, 2018), es importante considerar lo que ha sido llamado la 

"fachada de la felicidad", donde las personas tienden a mostrar una imagen idealizada o armónica 

de ellas mismas y sus familias. Esto es frecuente en casos de violencia, donde unos integrantes de 

la familia pueden buscar proteger a otros, subestimando situaciones o experiencias negativas o 

dañinas (Åstedt-Kurki et al., 2001). Tal como plantean Rakow (2011) y Rancher et al. (2022), es 

frecuente que en los reportes de las figuras no ofensoras postdevelación opere la deseabilidad 

social y que, por ejemplo, las respuestas acerca de su propio desempeño busquen adecuarse a lo 

que esperaría la investigadora o lo que es valorado socialmente. Esto pudiera explicar por qué en 

los relatos no aparecieron expresiones de rabia, rechazo, celos o inculpación recíproca entre los 

integrantes de la familia. Tampoco de indiferencia o desconexión. 
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También es posible que las y los participantes buscaran enfatizar aspectos esperanzadores o de 

fortaleza en sus relatos, ligados a narrativas redentoras, por el temor a incomodar a la 

entrevistadora o a su audiencia con experiencias negativas, de dolor y vulnerabilidad (McLean & 

Pasupathi, 2011). 

 

No se logró una participación equitativa de madres, padres, hermanos y hermanas, sino que 

predominó la presencia de las madres, lo que es coherente con estudios previos en la materia (Hill, 

2005; Kardam & Bademci, 2013; Cyr et al., 2014; Gower et al., 2020; Rancher et al., 2022). Esto 

evidencia la feminización del cuidado que se expresa en que las madres son quienes se vinculan 

mayoritariamente con las agrupaciones y espacios de atención a los niños y niñas. Por otra parte, 

también es relevante tener en cuenta que las cifras muestran que las figuras ofensoras son 

mayoritariamente varones, lo que podría explicar la mayor presencia de las mujeres en roles de 

protección y defensa de los niños y niñas. En el caso de los hermanos y hermanas, estos no 

participan de manera directa en las agrupaciones y fue difícil acceder a ellos. Por los criterios de 

inclusión y exclusión definidos, se accedió exclusivamente a hermanos mayores, cuyos roles 

estuvieron conectados con las labores de cuidado de sus hermanos y de colaboración con las figuras 

maternas. 

 

Otra limitación a considerar es la de las voces ausentes, de aquellos actores que no fueron incluidos 

en la investigación, por lo que no se tuvo acceso a sus perspectivas particulares (Whiffin, 2012). 

No se involucrò a hermanos o hermanas que fueran menores que los niños y niñas víctimas, de 

modo que esto quedó como un aspecto a considerar en futuras investigaciones. La exclusión de 

hermanos menores de 15 años puede constituir una limitación, en el sentido que pudiera ser 

relevante conocer sus vivencias desde la perspectiva infantil o adolescente. Esto es relevante 

teniendo en consideración la invisibilidad de niños, niñas y adolescentes en investigación sobre 

trauma (Foster & Hagedorn, 2014) y el reconocimiento de que sus perspectivas no quedan 

representadas desde las voces de los adultos o adultas (Gabb, 2008). No obstante, este alcance, es 

importante poner el énfasis en las consideraciones éticas que puede implicar involucrar a niños y 

niñas, especialmente en temas sensibles y traumáticos ligados a su vida familiar. 

 

En lo metodológico, una limitación, dependiente del contexto sanitario, fue el hecho de realizar 

los encuentros de entrevista de manera remota, reconociendo que estos no reemplazarán jamás a 
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los encuentros presenciales cara a cara. Sin embargo, se destaca la flexibilidad y creatividad al 

replantearse el diseño de investigación y para crear condiciones de posibilidad en esta contingencia 

y poder explorar el uso y posibles ventajas de las técnicas remotas de producción de datos, tal como 

se fundamentó e ilustró en el paper en coautoría con la profesora guía y el grupo de investigadoras 

doctorales (Cornejo et al., 2023). Una de estas ventajas, en el caso de la presente investigación fue 

el acceso a participantes localizados en regiones y zonas rurales y alejadas de la capital de Chile. 

Por otra parte, cabe destacar que, tal como plantea Campbell (2021), en el contexto de 

confinamiento el hecho de tener encuentros y diálogos con otras personas resultaba altamente 

valorado por las y los entrevistados, en la medida que les hacía sentir que alguien se preocupaba 

por sus vivencias y escuchaba activamente sus relatos. 

 

Una limitación a considerar en el reclutamiento de las y los participantes fue que al hacer una 

convocatoria abierta y voluntaria desde las agrupaciones, era esperable que se interesaran por 

participar aquellas personas más sensibles al tema y con mayor disposición a aportar. El hecho de 

que las y los participantes estén vinculados a este tipo de organizaciones permite esperar que en 

sus narrativas estén presentes elementos del posicionamiento y discurso de tales agrupaciones. Esto 

se tuvo en cuenta en el proceso de análisis, para reconocer voces que corresponden a un contexto 

social o comunitario más amplio. Esto se puede expresar, por ejemplo, en sus referencias a los 

procesos de “lucha”, “recuperación” y “sobrevivencia”. 

 

Asimismo, al establecer como criterio de selección que los casos hayan transitado por 

intervenciones judiciales e institucionales, es importante tener en cuenta que es posible que parte 

de los relatos y significaciones contengan elementos de los discursos institucionales. Esto se tuvo 

en cuenta al momento del análisis, contextualizando las narrativas en los mandatos sociales y las 

lógicas institucionales. Esto se pudo ver en que las y los entrevistados manejaban terminología y 

procedimientos jurídicos e institucionales, como “lógica probatoria”, “victimización secundaria”, 

“habilidades parentales”, “proceso reparatorio” y “alta terapéutica”. Se apreció en sus relatos que 

términos como estos fueron parte de las herramientas incorporadas en el período postdevelación, 

para dialogar con los actores del sistema de atención y decisión. 

 

Cabe señalar que, en función del criterio de inclusión relacionado con que las figuras no ofensoras 

hubieran participado en terapias o procesos de atención psicosocial, existe un efecto de tales 
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procesos en su resignificación acerca de sus experiencias. Las personas narran lo vivido habiendo 

incorporado nuevas claves y perspectivas acerca de lo sucedido y acerca de sí mismos o sí mismas 

como figuras no ofensoras. Esto se ve reflejado en sus transiciones en relación a las experiencias 

emocionales acerca de los sentimientos de culpa, la desconfianza, la postergación y la 

vulnerabilidad. En sus relatos aparecen referencias a sus procesos de fortalecimiento, valía 

personal y agencia. 

 

En coherencia con las limitaciones descritas, como proyecciones para futuras investigaciones se 

considera relevante estudiar el despliegue de los procesos personales y familiares del período 

postdevelación en el tiempo, a partir de estudios longitudinales (Zajac & Smith, 2015; Rancher et 

al., 2022). Esto permitiría, como señala Rubilar (2016) respecto de los aportes de este tipo de 

investigaciones, especialmente en el estudio de las biografías e identidades, reconocer procesos de 

cambio a lo largo del tiempo, articulando los relatos de los sujetos con los cambios que ocurren en 

el contexto histórico, incorporando elementos generacionales a las aproximaciones y análisis. Para 

reconocer los cambios en el proceso postdevelación, se propone realizar la producción de datos en 

tres momentos, al año después de la develación, a los tres años y a los 5 años. A partir de los 

resultados de la presente investigación, se estima que en estos tres momentos permiten dar cuenta 

de variaciones significativas en el proceso de las figuras no ofensoras y familias, atravesando la 

crisis y vivenciando transiciones y procesos de reconstrucción. 

 

Por otra parte, una proyección relevante sería una aproximación al fenómeno del abuso sexual 

infantil y las respuestas de las figuras parentales no ofensoras desde un enfoque de género, que 

reconozca las particularidades, según los mandatos y estereotipos ligados al ejercicio de la 

paternidad en el período postdevelación. Esto cobra relevancia considerando la escasa evidencia 

disponible respecto de los impactos diferenciados según género (Cyr et al. 2014; Vladimir & 

Robertson, 2020). La presente investigación muestra elementos convergentes entre las figuras 

maternas y paternas, pero también permite esbozar algunas diferencias, desde sus relatos, tanto en 

los mandatos socioculturales, roles, habilidades y estrategias de afrontamiento, expresión 

emocional y vinculación con los hijos o hijas, que requieren mayor profundización. Una 

posibilidad sería la realización de un estudio focalizado en figuras masculinas no ofensoras que 

cumplen un rol parental, de modo de reconocer sus desafíos y procesos específicos. 
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Respecto de las y los hermanos no ofensores, sería un aporte interesante poder incorporar en las 

muestras de futuros estudios a figuras fraternas de distinto orden de nacimiento, ya sean mayores 

o menores que los niños y niñas víctimas, para tener perspectivas variadas acerca de las relaciones 

fraternas y familiares postdevelación. En este estudio, las y los hermanos reportaron empatía, 

cuidado y protección de sus hermanos víctimas, pero se requiere explorar en otras posibles 

conexiones, como, por ejemplo, las ambivalencia o posibles conflictos. Esto es coherente con otras 

publicaciones sobre familias en situaciones de crisis, que muestran diferencias de roles según el 

orden de nacimiento de los hermanos. Cabe considerar, por ejemplo, lo propuesto por Howard et 

al. (2010) en cuanto a que ante situaciones de estrés familiar es frecuente que los hijos o hijas 

mayores asuman el rol de héroes y estén disponibles para ayudar a los demás. En el caso de los 

hermanos menores, es posible que asuman el rol de “niña o niño perdido”, pasando desapercibido 

para la familia, minimizando sus necesidades y permaneciendo en un segundo plano. 

 

Finalmente, una de las proyecciones para la realización de futuras investigaciones es la 

focalización y profundización en la dimensión de apoyo comunitario y grupal en los procesos de 

afrontamiento y/o recuperación de las figuras no ofensoras, que aparece en los resultados de la 

presente investigación ligado a las búsquedas y aportes que visualizan las y los participantes al 

referirse a las agrupaciones de familiares de niños y niñas víctimas. Esta dimensión es relevante 

considerando las pérdidas de redes que viven las familias después de la develación y las reflexiones 

expresadas acerca de las barreras en la relación con la institucionalidad y el sistema judicial. Estos 

espacios grupales de apoyo mutuo o autoayuda han sido relevados a nivel internacional en el 

trabajo con figuras no ofensoras en situaciones de abuso sexual infantil (Banyard et al., 2001; Hill, 

2001; Ostis, 2002; Cantarella, 2005; Hernández et al., 2009; Cahalane & Duff, 2018). No obstante, 

en Chile existen escasos estudios específicamente centrados en esta dimensión colectiva. Los 

estudios existentes abordan los procesos grupales impulsados desde programas de atención y 

guiados por profesionales (Martínez et al., 2005; Álvarez et al., 2012; Cabrera, 2014) y no los 

espacios de auto organización de las figuras no ofensoras. 
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6.- Consideraciones para las intervenciones psicosociales con familias y figuras no ofensoras 

 

Los resultados generados a partir de la presente investigación permiten esbozar algunas 

consideraciones acerca de la intervención psicosocial con familias y figuras no ofensoras en el 

período postdevelación del abuso sexual infantil. Como se expuso con anterioridad, las figuras no 

ofensoras entrevistadas valoran el hecho de contar con apoyo especializado, tanto para el niño o 

niña víctima como para los otros integrantes de la familia. No obstante, dan cuenta de algunas 

tensiones entre los lineamientos y prácticas de los programas y las necesidades de los niños, niñas 

y de las familias. Uno de estos aspectos se relaciona con los supuestos y objetivos de los procesos 

de evaluación familiar o parental, los que son vistos como invasivos y, en algunos casos, 

enjuiciadores de sus habilidades parentales, lo que perciben como una actitud de sospecha respecto 

de su capacidad de cuidado y protección. Otro aspecto que relevan es que los plazos establecidos 

para la atención son insuficientes para la reparación del daño. Ligado a lo anterior, refieren que 

muchas veces los egresos o altas terapéuticas se producen por cumplimiento de los plazos y 

objetivos de los programas y no en función de los procesos y ritmos de las personas atendidas. 

 

El abordaje del abuso sexual infantil en Chile se inscribe en la política pública del Servicio de 

Protección Especializada Mejor Niñez, a través del modelo de intervención Programas de 

Protección Especializada en Maltrato y Abuso Sexual Grave (PRM), dependiente del Ministerio 

de Desarrollo Social. Según sus Orientaciones Técnicas (2023), estos programas se proponen 

contribuir a la recuperación integral de los niños y niñas que han sido víctimas, asegurando la 

interrupción de la situación abusiva y la generación de contextos protectores a través de la 

intervención de reparación y resignificación. Una de las líneas centrales de estos programas es la 

incorporación de las figuras adultas protectoras, para brindar apoyo a las familias en el ejercicio 

de sus funciones de cuidado y protección. La duración de los procesos de atención es de 12 meses 

o de hasta 24 meses si no hay apoyo familiar (Servicio de Protección Especializada Mejor Niñez, 

2023). 

 

Una primera consideración a partir de los resultados de la investigación desarrollada es tener en 

cuenta que los programas de intervención especializada son parte de un sistema de atención que 

busca la integralidad, por lo que es importante, como señalan Rhodes y Jager (2014), más allá del 

trabajo psicosocial y clínico, tener una mirada social y comunitaria del abordaje de las situaciones 
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de abuso sexual infantil. Esto implica que los programas se articulen no solo con otros servicios e 

instituciones, como el sistema judicial, de salud y educación, sino que visualicen a los niños, niñas 

y familias en su relación con su red próxima. En esta misma línea, los resultados de esta 

investigación ponen de manifiesto la relevancia del apoyo de la familia extensa y de otras figuras 

no ofensoras del entorno, incluyendo los pares de las agrupaciones de familiares de niños y niñas 

víctimas de abuso sexual infantil. Considerando el aislamiento y soledad en que se encuentran 

muchas veces las familias o figuras no ofensoras después de la develación, es central, según 

enfatiza Altmeier (2017), que la mirada de los procesos de recuperación tenga como eje central la 

conexión o reconexión con el entorno y las redes significativas, para que las personas y familias 

puedan contar con diversas fuentes de apoyo emocional e instrumental y recuperar un sentido de 

pertenencia a la comunidad. 

 

Una segunda consideración que emerge de los resultados de la presente investigación dice relación 

con la mirada temporal del período postdevelación, que significa poner atención al momento del 

proceso en que están las familias y figuras no ofensoras, si están en la vivencia de la crisis, el 

derrumbe o del caos, o bien en un proceso de reconstrucción e integración de la experiencia. Esto 

permitiría focalizar en necesidades, experiencias y significados específicos que son relevantes en 

cada momento y ofrecer apoyos pertinentes. Por ejemplo, al inicio del proceso, en vista del shock, 

caos y desorientación que refieren las figuras no ofensoras, son centrales las estrategias de acogida, 

orientación y apoyo en la organización inicial, para disminuir la incertidumbre, establecer 

prioridades y facilitar el enlace con recursos de ayuda (Slaikeu, 1988). Posteriormente, los 

programas pueden brindar apoyo en cuanto a fortalecer las estrategias proteccionales de las figuras 

adultas (Tavkar & Hansen, 2011) y acompañar en el proceso de navegación de las familias por el 

sistema de atención, abordando estrategias y habilidades que permitan afrontar el estrés y movilizar 

respuestas activas de las figuras no ofensoras en la gestión de recursos de apoyo institucional y 

comunitario, en diversas atenciones sociales o en salud mental frente a las necesidades de los 

integrantes de las familias. En el proceso de reconstrucción y resignificación, la acción de los 

programas y las y los profesionales es clave, en tanto una de las “voces externas” que entregan 

mensajes alternativos a las figuras no ofensoras, pudiendo apoyar las transiciones de sus 

experiencias emocionales y favorecer la integración de la experiencia abusiva como parte de sus 

vidas. 
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Como tercera consideración, se enfatiza la necesidad de un abordaje desde un enfoque familiar y 

relacional en los programas de intervención. Esta investigación aporta una comprensión del abuso 

sexual y el proceso postdevelación como una situación de crisis y trauma familiar, en el cual existe 

un sistema que se ve perturbado y afectado por la situación, lo que genera impactos en distintos 

niveles, tanto en las relaciones entre figuras parentales e hijos o hijas víctimas como en las 

relaciones fraternas. A partir de las narrativas de las figuras no ofensoras, se releva la cohesión 

familiar y las estrategias de apoyo mutuo al interior de las familias para enfrentar los desafíos del 

período postdevelación. Estas figuras refieren que se genera una focalización y una reorganización 

familiar en torno a las necesidades del niño o niña víctima. En este sentido, en coherencia con 

autores como Blaustein y Kinniburgh (2017) y Fong et al. (2020), se sustenta la idea de que el foco 

de los modelos de intervención debe ser familiar, lo que implica visualizar a las familias como 

unidades de atención y no solo como los entornos de los niños y niñas víctimas. Se coincide con 

Dussert et al. (2017) en cuanto a que no debe existir una separación artificial entre los niños o 

niñas y sus familias durante los tratamientos, ya que en la vida cotidiana conviven con los efectos 

relacionales de la situación abusiva. De este modo, Dussert et al. (2017) proponen considerar el 

proceso de superación de manera conjunta entre las figuras adultas y los niños y niñas. Si bien su 

estudio no se centró en las y los hermanos, considera que son víctimas indirectas que podrían 

requerir apoyo especializado. 

 

Así, cobra centralidad el apoyo a las familias en la instauración de un sistema de cuidado en el 

período postdevelación, en el cual se puedan generar estrategias de apoyo al niño o niña víctima y 

que, a la vez, sean compatibles con las necesidades de los distintos integrantes de las familias. Se 

destaca la importancia de formular estrategias que respondan de manera integral y eficaz a los 

desafíos presentados por las familias, focalizando tanto en las necesidades particulares de los 

integrantes de las familias como en las necesidades de la familia en su conjunto (Foster, 2014; 

Kilroy et al., 2014). 

 

Al hablar de un enfoque familiar uno de los aspectos a considerar dice relación con la convocatoria 

e incorporación de distintos integrantes de las familias en los procesos de atención. En el ámbito 

familiar, según las Orientaciones Técnicas (2023), los PRM se centran en el rol de las figuras 

adultas protectoras, señalando que pueden incorporar además a otros integrantes de las familias, 

como las y los hermanos (Servicio de Protección Especializada, 2023). Los resultados de la 
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investigación muestran que existen vivencias particulares y compartidas por las figuras no 

ofensoras, que deben ser consideradas en la intervención. Estas no solo deben ser incorporadas 

como figuras de apoyo a los procesos de los niños y niñas, sino reconocer su afectación y 

necesidades de atención. Además de las madres o figuras femeninas cuidadoras, se releva la 

incorporación de padres o figuras masculinas no ofensoras, como padrastros, abuelos o tíos. Esto 

para favorecer una mirada de corresponsabilidad que discuta el cuidado como rol de las mujeres y, 

además, muestre que es posible que los varones se vinculen con los niños y niñas de un modo no 

abusivo. Se destaca, al respecto lo mencionado por St Amand et al. (2022), con respecto a que el 

apoyo paterno es un factor de protección importante para la recuperación del niño o niña víctima, 

por lo cual deben ser incorporados en los procesos reparatorios. Se enfatiza, además, que los 

hermanos y hermanas no ofensoras sean visibilizados como parte del sistema de cuidado y que 

sean incorporados a los procesos de atención (Baker et al., 2002), entendiendo que sus perspectivas 

aportan a la integralidad de los procesos, pudiendo abordar aspectos de las relaciones fraternas que 

son parte de los impactos familiares de la situación abusiva. 

 

En cuanto a las modalidades de intervención, la evidencia muestra la efectividad de combinar 

intervenciones individuales, familiares y grupales (Hernández et al., 2009; Van Toledo & 

Seymourn, 2016; St Amand et al., 2022), que consideren procesos paralelos entre los niños o niñas 

víctimas y las figuras no ofensoras, así como sesiones diádicas o conjuntas. En esta línea, destaca 

el modelo multimodal de Sheinberg y True (2008), que combina intervenciones terapéuticas y 

psicosociales en diversos niveles, que tienen como foco la participación activa, el diálogo y el 

desarrollo de los vínculos de confianza con las figuras adultas. Desde una comprensión relacional 

del trauma, Sheinberg et al., 2001, proponen un modelo recursivo de terapia, con un énfasis en la 

agencia, la conexión y la colaboración de los integrantes de las familias. 

 

En este marco, a partir de la presente investigación, se releva la existencia de espacios focalizados 

en las figuras no ofensoras. Las figuras adultas, según lo relevado por Van Toledo y Seymour 

(2013) y Tavkar y Hansen (2011), requieren contar con un espacio propio recibir información 

acerca del abuso sexual, comprender cómo apoyar a sus hijos o hijas y expresar sus emociones, 

incluyendo las posibles ambivalencias o contradicciones que genera la situación abusiva. 

Asimismo, abordar aspectos de la historia familiar y aspectos de las biografías de las figuras 

adultas, que son complejas de compartir frente a otras personas (St Amand et al., 2022). 
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Por otra parte, se consideran intervenciones con las familias como un todo (Sheinberg et al., 2001;  

Servicio  de  Protección  Especializada,  2022),  situando  las  situaciones  de  abuso 

intrafamiliar en una narrativa, construyendo colaborativamente una historia alternativa, centrada 

en el cuidado e integridad de los y las integrantes de las familias. 

 

Los resultados de esta investigación permiten relevar los espacios grupales como un aporte, al 

proporcionar un entorno de apoyo y de intercambio de experiencias con otras figuras no ofensoras 

con experiencias similares. En estos espacios estas figuras pueden abordar el aislamiento y el estrés 

emocional, así como reconocer y modelar estrategias de afrontamiento, desarrollar habilidades 

parentales y comprender las dinámicas del abuso sexual y su impacto (Banyard et al., 2001; 

Hernández et al., 2009; Tavkar & Hansen, 2011). 

 

Una cuarta consideración se centra en el análisis de la dimensión de resignificación de los 

programas, discutiendo su sentido para las figuras no ofensoras y para las familias. Se propone que 

los programas revisen en profundidad sus marcos epistemológicos y enfoques acerca de lo que 

entienden por “resignificación”, “reparación” o “superación” de la experiencia abusiva. A partir 

de los desarrollos teóricos de Capella y Gutiérrez (2014) y Martínez (2012), se entiende que estas 

nociones tienen supuestos, orientaciones y alcances distintos para la acción de los programas. 

Desde la perspectiva de la recuperación personal (Slade et al., 2017) es relevante comprender que 

estos procesos no solamente se centran en una disminución de la sintomatología postdevelación, 

sino en que las personas puedan reconstruir un sentido positivo de identidad y agencia (Herman, 

2015; Thompson, 2017). 

 

Así, se requiere abordar las vivencias, procesos y valores que las figuras no ofensoras relevan 

como parte de sus metas y avances, desde sus marcos valorativos. Aportan, en esta línea, las 

conclusiones y recomendaciones de dos estudios chilenos sobre narrativas de las figuras adultas 

no ofensoras en casos de abuso sexual infantil. Uno de ellos es el estudio de Giusto et al. (2011) 

que plantea que los procesos reparatorios consideren la integración de la experiencia abusiva a la 

identidad de las figuras parentales, en términos de reconstrucción y transformación. Por otra parte, 

el estudio de Dussert et al. (2017), que concluye que los procesos de superación son procesos 

vivenciados a nivel familiar, donde los avances de los niños y niñas y de las figuras adultas son 

recíprocos y se convierten en una experiencia compartida de “salir adelante”. 
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En coherencia con el enfoque de la presente investigación, se valoran los aportes de la terapia 

narrativa a los procesos de atención de las figuras no ofensoras y familias, en la medida 

proporciona una mirada ética para el trabajo con figuras no ofensoras y familias, ofreciendo una 

vía para captar la singularidad de las trayectorias de cuidado y comprender cómo las personas 

construyen tramas en las que se interpretan e integran los acontecimientos vividos (Brockmeier, 

2000). Asimismo, resulta un aporte para el trabajo en torno a las culpas y estigmas internalizados, 

a las identidades y la construcción de narrativas alternativas a las historias de daño. Como propone 

Altmaier (2017) “La recuperación requiere contar historias” (p.2), por lo que es relevante que las 

figuras no ofensoras cuenten con espacios para reconstruir, significar y comunicar las experiencias 

a un otro o una otra que sea una audiencia atenta y sensible (Hernández et al., 2009). 

 

Palabras finales 

 

Desde los recientes desarrollos en victimología narrativa (Varona, 2022), es posible dar cierre a la 

presente investigación, valorando la focalización en los relatos y subjetividades asociados a las 

experiencias traumáticas de las figuras no ofensoras en el período postdevelación, reconociendo 

simultáneamente la condición social de victimidad, agencia y resistencia de las y los sujetos 

involucrados. Desde esta concepción, se integra una comprensión del abuso sexual infantil como 

una situación injusta e inaceptable (Cobb, 2016), que genera quiebres profundos y pérdidas en el 

sentido de continuidad de la vida de las y los afectados. De acuerdo con lo planteado por Pemberton 

et al. (2019), se visualiza el daño en dos dimensiones fundamentales de la vida humana: la agencia 

y la comunión. En la agencia se expresa en la pérdida del sentido de control sobre la vida y en un 

deterioro en el status, autoridad o confianza en las propias capacidades. En el ámbito de la 

comunión, implica un quiebre entre las víctimas, su familia y la comunidad, así como con las 

representaciones simbólicas y narrativas presentes en sus entornos. Por esto, facilitar las narrativas 

y reconexiones en estos niveles contribuye al reconocimiento de las historias de las víctimas y sus 

búsquedas de reconstrucción y superación. Narrar su experiencia es un esfuerzo interpersonal, en 

el que el apoyo y el reconocimiento social tienen una importancia fundamental. 

 

En este marco, las opciones epistemológicas, teóricas, metodológicas y analíticas presentadas dan 

cuenta de una perspectiva novedosa acerca de las familias que viven abuso sexual, desde las 

experiencias y significados de las figuras no ofensoras en el período postdevelación. Es importante 
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el aprendizaje que deja en términos de que es posible investigar temáticas sensibles como el abuso 

sexual infantil, que involucra el horror e impacta profundamente la identidad de las personas y 

familias. Esto requiere una sensibilidad y ética de cuidado en cada uno de los pasos y opciones 

adoptadas, para mantener un sentido de coherencia. 

 

El proceso de investigación expuesto muestra la intención de reconocer a las y los participantes 

como expertos en sus propias historias, que saben en primera persona “cómo se vive con esto”. El 

proceso de investigación es visto como una ocasión narrativa para las y los participantes, pero 

también para la investigadora. Para las y las figuras no ofensoras es una posibilidad de expresar su 

voz, de reconocerse como personas expertas en sus historias y de contar con una escucha que no 

busca evaluar ni juzgar, sino aproximarse a sus vivencias y reflexiones en un período doloroso de 

sus vidas. Asimismo, la experiencia de la investigadora en este viaje de conocimiento en que 

asume un lugar de audiencia y testimoniante, se configura como una historia que merece ser 

contada y que puede ser aporte para otras y otros investigadores. 

 

La noción de posicionamiento es transversal al estudio, tanto en su propuesta epistemológica y el 

lugar de la investigadora, como en los resultados acerca de las decisiones, acciones y evaluaciones 

que realizan las figuras no ofensoras acerca de sus roles en el período postdevelación. El tema del 

abuso sexual infantil es un tema que exige un posicionamiento y este debe ser sustentado ética y 

epistemológicamente. 

 

Estos resultados tienen implicancias no solo en el ámbito de la investigación cualitativa respecto 

del tema, sino también en la reflexión sobre la intervención con familias y figuras no ofensoras, 

así como en la formación de pregrado y postgrado de profesionales del área psicosocial que 

trabajan en el ámbito proteccional y reparatorio con niños, niñas y familias que han vivido abuso 

sexual infantil. Se requiere que las y los investigadores y profesionales que se vinculan con las 

personas que han vivenciado los efectos de un abuso sexual intrafamiliar puedan dimensionar el 

derrumbe y trauma que viven las familias a raíz de una develación y reconocer los desafíos, valores 

y reflexiones que se ponen en juego en sus transiciones, reconstrucciones y resignificaciones a lo 

largo del período postdevelación. 
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ANEXO Nº1: Carta de presentación a agrupaciones de familiares de niños y niñas víctimas 

de abuso sexual. 

Sres/as 

Nombre organización 

Presente 

 

 

Santiago,  de  de 20  . 

 

 

De mi consideración: 

 

Por medio de la presente tomo contacto con ustedes, en el marco de mi Tesis de Doctorado en 

Psicología de la Pontificia Universidad Católica, llamado “Experiencias y significados asociados 

a las transiciones y las relaciones familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil 

intrafamiliar, desde las narrativas de figuras parentales y hermanos no ofensores”. 

 

Me dirijo a ustedes con el fin de poder concertar una reunión vía videoconferencia con integrantes 

de vuestra organización, para poder dar a conocer el objetivo del estudio y generar una invitación 

a las familias a participar en el estudio, en las figuras de padres/madres o cuidadores/as y hermanos 

de los niños y niñas víctimas. Se acompañan a esta carta el CV resumido de la investigadora 

responsable y el resumen ejecutivo del proyecto, donde se detallan las principales etapas del 

estudio. 

 

Para esto se le solicita que como agrupación puedan: 

1.- Convocar a familiares de niños o niñas víctimas de abuso sexual infantil a una reunión, 

presencial o virtual, donde la investigadora explicará los objetivos del estudio e invitará a 

participar. 

 

2.- Difundir un folleto informativo (digital), para que los familiares tomen conocimiento y puedan 

decidir formar parte del estudio. 

 

El estudio considera la participación de familias que cumplan los siguientes requisitos: 

 Que hayan vivido situaciones de abuso sexual infantil intrafamiliar, es decir, que hayan 

tenido lugar en la infancia o adolescencia de la víctima (antes de los 18 años), y que haya 

sido cometido por un pariente cercano. 

 Estas situaciones deben haber sido develadas, es decir, comunicadas por el niño o niña 

víctima o descubiertas por parte de terceros. 

 Deben haber sido denunciadas ante la justicia, independientemente de la fase en que se 

encuentren los procesos de investigación judicial y de los resultados de estos. 

 Que hayan asistido a algún programa de apoyo psicosocial especializado, ya sea público o 

privado, aun cuando estos procesos pueden haber finalizado. 

 Debe haber pasado más de un año desde la develación. 
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En relación a los sujetos participantes, se han definido los siguientes criterios: 

 

 Figuras parentales (madres, padres, madrastras, padrastros, cuidadores) o hermanos, no 

ofensores, es decir, que no tengan responsabilidad en los hechos. 

 Hombres y mujeres 

 Mayores de 18 años. 

 Que hayan dado credibilidad a la situación de abuso sexual. 

 Que manifiestan su voluntad de participar del estudio. 

Para garantizar la correcta conducción del proyecto, cumpliendo los requerimientos éticos de la 

investigación con personas, a todas las personas invitadas a participar se les solicitará su 

consentimiento informado, antes de involucrarlos en el estudio. 

 

Por el hecho de participar en la investigación, los participantes no recibirán ningún tipo de 

incentivo material ni económico. 

 

Para la agrupación se ofrecerá una jornada de presentación de los resultados y de reflexión acerca 

del tema del estudio, conducido por la investigadora. 

 

Frente a cualquier duda que le suscite la participación en este proyecto, Ud. podrá contactarse 

conmigo como investigadora responsable y/o con el Comité Ético Científico de Ciencias 

Sociales, Artes y Humanidades de la Universidad Católica, cuya presidenta es la Sra. Inés 

Contreras Valenzuela. Contacto: eticadeinvestigacion@uc.cl, teléfono: xxxx). 

Agradezco de antemano la acogida y valioso apoyo que usted pueda brindar a este proyecto. 

Saludos cordiales, 

 

 

María Soledad Latorre Latorre 

Investigadora Responsable 

Pontificia Universidad Católica de Chile 

mailto:eticadeinvestigacion@uc.cl
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ANEXO Nº2: Autorización de agrupaciones de familiares de niños y niñas víctimas de abuso 

sexual 

 

Yo, director/a de la agrupación  autorizo a la investigadora 

María Soledad Latorre Latorre, en el marco del desarrollo de su Tesis de Doctorado en Psicología 

de la Pontificia Universidad Católica de Chile, denominado “Experiencias y significados asociados 

a las transiciones y las relaciones familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil 

intrafamiliar, desde las narrativas de figuras parentales y hermanos no ofensores”, a convocar a los 

participantes a través de la agrupación que dirijo. Para efectos de dar curso a esta autorización, la 

investigadora responsable cuenta con la certificación previa del Comité Ético Científico de su 

universidad, de acuerdo a la normativa legal vigente. 

He tomado conocimiento del propósito, alcance y metodología de la investigación y me han 

quedado claras las implicancias de la participación de nuestra agrupación en el proyecto. 

Asimismo, de que la investigadora realizará una jornada de presentación de los resultados a la 

agrupación, una vez aprobado su informe final. 

Se me ha informado de la posibilidad de contactar ante cualquier duda a la investigadora (María 

Soledad Latorre Latorre, correo electrónico mlatorrela@uc.cl, teléfono 995497793) o al Comité 

Ético Científico de Ciencias Sociales, Artes y Humanidades de la Universidad Católica, cuya 

presidenta es la Sra. Inés Contreras Valenzuela. Contacto: eticadeinvestigacion@uc.cl, teléfono: 

xxxx). 

 

 

 

 

 

Santiago,   de  de 20   . 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombre y firma Directora/a Agrupación 

 

 

 

(Este documento se firma en duplicado, quedando una copia para el Director/a de la agrupación y 

otra copia para la investigadora responsable) 

mailto:mlatorrela@uc.cl
mailto:eticadeinvestigacion@uc.cl
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ANEXO Nº3: Folleto informativo 

 

 

El estudio “Experiencias y significados asociados a las transiciones y las relaciones familiares en 

el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las narrativas de figuras 

parentales y hermanos no ofensores es desarrollado por la investigadora María Soledad Latorre 

como parte de su Tesis del Doctorado en Psicología de la Pontificia Universidad Católica de Chile. 

Objetivos 

El objetivo del estudio es conocer cómo las familias viven el proceso posterior a la develación de 

la situación de abuso sexual. Le interesa de manera especial las experiencias de las figuras 

parentales (padres, madres o cuidadores) y los hermanos durante el tiempo posterior a la 

develación (momento en que el abuso sexual es conocido por la familia o entorno). 

Metodología 

Aplicará entrevistas a padres, madres o cuidadores y hermanos de niños o niñas que hayan sufrido 

abuso sexual infantil. Estas entrevistas serán individuales y confidenciales. La participación es de 

carácter voluntario. 

Se llevará a cabo dos encuentros con cada persona, ya sean presenciales o virtuales, en los cuales 

se realizarán preguntas acerca de la experiencia personal y familiar ligada a la situación de abuso 

sexual, la develación y el período posterior. 

Si usted está interesado en ser convocado para participar en este estudio escriba a la investigadora, 

María Soledad Latorre Latorre, al correo electrónico mlatorrela@uc.cl o llame al teléfono celular 

995497793. La investigadora le explicará los requisitos del estudio y le describirá detalladamente 

en qué consiste el proceso. 

Si usted accede, será convocado a los encuentros de entrevista individual con la investigadora. En 

la eventualidad de que los encuentros sean presenciales, se desarrollará en un lugar elegido por 

usted. En caso de que no cuente con un espacio propicio para esto, la investigadora dispondrá de 

un lugar de fácil acceso, facilitando el traslado para que concurra a cada una de las entrevistas. En 

caso de que sean virtuales, la investigadora facilitará las condiciones de acceso a 

Si no están las condiciones para llevar a cabo entrevistas de carácter presencial, por motivos 

relacionados con las medidas sanitarias por la pandemia por COVID 19, los encuentros se podrán 

implementar por videoconferencia, resguardando que se cumplan las condiciones en cuanto a la 

privacidad y voluntariedad. 

mailto:mlatorrela@uc.cl
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ANEXO Nº4: Ficha de Caracterización 

(Esta Ficha es llenada por la investigadora y no por los entrevistados. Se llena antes del primer 

encuentro de entrevista, para corroborar que la situación y sujetos cumplan con los criterios de 

inclusión. Si los entrevistados no tienen información acerca de alguno de estos aspectos o se 

muestran renuentes a responder, queda sin responder. No se indagará a través de ningún otro 

medio. 
 

 

 Código 

Situación de abuso sexual intrafamiliar 

Género del niño/a víctima  

Vínculo o parentesco con la 

figura agresora (respecto de la 

víctima) 

 

Sexo de la figura agresora  

Edad del niño al inicio y término 

de la situación de abuso sexual. 

 

Fecha estimada de la develación  

Edad del niño/a o adolescente al 

momento de la develación 

 

Denuncia ante la justicia SI  NO   

Participación en procesos 

terapéuticos o de apoyo 

psicosocial. 

SI  NO   
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ANEXO Nº5: Protocolo y Guión de Preguntas Entrevista Narrativa Semiestructurada 

Consigna inicial: 

Se parte explicando el propósito, alcance y metodología y solicitando su consentimiento para ser 

entrevistados y grabar las entrevistas. Una vez que la persona acepta participar y firma el 

consentimiento informado, se da inicio: 

Ha firmado el consentimiento informado, lo que significa que conoce los objetivos del 

estudio. Su participación consiste en dos encuentros de entrevista, las que tendrán una 

duración aproximada de entre una y dos horas. Las entrevistas serán grabadas en audio 

digital y después transcritas por la investigadora o por una persona designada por ella. 

La entrevistadora te irá haciendo preguntas abiertas relacionadas con el objetivo y 

temáticas centrales. La idea es que puedas explayarte y responder libremente. 

Si en algún momento sientes incomodidad o malestar con alguna pregunta, puedes omitir 

responderla, o bien tomar una pausa. Si no deseas continuar con la entrevista, puedes 

manifestarlo en cualquier momento, y esta será detenida. Si sintieras la necesidad de 

contar con apoyo psicológico para enfrentar el malestar asociado a la participación en 

estudio, puedes solicitarlo a la investigadora, quien gestionará la asistencia a tres sesiones 

de atención gratuita, las que podrán aumentar a hasta seis sesiones, si fuera necesario. 

Se inicia la grabación. 

Pregunta inicial “Por favor, háblame de la experiencia que han tenido como familia respecto de 

la develación del abuso sexual de tu hijo o hermano y el tiempo posterior, hasta la fecha” 

Para profundizar, se harán preguntas abiertas y flexibles enmarcadas en el siguiente guión de 

preguntas orientadoras, en torno a las temáticas eje del estudio. Ante cada respuesta, la 

investigadora podrá solicitar que el entrevistado se explaye o profundice en alguna temática en 

particular, con preguntas como ¿Puede contarme un poco más acerca de ello? ¿Puede describir 

tal proceso? ¿Podría dar algún ejemplo? 

Guión de Preguntas 

Acerca del momento de la develación 

¿Cómo se supo del abuso sexual en la familia? 
¿Cuáles fueron las reacciones familiares? 

¿Qué me puede contar acerca de la manera en que usted supo acerca de la situación de abuso 

sexual? 

¿Cuáles fueron sus reacciones? 

¿Cómo era la vida familiar antes de la develación? 

¿Puede reconocer algunos cambios que se generaron en ese momento con respecto a cómo era 

la vida familiar antes de la develación? 
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Momento inmediatamente posterior a la develación 

¿Qué desafíos existieron para la familia en ese momento? 

¿Qué respuestas o estrategias desarrolló la familia en ese momento? 

¿Con quiénes se contactaron o vincularon en ese momento? Considere tanto a personas como 

instituciones. 

 

Período Postdevelación 

¿Cuáles son los momentos más importantes o claves dentro del proceso que han vivido como 

familia? 

¿Cuáles son los cambios que reconoce dentro del período para su familia? 

¿En qué momento diría que se encuentran actualmente? 

¿Cómo visualiza este proceso hacia el futuro? 

 

Relaciones familiares en el período postdevelación 

¿Cómo describiría su vida familiar en el período después de la develación? 

¿Cómo describiría las relaciones entre figuras parentales e hijos o hijas? 

¿Cómo han sido las relaciones entre los hermanos durante el período postdevelación? 

 

Experiencia subjetiva del período postdevelación 

¿De qué manera vivió este proceso desde su posición de padre/madre o hermano? 

¿Cómo diría que ha sido su relación con el hijo/hija, hermano/hermana víctima de abuso sexual 

infantil? 

¿Cómo describiría su relación con la figura agresora después de la develación? 

¿Cómo ha sido tu relación con otros familiares (no ofensores) durante el período 

postdevelación? 

¿Cómo ha sido tu relación con las organizaciones o instituciones durante este período? 

¿Cómo describiría el rol que desempeñó usted durante el período postdevelación del abuso 

sexual? 

 

Significados globales 

Si tuviera que contarle a alguien que no conoce del tema o no ha tenido la vivencia ¿Cómo 

resumiría el proceso que han vivido? 

¿Si tuviera que ponerle un título? 

 

Al final de cada encuentro de entrevista se realiza un cierre, se agradece la confianza y 

colaboración con el proceso y se insiste en la confidencialidad en el uso de la información. 
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ANEXO Nº6: 

Consentimiento Informado de Participantes Adultos 

(Basado en el modelo propuesto por el Comité de Ética de Ciencias Sociales, Artes y 

Humanidades de la Pontificia Universidad Católica de Chile) 

 

 

Título del Proyecto: “Experiencias y significados asociados a las transiciones y las relaciones 

familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las narrativas 

de figuras parentales y hermanos no ofensores” 

Nombre Investigadora Responsable: María Soledad Latorre Latorre 

Fuente de financiamiento del proyecto: Beca Doctoral Nacional CONICYT (Convocatoria 

2017). 

Afiliación del Proyecto: Pontificia Universidad Católica de Chile. Facultad de Ciencias Sociales, 

Escuela de Psicología. 

Usted ha sido invitado a participar en el estudio “Experiencias y significados asociados a las 

transiciones y las relaciones familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil 

intrafamiliar, desde las narrativas de figuras parentales y hermanos no ofensores”, a cargo de la 

investigadora María Soledad Latorre Latorre, de la Pontificia Universidad Católica de Chile. El 

objeto de este documento es ayudarlo a tomar la decisión de participar en la presente investigación. 

Este es un estudio con fines académicos, cuyo propósito es conocer cómo las familias viven el 

proceso posterior a la develación de la situación de abuso sexual, desde la perspectiva de los 

padres/madres y hermanos. 

Usted ha sido convocado en su calidad de figura parental o hermano de un niño o adolescente 

víctima de abuso sexual intrafamiliar, con el objetivo de poder narrar su experiencia en el proceso 

posterior a la noticia de la situación de abuso. Su participación consiste en asistir a dos encuentros 

de entrevista, de manera presencial o eventualmente virtual, si fuera necesario en virtud de la 

contingencia sanitaria por COVID 19. Cada encuentro tendrá una duración de entre 45 minutos y 

una hora. Si usted lo autoriza, las entrevistas serán grabadas en audio digital, sin registrar su 

imagen. 

Como el tema sobre el cual trata la entrevista es sensible, puede haber momentos en que sienta 

incomodidad o malestar, ante lo cual puede hacerlo saber a la investigadora. Ella tomará las 

medidas como una pausa, cambiar la pregunta y analizar si es mejor suspender el encuentro. 

La participación en la entrevista no tiene beneficios directos para usted, sin embargo, de manera 

indirecta es un beneficio para generar conocimiento sobre cómo viven las familias el proceso 

después de un abuso sexual. 
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Las entrevistas serán individuales y privadas. Se resguardará su identidad a través de un nombre 

ficticio (seudónimo). La investigadora mantendrá confidencialidad con respecto a cualquier 

información obtenida en este estudio. La información será utilizada para la Tesis Doctoral y 

eventualmente para publicaciones científicas o ponencias en seminarios o congresos 

especializados en el tema. 

Usted tiene derecho a acceder a los resultados del estudio, ya sea en una jornada abierta de la 

agrupación a la que pertenece o a una síntesis escrita. 

Usted tiene derecho a decidir no participar en este estudio, sin que ello signifique ninguna 

repercusión par usted. Asimismo, si accede a participar, puede dejar de hacerlo en cualquier 

momento sin tener que dar ninguna explicación e igualmente sin repercusión alguna. 

En caso de que presente a raíz de su participación en el estudio síntomas de angustia o malestar y 

requiera una contención o apoyo psicológico, puede contactar a la investigadora (María Soledad 

Latorre Latorre, correo electrónico mlatorrela@uc.cl, teléfono celular 995497793), quien 

concertará una hora de atención con un centro psicológico en convenio, dentro de las 48 horas 

siguientes al contacto. Si tal atención fuera requerida, podrá acceder a una sesión gratuita, 

pudiendo extenderse hasta 3 sesiones, si fuera necesario, considerando la eventual derivación a un 

centro o programa de atención. 

Si tiene cualquier pregunta acerca de esta investigación, puede contactar a la investigadora o bien 

a su profesora guía Sra. Marcela Cornejo Cancino (al correo electrónico marcela@uc.cl o al 

teléfono XXXX). Por otra parte, si usted tiene alguna consulta o preocupación respecto a sus 

derechos como participante de este estudio, puede contactar al Comité Ético Científico de Ciencias 

Sociales, Artes y Humanidades de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Presidenta: Inés 

Contreras Valenzuela. Contacto: eticadeinvestigacion@uc.cl. 

He tenido la oportunidad de leer esta declaración de consentimiento informado, hacer preguntas 

acerca del proyecto de investigación, y acepto participar en este proyecto. Asimismo, doy mi 

consentimiento para que las entrevistas sean grabadas y para que los resultados sean utilizados en 

el marco de la investigación, en publicaciones posteriores o presentaciones científicas, 

manteniendo mi anonimato. 
 

 

 

Firma del/la Participante Fecha 
 

 

Nombre del/la Participante 
 

 

Firma del la Investigador/Investigadora Fecha 

 

 

 

(Firmas en duplicado: una copia para el participante y otra para la investigadora) 

mailto:mlatorrela@uc.cl
mailto:marcela@uc.cl
mailto:eticadeinvestigacion@uc.cl
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ANEXO Nº7: 

Asentimiento Informado para Adolescentes entre 15 y 18 años 

Título del Proyecto: “Experiencias y significados asociados a las transiciones y las relaciones 

familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las narrativas 

de figuras parentales y hermanos no ofensores” 

Nombre Investigadora Responsable: María Soledad Latorre Latorre 

Financiamiento del proyecto: Beca Doctoral Nacional CONICYT (Convocatoria 2017). 

Afiliación del Proyecto: Pontificia Universidad Católica de Chile. Facultad de Ciencias Sociales, 

Escuela de Psicología. 

Has sido invitado a participar en el estudio “Experiencias y significados asociados a las 

transiciones y las relaciones familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil 

intrafamiliar, desde las narrativas de figuras parentales y hermanos no ofensores”, a cargo de la 

investigadora María Soledad Latorre Latorre, de la Pontificia Universidad Católica de Chile. 

El objetivo del estudio es conocer cómo las familias viven el proceso posterior a la develación de 

la situación de abuso sexual, desde la perspectiva de los padres/madres y hermanos. En tu caso, 

nos interesa tu perspectiva como hermano o hermana. 

La idea es que te informes de qué se trata la investigación y que puedas tomar una decisión acerca 

de participar o no. La participación consiste en dos encuentros de entrevista, de manera presencial 

o virtual, si fuera necesario en virtud de la contingencia sanitaria por COVID 19. Cada encuentro 

tendrá una duración de entre 45 minutos y una hora. Si tú lo permites, las entrevistas serán grabadas 

en audio digital, sin registrar tu imagen. 

Como el tema sobre el cual trata la entrevista es sensible, puede haber momentos en que sientas 

incomodidad o malestar, la investigadora puede hacer pausa, cambiar la pregunta y analizar si es 

mejor suspender el encuentro. 

La participación en la entrevista no tiene beneficios directos para ti, sino que aporta indirectamente 

en ayudar a crear conocimiento sobre cómo viven las familias el proceso después de un abuso 

sexual. 

La participación consiste en asistir a dos encuentros de entrevista, de manera presencial o virtual, 

si fuera necesario en virtud de la contingencia sanitaria por COVID 19. Cada encuentro tendrá una 

duración de entre 45 minutos y una hora. Las entrevistas serán grabadas en audio digital, sin 

registrar su imagen. Las entrevistas serán individuales y privadas. Se resguardará tu identidad a 

través de un nombre ficticio (seudónimo). 

Tienes derecho a conocer los resultados del estudio, ya sea en una jornada abierta de la agrupación 

a la que perteneces o a una síntesis escrita. 

No estás obligado de ninguna manera a participar en este estudio. Si accedes a participar, puedes 

dejar de hacerlo en cualquier momento sin tener que dar ninguna explicación y sin repercusión 
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alguna. Solicitaremos una autorización a tus padres o tutores, e independientemente de que ellos 

permitan tu participación, tú puedes decidir libre y voluntariamente en todo momento. 

En caso de que presente a raíz de su participación en el estudio síntomas de angustia o malestar y 

requiera una contención o apoyo psicológico, tú o tu adulto responsable pueden contactar a la 

investigadora (María Soledad Latorre Latorre, correo electrónico mlatorrela@uc.cl, teléfono 

celular 995497793), quien concertará una hora de atención con un centro psicológico en convenio, 

dentro de las 48 horas siguientes al contacto. Si tal atención fuera requerida, podrás acceder a entre 

una y tres sesiones gratuitas, y si fuera necesario puedes ser derivado a algún centro o programa 

de atención. 

He tenido la oportunidad de leer este documento de asentimiento informado, hacer preguntas 

acerca del proyecto de investigación, y acepto participar en este proyecto. Asimismo, doy mi 

consentimiento para que las entrevistas sean grabadas en audio y para que los resultados sean 

utilizados en el marco de la investigación, en publicaciones posteriores o presentaciones 

científicas, manteniendo mi anonimato. 
 

 

 

Firma del/la Participante Fecha 
 

 

Nombre del/la Participante 
 

 

Firma del la Investigador/Investigadora Fecha 

 

 

 

(Firmas en duplicado: una copia para el participante y otra para la investigadora) 

mailto:mlatorrela@uc.cl
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ANEXO Nº8: 

Consentimiento Informado de Padres o Tutores Legales de Adolescentes entre 15 y 18 años 

Título del Proyecto: “Experiencias y significados asociados a las transiciones y las relaciones 

familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las narrativas 

de figuras parentales y hermanos no ofensores” 

Nombre Investigadora Responsable: María Soledad Latorre Latorre 

Fuente de financiamiento del proyecto: Beca Doctoral Nacional CONICYT (Convocatoria 

2017). 

Afiliación del Proyecto: Pontificia Universidad Católica de Chile. Facultad de Ciencias Sociales, 

Escuela de Psicología. 

Declaro   estar   informado   de   que   mi   hijo   o   adolescente   a   mi   cargo 

 ha sido invitado a participar en el estudio “Experiencias y 

significados asociados a las transiciones y las relaciones familiares en el período postdevelación 

del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las narrativas de figuras parentales y hermanos no 

ofensores”, a cargo de la investigadora María Soledad Latorre Latorre, de la Pontificia Universidad 

Católica de Chile. 

Tomo conocimiento de que el propósito del estudio es conocer cómo las familias viven el proceso 

posterior a la develación de la situación de abuso sexual, desde la perspectiva de los padres/madres 

y hermanos. 

La participación consiste en asistir a dos encuentros de entrevista, de manera presencial o virtual, 

esto último si fuera necesario en virtud de la contingencia sanitaria por COVID 19. Cada encuentro 

tendrá una duración de entre 45 minutos y una hora. Las entrevistas serán grabadas en audio digital, 

sin registrar la imagen del joven. 

Las entrevistas serán individuales y privadas. Se resguardará su identidad a través de un nombre 

ficticio (seudónimo). La investigadora mantendrá confidencialidad con respecto a cualquier 

información obtenida en el estudio. 

El/la adolescente tuvo la posibilidad de decidir libremente si participar o no, a través de un 

asentimiento informado. Puede retirarse en el estudio, sin tener que dar ninguna explicación y sin 

ninguna repercusión. 

En caso de que presente a raíz de su participación en el estudio síntomas de angustia o malestar y 

requiera una contención o apoyo psicológico, puedo contactar a la investigadora (María Soledad 

Latorre Latorre, correo electrónico mlatorrela@uc.cl, teléfono celular 995497793), quien 

concertará una hora de atención con un centro psicológico en convenio, dentro de las 48 horas 

siguientes al contacto. Si tal atención fuera requerida, podrá acceder a entre una y tres sesiones 

gratuitas. 

Si tengo cualquier pregunta acerca de esta investigación, puedeo contactar a la investigadora o 

bien a su profesora guía Sra. Marcela Cornejo Cancino (al correo electrónico marcela@uc.cl o al 

mailto:mlatorrela@uc.cl
mailto:marcela@uc.cl
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teléfono XXXX). Por otra parte, puedo consultar acerca de los derechos del participante en el 

estudio al Comité Ético Científico de Ciencias Sociales, Artes y Humanidades de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile. Presidenta: Inés Contreras Valenzuela. Contacto: 

eticadeinvestigacion@uc.cl. 

He tenido la oportunidad de leer esta declaración de consentimiento informado, hacer preguntas 

acerca del proyecto de investigación, y autorizo al/la adolescente a participar en este proyecto. 

Expreso mi consentimiento para que las entrevistas sean grabadas y para que los resultados sean 

utilizados en el marco de la investigación, en publicaciones posteriores o presentaciones 

científicas, manteniendo el anonimato. 
 

 

 

Firma del/la Participante Fecha 
 

 

Nombre del/la Participante 
 

 

Firma del la Investigador/Investigadora Fecha 

 

 

 

(Firmas en duplicado: una copia para el participante y otra para la investigadora) 

mailto:eticadeinvestigacion@uc.cl
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ANEXO Nº9: 

Acuerdo de Confidencialidad para Transcriptores 

(Basado en el modelo propuesto por el Comité de Ética de Ciencias Sociales, Artes y 

Humanidades de la Pontificia Universidad Católica de Chile) 

Por medio de la presente declaro que toda la información por mi conocida en el marco de la 

investigación “Experiencias y significados asociados a las transiciones y las relaciones familiares 

en el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las narrativas de figuras 

parentales y hermanos no ofensores” a que tenga acceso debido a mi rol de transcriptor de 

entrevistas en ella y que 1) se haya originado en personas que han consentido para participar en la 

investigación en forma anónima o que 2) la investigadora califique de clasificada, la mantendré 

como información confidencial. Me comprometo a no revelarla públicamente ni en privado, directa 

o indirectamente, ni a utilizarla en beneficio propio o de terceros bajo forma alguna. Esta 

obligación es exigible inclusive en el evento de haber concluido la labor por cualquier causa o 

motivo. 

Para los efectos de este acuerdo, se entiende por “información confidencial” todos los 

antecedentes, conocimientos y/o datos, escritos o verbales, contenidos en documentos, informes, 

bases de datos, registros, soportes informáticos, telemáticos u otros materiales, y en general, todo 

soporte y/o vehículo apto para la incorporación, almacenamiento, tratamiento, transmisión y/o 

comunicación de datos de manera gráfica, sonora, visual, audiovisual, escrita o de cualquier tipo, 

a los cuales he tenido acceso, directa o indirectamente, por cualquier medio en virtud de mi relación 

con la investigación a que alude este acuerdo. 

(Solo para alumnos de la Pontificia Universidad Católica) Estoy en conocimiento que cualquier 

falta a este compromiso será considerada una infracción grave a mis responsabilidades académicas, 

por lo que la Subdirección de Asuntos Estudiantiles podrá enviar los antecedentes a la Secretaría 

General para su conocimiento y posible aplicación de normas de la UC en estas materias. 

Cualquier información confidencial que se haya originado en personas que han consentido para 

participar en la investigación en forma anónima o que la investigadora califique de clasificada 

nunca dejará de ser información confidencial a menos que la propia persona exprese lo contrario 

y la investigadora autorice expresamente su difusión. 

 

 

Nombre y firma transcriptor/a:    

Rut:   

Santiago, xxxx de 20xx 
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ANEXO Nº9: 

Protocolo de mitigación de reacciones adversas 

A raíz del tema de investigación, que es un tópico sensible y que puede evocar momentos difíciles 

y activar reacciones adversas, como ansiedad, angustia, estrés o síntomas de malestar, que se 

pueden expresar en silencios prolongados, sollozos, expresiones de rabia, desorientación u otros, 

se han considerado medidas de mitigación antes, durante y con posterioridad a los encuentros de 

entrevista. 

 Antes de la entrevista: 

Al convocar a las personas y antes de iniciar cada encuentro de entrevista se le expresará a los 

participantes que, por la temática abordada, es posible que con alguna pregunta en particular o con 

alguno de los temas abordados en la entrevista, sienta incomodidad, estrés o malestar. Si eso 

ocurre, se lo haga saber a la investigadora inmediatamente, para que pueda adoptar una medida 

para atenuar dicho malestar. 

 Durante los encuentros de entrevista: 

Si la persona se observa incómoda, angustiada o manifiesta sentir cualquier malestar físico o 

emocional, los pasos a seguir por la investigadora son: 

1.- Hacer una pausa e infundir tranquilidad a la persona entrevistada, señalando que su bienestar 

es importante y tratar que reestablezca un equilibrio como para poder continuar. 

2.- Si se evalúa que hay condiciones para continuar, reorientar las preguntas hacia temas que 

puedan resultar menos amenazantes o angustiosas para la persona. Ir verificando como se siente. 

3.- Si no se siente mejor, preguntarle si necesita otra pausa o prefiere ponerle término al encuentro. 

4.- Si es el primer encuentro, evaluar la pertinencia de continuar o considerar el retiro de la persona 

de la investigación. 

En todo momento, se le mostrará empatía y comprensión con esta situación, sin generar ningún 

tipo de presión o contrariedad que pueda aumentar el agobio o el estrés. 

 Con posterioridad a los encuentros de entrevista (hasta un mes después del último 

encuentro): 

Se ofrecerá a la persona asistir a entre uno y tres sesiones de apoyo psicológico para abordar 

específicamente los síntomas de malestar asociados a la participación en el estudio, para lo cual la 

persona debe solicitarlo a la investigadora, quien lo gestionará con el centro de atención en 

convenio, para que sea atendida en las 48 horas siguientes a la solicitud. Estas sesiones serán 

gratuitas para el participante, así como los costos de traslado a las sesiones, que serán de costo de 
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la investigadora. Si el profesional que lo atienda estima que el participante requiere continuar 

con atención psicológica, lo derivará a centros o programas de atención, público o privado. 
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ANEXO 10: 

Convenio de Atención Centro de Atención Psicológica 

 

 

El centro de atención psicológica   , 

representado por su director/a Sra/a  Cédula de identidad Nº 

 , está disponible para entregar atención psicológica a los participantes 

de la investigación titulada “Experiencias y significados asociados a las transiciones y las 

relaciones familiares en el período postdevelación del abuso sexual infantil intrafamiliar, desde las 

narrativas de figuras parentales y hermanos no ofensores”, conducida por la investigadora María 

Soledad Latorre Latorre, como parte de su Tesis del Doctorado en Psicología de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile. Los participantes harán uso de este servicio en eventualidad que lo 

requieran, es decir, si presentan síntomas de malestar o crisis a raíz de su participación en la 

investigación. 

Los participantes serán informados por escrito de esta posibilidad de atención antes de iniciar el 

primer encuentro de entrevista, junto con el Consentimiento Informado o asentimiento informado, 

según corresponnda. Para activar la atención, deberán comunicarse con la investigadora, al número 

telefónico que ella les proporcionará. Ella gestionará una hora de atención en las 48 horas 

siguientes. 

Se considera la realización de entre una a tres sesiones de atención, que serán gratuitas para los 

participantes. Se considera la derivación a un centro o programa de atención, si fuera procedente. 

Se mantendrá absoluta reserva de la confidencialidad de lo abordado en las sesiones, cuyo 

contenido no será revelado a la investigadora ni a ningún otro organismo. 

 

 

 

 

 

Santiago,    de  de 20  . 
 

 

 

 

 

 

 

Director/a Centro de Atención Investigadora 


